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J.-CUESTIÓN PLANTEADA. 

El Decreto de 29 de diciembre de 1948, en su artículo l. 0 , 

expresa que quedan comprendidos en el campo de aplicación 

de los Seguros sociales de Vejez e Invalidez y Enfermedad, 

entre otros, los trabajadores españoles por cuenta ajena a 

domicilio cuyas rentas de trabajo no excedan de 18.000 pese­

tas, y en la Disposición transitoria establece que para la incor­

poración al Seguro de Enfermedad de los trabajadores a do· 

micilio en la industria, que se prevé en el artículo l. 0 , el 

Instituto Nacional de Previsión propondrá al Ministerio de 

Trabajo, en el plazo de seis meses, las normas especiales que 
exija dicha inclusión. 

Sabido es que por la citada disposición, en relación con 
el Decreto de 6 de junio de 1949 y Orden de 15 del mismo· 

llfllllllllllllllllllllllllllllllillllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllltlltllll1111111JIIIIlJIUIII 

Los hechos, opiniones y doctrinas de los artículos publicados en 
esta Sección de la REVISTA EsPA~OLA DE SEGURIDAD SOCIAL, sólo se 

pueden atribuir a sus autores. Queda "-Utorizada su reproducción, 

aie:mpre que se cite la procedencia. 
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mes- y -aoo, se norma un procedimiento unificado de afiliación 

y cotización en los Seguros sociales, en los cuales, como que­

da expresado, se supone la necesidad o conveniencia de arbi· 
trar un sistema especial administrativo para aplicar a t;lichos 

trabajadores el Régimen de Seguro de Enfermedad. Si esto 

es así, es lo que nos proponemos examinar, juntamente con 

la dificultad que presenta la afiliación y cotización de traba· 

jadores al servicio de dos o más Empresas. 

H.-CONCEPTOS PREVIOS. 

Resulta de la legislación v:igente .que el trabajo a domici· 
lio tiene o puede tener una consideración especial por la 

peculiaridad del concepto de em~resario, del de trabajador, y 

por la forma de remuneración, lo que, ·en efecto, hacía de 

difícil aplicación a referidos trabajadores las normas genera· 

les sobre gestión y aplicación de los Seguros sociales. 

A) Trabajo a domicilio.-Se ~ntenderá por trabajo a do· 

micilio el que realice el trabajad~r en su morada o en otro­
lugar libremente elegido por él, sin la vigilancia de la perso· 

na por cuenta de la cual trabaje, ni de representante suyo. 
El trabajo a domicilio comprenderá el manual o el que se rea­

lice a pedal o en pequeños motores eléctricos, hidráulicos, a 

gas o a vapor, etc., excluyendo para mujeres y niños los tra­

bajos clasificados de . peligrosos, señalados por la legislación 
vigente. '(Artículo 114 de la Ley de Contrato de Trabajo.) 

B) Patronos.-Se entenderá como patrono el destajista 

o quien, ,obrero o no, tomando el trabajo a domicilio, tenga 

a sus órdenes como auxiliares otros obreros, oficiales, apren· 
djces, .etc .. ,.que trabajen con él y para él a jornal, tarea o des~ 

tajo, dándoles o no los materiales. (Artículo"l21 de la Ley de 

Contrato de Trabajo.) 

Ello, pues, permite que puedan existir las siguientes mo­

dalidades: 
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; : a) Que·un patrono dé o facilit~ trabajo a domicilio a uno 

o más trabajadores ó destajistas il)dividuales ; 

b) Que una Empresa dé o facilite el trabajo a un desta­

jista, quien, a su v.ez, regresa. ~l trabajo en. otros in,di":iduales 
(o familiares a veces, como, sobre todo, eri confección, que 

figura la madr:e, v con ella cosen hijas o hermanas), o que ten­

~a un taller. en el que trabajen a jornal, dándoles los mate­

riales, en cuyo caso (así como en el caso familiar' cuando 

-empleen oficiales, . ayudantes y aprendices) desaparece, en 

cuanto. a éstos, el concepto de trabajo a domicilio, por cons­

tituir un trabajo manual por cuenta ajena a jornal, y sin que 

pueda desvirtuar esta consideración el hecho de que, incluso 

dentro del taller, se trabaje por tarea o a destajo. 

En el primer supuesto, ~mpresario será quien facilite el 
trabajo como dueño de la industria ; en el apartado b ), la 

Empresa primera desaparece, pero se sustituye por los des­

tajistas, pasando estos destajistas a integrar una categoría de 

trabajadores autónomos, por no serlo por. cuenta ajena, o 

sea, aquellas personas que confeccionan determinados artícu­

los en talleres . de su propiedad sin sujetarse a ningún horario 

ni disciplina, con marcado carácter de asistencia, pagando 

eontribución industrial y los jornales y suhs~dios de los ope­

rarios a su servicio, con facultad para retirar cupos de ma· 

terias primas. (Resoluciones de 2 de marzo de 1943, 21 de 

octub~e de 1944 y 29 de marzo de 1945.) 

C) Remuneración.-La especialidad de la remuneración 
del trabajo a domicilio viene determinada, más que por su 

eventualidad, por su variación constante, alterabilidad debida 

a que se retribuye al trabajador po~ tarea, destajo o pieza, ha­

biendo dado lugar al concepto laboral de «pieceros», o sea, 
los que trabajan a domicilio, confeccionando prendas de ves­

tir con materiales que les entregan los sastres, en las condi­

ciones y con la remuneración convenida, y que tienen la con-
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sideración de trabajadores por cuenta ajena a efectos de los 

Seguros sociales. (Resolución de 19 de febrero de 1944.) 

lfi.-APLICACIÓN GENERAL DE LOS SEGUROS SOCIALES. 

La aplicación de los Seguros sociales a los trabajadores a 

domicilio cabe deducirla del estudio de las siguientes dispo­
siciones: 

A) Régimen general.-En principio, puede decirse que 

les son de aplicación con cat:ácter general, en virtud de que 

los patronos o empresarios de este género de trabajo tendrán 

sus talleres sometidos a la legislación general del trabajo, por 

cuyas normas ha de regirse el que se realice en el domicilio 

de un patrono o bajo su vigilancia o la de sus representantes. 

(Ley de Contrato de Trabajo, art. 115, letra c.) 
B) Accidentes del Trabajo.-Siendo, como hemos visto, 

los trabajadores a domicilio productores por cuenta ajena, a 

efectos de los Seguros sociales, les es de aplicación este Ré­
gimen, en razó.n a que, como veremos al examinar los siste­

mas especiales, se hace expresa referencia en algunas Regla-· 

mentaciones al de Accidentes. De todas maneras, les consi­

deramos incluídos en el número tercero del art. 2. o del Re­

glamento de la Ley de Accidentes, de 31 de enero de 1933, 

con la discriminación de conceptos, útiles a estos fines, que 

hacen las sen~encias de 9 de octubre de 1939 y 3 de julio 

de 1941. 
C) Enfermedades Profesionales. -De acuerdo con los 

Decretos de 10 de febrero de 1947 y 11 de junio de 1948, y 
Orden de 19 de julio de 1949, no estimamos que dicho Seguro 

afecte, de momento, a estos trabajadores. 
D) Vejez e lnvalidez.-Es evidente que, por su condición 

de trabajadores por cuenta ajena, les afectaba el campo de 

aplicación determinado en el artículo l. o de la Orden de 2 de 
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febrero de 1940, como así, por otra parte, se ha reconocido 
en la Resolución de 21 de octubre de 1944. de acuerdo con la 
primera disposición transitoria de dicha orden, que señala 
efectos retroactivos al 1 de enero de 1940 para la cotización 

en dicho Régimen. 
E) Subsidio familiar.- El apartado e) del art. 3. 0 del 

Reglamento del Régimen, de 20 de octubre de 1938, estable­
cía que los trabajadores a domicilio quedaran. exceptuados, 
provisionalmente, de las obligaciones de dicho Subsidio. Pero 
el Decreto de 10 de noviembre de 1944 derogó dicha excep­

ción y decl~ró aplicables a estos trabajadores el Régimen de 
Subsidios Familiares. 

La dificultad de la aplicación del Régimen a los trabaja­
dores a domicilio derivaba del carácter y forma de su jornal 
o remuneración, por cuanto no permita saber los días traba­
jados, a efectos del pago del Subsidio. Ello se obvió, estable­
ciendo que se determinara como número de días trabajados 

por el subsidiado, a efectos d~ la aplicación de la escala· men­
sual o diaria de subsidios, por el resultado de dividir el total 
de la retribución percibida por el salario medio que para cada 
comarca, categoría y clase de trabajo se establezcan, y cuyo 
jornal-salario se señalaría en las respectivas Reglamentacio­

nes de Tr~bajo. (Decreto citado, art. 3. 0 ) 

La cuota o prima patronal y participación obrera, eviden­
temente, era, y· es, la normal, calculada sobre el montante 
total de haberes o retribuciones percibidas por el trabajador 
en el período de liquidación en función del tanto por ciento 
señalado para el Régimen. 

F) Seguro de Enfermedad. - La segunda disposición 
transitoria del Reglamento del Seguro autorizaba para que la 
obligación de afiliar al Seguro a los trabajadores a domicilio 
comprendidos genéricamente en· su campo ( art. 8. 0 del Re­
glamento) comenzara en fecha disti.;ta en relación con los 
fijos, por lo que, en principio, no se aplicó el Régimen a los 
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mismos. Sin embargo, el art. 94 de la Orden de 19 de febre· 

ro de 1946 autorizaba que pudiera hacerse voluntariamente 

si de forma expresa, y por escrito, s~ solicitaba, pudiendo ser­

baja con el preaviso de treinta días. La Resolución de 6 de 

abril de 1948, sin embargo, estableció que dicho Régimen era 
de aplicación obligatoria para los trabajadores a domicilio de 

aquellas ramas de la producción que, en sus respectivas Re~ 
glamentacione~ de Trabajo, se prescriba la creación de Cajas 

de compensación para práctica. y aplicación de los Seguros 
sociales a indicados trabajadores, y voluntaria, conforme al 

artículo 94 del texto refundido, en los demás casos. 

G) Plus de cargas familiares.-Esta ventaja,, implantada 

con carácter general en la Orden de 19 de junio de 1945, no 

afectaba a los trabajadores por cuenta ajena, como reconoció 
la Resolución de 21 de enero de 1946. Hoy, y en virtud de la 

Orden normativa vigente de 29 de marzo de 1946, quedan ex· 

presamente excluidos del derecho al plus (art. 4. 0
, letra b) 

los trabajadores a domicilio, salvo en los casos en que con· 

cretamente se disponga otra cosa. 

!V.-REGÍMENES ESPECIALES. 

Establecen regímenes especiales para la aplicación de los 
Seguros sociales a los trabajadores a domicilio, entre otras, 

las siguientes disposiciones, que aprueban las Reglamentacio· 

nes de Trabajo Tespectivas : Orden de 27 de abril de 1946, 

para las Industrias del Calzado ; Orden de 4 de octubre de 

1946, para las de Géneros de Punto; Orden de 22 de enero 
de 1947, para las de Guantes; Orden de 18 de marzo de 1947, 
para la Industria Alpargatera; Orde~ de 19 de diciembre 

de 1947, para la Industria Textil, sector Esparto; Orden de 

16 d~ junio de 1948, para las de Confección, Vestido y To· 
cado, y Orden de 1 de diciembre de 1948, para las de Cuero. 

Las orientaciones generales de estos sistemas son: 
'\ 
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A) Creación de Caj~ de compensación.-Se afecta a di­

~hos trabajadores a los regímenes de Seguros soc~ales, y se es· 
tablece (Orden de 4 de octubre de 1946, Géneros de Punto): 

a) Cuando en una misma localidad exista más de una 

Empresa que tenga establecida la modalidad del trabajo estu· 
diado, se establecerá una Caja de compensación local, para 

dichos fines, que puede ser comarcal en los casos de proxi· 

ncidad de pueblos y de existir industrias de este orden ; 
b) Se confeccionará un censo de los trabajadores a do­

lnicilio, en el que se inscribirán obligatoriamente todos los 

trabajadores de esta índole, de los que las Empresas que les 
hayan empleado en el mes anterior formularon relaciones a 

la Caja, con indicación de las cantidades abonadas a cada 

uno de ellos en dicho período ; 
· e) La Caja verificará las oportunas liquidaciones con el 

Instituto, formulando al efecto las pertinentes declaraciones; 
d) Para tener derecho al Subsidio familiar es preciso 

que el trabajador, en el trimestre anterior, haya percibido, 
al menos, veinticuatro jornales ; 

e) En caso de que un tr~bajador a domicilio simultanee 
su trabajo de esta forma con el de obrero en el interior de una 

Empresa, se le aplicará el régimen es¡;tecial estudiado ; 

/) Corresponde a la Caja formalizar los Seguros de En· 

fermedad y Accidentes, debiendo quedar adscritos a la Enti· 
dad que pra({tique ambos Seguros y correspondiente a la Em­

presa en la que hubiese trabajado con más intensidad en los 
seis meses anteriores; 

1 

h) Las normas administrativas de aplicación correspon-· 

de dictarlas a los Delegados de Trabajo, como Jefes natos de 
' ' dichas Cajas, de acuerdo con los del Instituto Nacional de 

Previsión. 

B) Sirn Cajas de compensación.-Realmente en este gru­

po, cuyo tipo puede ser el de la Orden de 16 de junio de 1948, 
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en relación con la Industria de Confección, Vestido y Tocado, 

lo que se hace solamente es dar normas sobre aplicación del 

Seguro de Enfermedad. En ella se establece : 

a) Los Regímenes de Vejez y Familiar se aplicarán de 

acuerdo con las normas generales vigentes o que se dicten en 

lo. sucesivo ; 
b) El Seguro de Enfermedad se atemperará a los térmi· 

nos de voluntariedad del art. 94 de la Orden de 16 de fehre· 

ro de 1946; 
e) A los efectos de la percepción de los beneficios econó· 

micos establecidos en este Seguro, y para la determinación 

del número de días. trabajados por el beneficiario, se dividirá 

el total de la retribución mensual por su trabajo útil al servi· 
cio de las Empresas con quienes trabaje por d jornal mínimo 

establecido en las Ordenanzas de trabajo para la categoría y 

grupo a que pertenezca. Señala otras normas para determinar 
el pago por semanas y medias semanas, hoy sin aplicación; 

d) La afiliación debe hacerla el trabajador, a cuyo efec·' 

to la Empresa entregará a aquél la parte que le correspond¡¡ 

abonar en la prima del Seguro, y que consistirá en la canti· 

dad que resulte de recargar el importe de cada tarea entrega• .: 

da por el trabajador a domicilio con el 50 por 100 de la pri· · 

ma que obligatoriamente haya de satisfacerse, pudiendo di· 
chas Empresas exigir en todo momento que los trabajadores 

a domicilio a su servicio acrediten debidamente que se en· 

cuentran afiliados a dicho Seguro y al corriente en el pago de . . 
las primas; 

e) En general, los destajistas que empleen más de cua• 

tro trabajadores a sus órdenes se considerarán patronos en 

cuanto a ellos, y, por tanto, les com¡peten las obligaciones ge• 
nerales establecidas para las Empresas normales, a todos los· 

· efectos. 
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V .-RÉGIMEN UNIFICADO. 

En las líneas iniciales de estas notas se ha hecho referen­

cia a las disposiciones de carácter unificado que afectan a los 

trabajadores a domicilio. 

Al establecer el campo de aplicación se hace especial refe­

rencia a los Seguros de Vejez e Invalidez y de Enfermedad, 

pero no se menciona el Régimen de Subsidios Familiares, por 

lo que es evidente que continúa vigente el Decreto de lO de 

noviembre de 1942, ya estudiado. Y aun en cuanto al Régi­

men de Enfermedad, es de señalarse que su aplicación se 

halla en suspenso, como ha. interpretado la ResoÍución de 

lO de agosto de 1949, la que establece que, en lo que afecta a 

la afiliación en dicho Seguro del personal dedicado al trabajo 

a domicilio (comprendido en su campo de aplicación por De­

creto de 29 de diciembre de 1948), ante las dificultades de 

orden práctico surgidas, habrá de demorarse la aplicación de·· 

Seguro hasta tanto se adopte un procedimiento para llevarla 

a cabo, de conformidad con lo previsto en la disposición adi­

cional primera del Decreto citado. 

Este ordenamiento plantea, en efecto, dos cuestiones prác­

tic~s de importancia, de carácter normativo una y de índole 
administrativa otra : 

A) Si se modifica el estado o situación legal en clUlnto a 
la aplicación de los Seguros socUJ,es a los trabajadores a do­
micilio. A nuestro juicio, ha de ser resuelta : 

a) Por lo que se refiere al Régimen de Subsidios Fami­

liares, se hallan comprendidos en el Decreto de lO de noviem­

bre de 1942, ya que el artículo l. 0 d61 Decreto de 29 de pi­

ciemhre de 1948 no mc;mciona dicho Régim~n, y, al no opo­

nerse aquel precepto . a este, ha da entenderse vigente, esto 
es, no derogado ; 

b) En cuanto al Seguro de Vejez e Invalidez, ratifica o 
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confirma la aplicación del mismo, <!• lo que es igual, que di·' 
chos traba) adores han de estar ·asegurados en este Régimen; 

e) Y, por lo que afecta a Enfermedad, se ratifica que el 

campo de aplicación, de este Seguro les afecta, si hien se deja 

en suspenso su afiliación a efectos hast~ que se arbitren las 

normas especiales a que se ha hecho· referencia. 

B) La segunda cuestión se puede desglosar, a su vez, 

en dos apartados : 

a) Si subsiste, en cuanto o estos trabajadores, el régimen 

especial establecido a través de las Cajas de compensaciones 
para aplicarles los Seguros sociides. Esta cuestión hay que 

resolverla de acuerdo con el art. 5. o del citado Decreto de 

'29 de diciembre de 1948, qúe dice que la cuota ú~ica se de· 

terminará sobre hase distinta a la de los salarios percibidos 

por el trabajador en ,los casos del Régimen agropecuario, para 

los pescadores, y «en los casos en que el Ministerio de Tra· 

bajo aUtorice un régimen especial aplicable a determinadas 

ramas de la producción, como los vigentes para la recolección 

de la naranja, industrias resineras Ú otros análogos que pue· 

dan establecerse». Al expresar concretamente, unos regímenes 

y hacer referencia a aquellos ·que se autoricen o que puedan · 

establecerse, deducimos, por nuestra parte, que señala como 

tales regímenes especiales los que menciona y los que puedan 

organizarse ; pero quiere decir que los. no citados, y en ver· 

dad que constituyen la 'única excepción los trabajadores a 

domicilio, ya que, en definitiva, los penados Y. enfermos de 

'San· Lázaro son más bien medidas de asistencias que un ré· 
gimen especial, se hallan derogadas. Por ello, y por los tér· 
minos claros del art. 6. 0 de dicho Decreto y lo establecido en 

la disposición transitoria del de 7 ·de j1111io de 1949, estima· 

. mos derogados o sin efectos los sistemas especiales para tra· 

hajadores a domicilio. 

h) Si, en cuanto a estos trabajadores, subsisten o concu· 
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rren causas que aconsejen establecer un régimen propio o las 
normas especiales a que se hace referencia en la indicada dis­
posición transitoria primera del Decreto de 6 de junio de 1949. 

Sinceramente, creemos que no son necesarias, sino que~ 

por el contrario, puede aplicarse, sin inconveniente alguno~ 

el régimen general y sistema unificado de afiliación y cotiza­

ción, establecido como consecuencia en las citadas disposició_. 

nes legales. Y ello, porque las circunstancias especiales que 

pudieran estimarse pueden ser obviadas, de acuerdo con lds 

siguientes notas : 

l." AFILIACIÓN. -En cuanto a este trámite, no vemos 

inconveniente alguno para qúe las Empresas que empleen 

esta clase de trabajadores formulen las altas en el modelo uni­

ficado, con o sin la hoja de afiliación, cuando el trabajador 

lo fuese inicialmente ; tampoco hay dificultad para que las 

bajas se den en el modelo establecido en unificación, ya que 

precisamente ambas se basan o fundamentan en r~laciones~ 

que es lo que está establecido para los sistemas especiales a 

través de Cajas de compensación. 

2.• CoTIZACIÓN.-Dada la especial forma de retribuir a 

estos trabajadores, ofrecía alguna dificultad. Desaparecidas 

las clases de salarios para Enfermedad, no vemos inconve­

niente alguno para que se cotice a base del tanto por ciento 

establecido para el Régimen. Es más : el sistema especial es 

más complicado que el general, por cuanto han de expresarse 

las cantidades abonadas a cada trabajador, y, en el general, 

no se exige, aun cuando para estos trabajadores es necesario. 

3." AsiSTENCIAs.-En cuanto a ellas, podía haber alguna 

especialidad, pero veamos cómo se obvian en sistema general : 

a) Subsidio familiar .-Interesa sab~r los días trabajados, 

a efectos de aplicar la escala mensual o diaria. El problema 

se halla resuelto por el Decreto de 1() de noviembre de 1942. 

b) Seguro de Vejez e Invalidez. - Es indudable que' a' 
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este Seguro interesa saber los días trabajados, equivalentes a 

cotizaciones, hoy días de permanencia, a los efectos de obte· 
ner en su día el período de carencia, y, con ello, determinar 

la cuantía del subsidio. Para ello bastaría aplicar la solución 

del Decreto que lo norma para el Subsidio familiar. Los días 

declarados como trabajados en el mes o trimestre anterior 

(según laforma de pago) se acreditarían en la ficha-índice de 

asegurado. Este sistema, en definitiva, es el que se exige en 

las Cajas de compensación. 

e) Enfermedad.-A los fines de este Seguro se precisa 
saber lós períodos de permanencia en el mismo, primero para 

determinar el plazo de espera y después el derecho a presta­

ciones, incluso en situación de baja o paro. Pero la ficha-índi­

ce, llevada a efectos de vejez, ha resuelto la cuestión. A fines 
de determinar la cuantía de la prestación económica, variable 

por remuneración. y cotización, se aplicaría la tesis general 

del art. 16 del Decreto de 7 de junio de 1949, aunque éste 

resulte de una injusticia manifiesta en la práctica (enferme· 

dades contraídas al mes siguiente de devengar y cotizar con 

carácter extraordinario, como en el caso de pagas extraordi­

narias, etc., que parece desvanecer el art. 4. 0 del Decreto de 

17 de junio de 1949). 

4.• VARIAS EMPRESAs.-En efecto, en esta clase de tra· 

bajo, se da el caso de que lo normal es que un trabajador 

esté, indistintamente, al servicio de dos o más Empresas. 

Esto ofrece el grave problema de la asignación de Entidad 

colaboradora y, con ello, la de médico, a efectos del Seguro 

de Enfermedad. Ciertamente, esta es una dificultad insupe· 
rabie. Pero también se da, con harta frecuencia, en régimen 

normal, y, por ello, lo estudiaremos por separado. 
5: PAGO DE PRIMAS DURANTE LA BAJA.-El Decreto de 

24 de noviembre de 1945 establecía en sus artículos l. 0 y 2.•, 
y hoy lo hflce el párrafo segundo del artículo l. o del Decreto 
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de 29 de diciembre de 1948, la obligatoriedad del pago de 

cuotas de los Seguros sociales, por parte de las Empresas y 

productores, cuando se encuentren de baja por enfermedad o 
accidente, al objeto de que sigan disfrutando los beneficios 

derivados de dichos Seguros. La Orden de 5 de noviembre 
de 1947 aplica aquel imperativo legal a los trabajadores a 

domicilio, y señala que el salario-base para calcular los dis­

tintos porcentajes, aplicables a las Empresas que hubieren 
facilitado trabajo a domicilio al enfermo o incapacitado tem­

poral, se :determinará dividiendo por ciento ochenta días 

-promedio semestral-el total de las retribuciones que hu­
hiere abonado cada Empresa al trabajador en los seis meses 

inmediatamente anteriores al momento de la baja. No es co­

rrecta, lógica ni equitativa esta solución, por cuanto pueda 

haber Empresas que hayan roto toda relación en dicho pe­

ríodo, debiendo limitarse a las que le tengan en alta, y, ade­

más, porque el cálculo de aquel porcentaje es laborioso y 

podría ser sustituído por otro, incluso la exención, que sería 

mucho más económica ; pero si es una solución que se acepta 

con relación a las Cajas, no hay razón para que no se aplique 

como sistema general, pero unificando criterios a estos fines, 

pues, como se ha visto, existen varios. 
6. • AsiGNACIÓN DE MÉDico.-La solución estaría en asig­

nar a estos trabajadores a un solo organismo (directo o cola­

borador), lo que, indudablemente, facilitaba la asistencia sa­

nitaria, ya que, cualquiera que fuese la Empresa, siempre 

sería el mismo médico el que asistiera. al enfermo y a su fa­

milia, y, con ello, la red de especialistas y demás servicios, 
obviando muchas dificultades administrativas y, sobre todo, 

regularizando asistencias y pago de honorarios médicos. 

En consecuencia, admitimos qué se puede discutir la opor­
tunidad de aplicación del Seguro de Enfermedad a estos tra­

bajadores, así como sobre la lógica o' corrección del trámite 

administrativo unificado vigente; pero lo que no tiene duda, 
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a nuestro juicio, es que los trabajadores a dorriicilio pueden 

ser encuadrados en los' Seguros sociales a través del sistema · 

general de gestión unificada de los mismos, sin necesidad de 

crear nuevos órganos Intermedios y sin nuevas normas admi~ 

nistrativas que, sobre complicar la cuestión, vayan coiitra el 
principio de unidad y de coordinación que inspira hoy la 

gestión de los Seguros sociales, salvada que sea la dificultad 

que estudiamos en el apartado siguiente. 

VI.-TRABAJADORES AL SERVICIO DE VARIAS EMPRESAS. 

A) V arieiúules. - Las necesidades de la vida, en unos 

casos, o la naturaleza del servicio, en otros, motiva el que 

existan empleadQs o trabajadores al servicio de dos o más 

Empresas. Y si esto es así en cuanto a trabajadores fijos y 

eventuales, nada diremos por lo que afecta a los trabajadores 

a domicilio, en cuyo trabajo lo típico y normal es que el mis' 

mo-tarea o destajo-se obtenga a la vez de diferentes em' 
presarios. · 

Esta realidad presenta dificultades de orden práctico en 

la gestión y administración de los Seguros, no sólo a los ór, 

ganos gestores o colaboradores, sino también a las Empresa& 

o patronos. Bien merece ello, pues, una pequeña meditación, 

al objeto de buscar algún lenitivo que obvie dichos inconve' 

nientes. 

Es frecuente el caso de funcionarios públicos, incluso ju, 

hilados o retirados, que al mismo tiempo prestan servicio en 

una Empresa particular, ya en funciones intelectuales, ya en 

trabajos manuales. En cuanto a ellos, no hay problema : si, 

sumadas las dos o más remuneraciones, rebasan las 18.000 pe• 

setas, ~e hallan excluidos de los Seguros sociales, y si aquéllas 

no exceden de dicho tope, han de serlo 'en todos, no por los 

haberes como funcionario jubilado o retirado, de los que se 

prescinde, sino por los que perciben de las Empresas particu• 
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lares a las que sirven, sin perjuicio de que el Régimen de Fa­

miliares se aplique a los empleados en activo, no a los pasivos, 

por el sistema especial de funcionarios públicos. 
Unicamente en el supuesto de que éstos estén al servicio 

de Corporaciones locales, aunque exceptuados de Vejez, pue­

den serlo solamente en Enfermedad, siempre que no rebasen 

las 18.000 pesetas, y que tanto él como la Corporación los 

acepten, y éstas se comprometan al pago de las cuotas o pri· 

mas en cuantía normal. 
Los funcionarios públicos que a la vez ejercen profesión 

liberal quedan exceptuados del Seguro de Enfermedad (del 

de Vejez se hallan exentos, y el Familiar se les aplica por ser 

sistema especial) ; pero si son de Corporación local pueden 
ingresar en él. voluntariamente por la remuneración que como 

tales perciban, prescindiendo de sus ingresos particulares, ya 

que no responden al principio de remuneración de trabajo 

por cuenta ajena. De esta misma manera, si un trabajador 

por cuenta ajena ejerce alguna profesión de dicha índole, es­

tará asegurado por aquellos haberes, sin tenerse en cuenta 
los ingresos profesionales. (Resolución de 4 de julio de 1949.) 

B) Caso general.-La cuestión que examinamos se sus· 

cita en caso de trabajador normal al servicio de dos o más 

Empresas y ciertamente sólo por lo que se refiere al Seguro 

de Enfermedad. No se da eri cuanto a Accidentes porque, en 

caso de ocurrir este riesgo, se· toma en cuenta su trabajo en 

la Empresa a cuyo servicio esté en el momento que sobre­
venga; no se presenta Subsidios familiares, porque el subsi­

dio no guarda· proporción con las cuotas, y no aparece en Ve­

jez porque, en definitiva, serán permanencias o cotizaciones 

que en su día darán lugar, por su suma, a uno u otro subsi­

dio, según sea el número de aquéllas; que si puede haber du­

plicidad de permanencia, también la habrá de cotización. En 

cambio, en Enfermedad, como requiere la asignación de mé­

dico general y especialistas y auxiliares al asegurado, de ope• 
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rarse por Empresa se daría el caso de que tuviera tantos mé· 1 
j 

dicos como Empresas, y, en caso de enfermedad, debería ser ' 

visto por todos, habrían de cubrir todos los trámites adminis·, ¡ 
trativos y habría de percibir asistencia económica en tantas : 

entidades como en las que cotizara. Ello requiere, pues, re· 

ducirlo a la unidad. 

C) Preceptos legales. -A tal efecto, hay que tener en 

cuenta que el art. 12 del Reglamento del Seguro dice que si 

un productor trabaja por cuenta de dos o más empresarios 

se computarán los salarios o sueldos procedentes de las diver· 

sas Empresas para determinar la totalidad de sus rentas de 

trabajo. Esta forma de operar nos dirá si se halla o no com· 

prendido dentro del campo de aplicación del Seguro, según 

que no alcance o supere el tope señalado. Incluso la opera· 

ción administrativa no es complicada, ya que la Empresa que 

tome a su servicio trabajador que esté simultáneamente al 

servicio de otra, le bastará hacer tal indicación en el modelo 

consiguiente, y el Seguro hará la oportuna anotación en la 

ficha-índice del asegurado. De acuerdo con el art. 25 del texto 

refundido de 19 de febrero de 1946, que expresa que el per· 

sonal al servicio de una Empresa que esté asegurado en una • 

Entidad colaboradora y, a su vez, trabaje en otra Empresa, 

recibirá las prestaciones sanitarias del Seguro a través de la 

Entidad colaboradora que haya elegido el patrono más carac· 

terizado (o mejor los asegurados, conforme el Decreto de 

13 de diciembre de .1946, Orden de 16 de enero de 1947 e 

Instrucciones de 23 de septiembre de este último año, poste· 

riores a aquel texto), se hará la oportuna adscripción, dando 

- cuenta a la Entidad y Empresas afectadas. 

Prescindiendo de la posible dificultad de determinar por 

'los antecedentes del Seguro, en un momento dado, la Empre· 

sa más caracterizada, y señalando que hecha una adscripción 

no varía, aunque se dé el caso de mutación de la misma, pa· 

rece ser que la cuestión, en cuanto a afiliación y asistencia 
•. 
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médica, se halla resuelta, no sin gran molestia, y con resul­
tado incierto. 

El problema se presenta con más intensidad, p"or lo que 

a cotización se refiere, en relación con el principio de unifi­

cación establecido en los Decretos de 29 de diciembre de 1948 

y de 7 de junio de 1949, y Orden de 15 de este mes y año, 

· f& que la asistencia económica es proporcional a ~qu.Slla. 
D) Interpretación administrativa.-En el período ante­

rior, de mayor dificultad si cabe, se había normado, entre 

otras, en las Resoluciones a que aludiremos seguidamente. 

Los obreros que presten. trabajo simultáneo en sus activi­

dades de índole manual deben ser afiliados al Seguro en ambos 

trabajos, debiendo cotizar por la totalidad de las remunera­

ciones que por ambos conceptos perciban, hasta el tope legal. 
(15 de enero de 1945.) 

La afiliación y pago de cuotas de aquellos obreros que tra­
bajen normalmente al servicio de una Empresa, y están ade­

más empleados en otras en cuyo cometido invierten horas en 

uno o dos días a la semana, por lo general festivos, debe efec­
tuarlo una sola Empresa, que ha de ser las más caractizada 

(tener en ella mayor retribución, ·estar a su servicio mayor nú­

mero «;le días u horas, estabilidad del empleo, etc.), la cual 

podrá resarcirse de las cantidades satisfechas obteniendo de 

las restantes Empresas el abono de la fracción de prima que 

a cada uno corresponda. (3 de noviembre de 1945.) 

Cuando un productor trabaje al servicio de más de una 

Empresa, la cotización debe llevarse a cabo por cada una de 
ellas, conforme al grupo de salario que corresponda a la re· 

trihución que de cada una perciba, en la Entidad elegida por 

el asegurado o por la Empresa donde perciba mayor remune· 

ración; en cuanto al abono de indemnización económica, se 
' seguirán teniendo en cuenta las diferentes retribuciones de-

claradas por los empresarios, y que han servido de hase para 

el pago de cuota, quedando con ello cumplimentado el ar-
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tículo 12 del Reglamento y las Empresas separadamente, y de 
modo directo, las obligaciones que el Régimen impone. ( 16 de 

noviembre y-17 de diciembre de 1946.) 

Cuando un trabajador esté al servicio de dos o más Em· ' 

presas deberá establecerse la proporcionalidad de dichas ren· 
tas, determinando la cantidad que de cada una de las Empre· 

sas haya de computarse, cuya cantidad será la cifra que como 

producto resulte de operar con los tres términos que son cono· 

cidos, o sea : el total de las rentas de trabajo que en conjunto 

perciba, el tope de 9.000 pesetas y la cifra que como retrihu· 

ción obtenga de cada una de las Empresas por separado, por 
lo cual las Empresas para quienes simultáneamente presta 

servicio un productor, al afiliar a éste al Seguro, declarará la 

totalidad de las rentas de trabajo que de ella perciba, si bien 
harán la oportuna indicación de que dichó asegurado trabaje 

en otra u otras Empresas, señalando el nombre de éste, con 

objeto de que por la Delegación del Instituto Nacional de Pre· 

visión se examine la cuantía computable de las referidas ren· 

tas de trabajo y señale a cada entidad patronal la clase de sa· 
lario por la que ha de cotizar, en tanto no se produzca varia· 

ción en la retribución del asegurado, y de no hacerse constar, 

al afiliar al productor, que éste trabaja para otras Empresas, 

el asegurado y su patrono serán responsables del exceso de 

primas que puedan satisfacer, que no será devuelto en nin· 
gún caso,. debiendo proveerse en este supuesto cada Empresa 

del oportuno docu~ento que acredite las rentas de trabajo 

que el productor perciba en cada una de ellas, por separado, 

con obje~o de que pueda servirles de justificante, en caso ne· 

cesario, ante la Inspección. (3 de mayo de 1947.) 

Al objeto de determinar el tope legal, han de acumularse 
todas las rentas de trabajo por cualquier concepto, aunque 

éstas provengan del desempeño de un cargo o destino oficial 

según el cual los interesados ostenten la condición de funcio· 
narios públicos. (5 de enero de,)948.) 
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E) Siste11UJ unificado. -. En la nueva época, la anterior 
tesis ha de estimarse vigente, sin otra diferencia que la cir­
cunstancia favorable de que habiendo desaparecido las cla­
ees de salarios y sustituido el régimen de cotización de grupos 
por el normal a base de un porcentaje, ello da la impresión 
de que hoy ya no ofrece dificultad. Y no es así, pues si la co· 
tización debe ser única por Empresa, conforme al nuevo dic­
tado, es indudable que al tenerse que hacer el pago por todas 
las Empresas a las que sirva el trabajador, éstas han de liqui­
dar en la Entidad colaboradora de la más caracterizada, por 
lo que aquel principio y mandato legal quiebra. En caso de 
-enfermedad, al tenerse que dar cumplimiento al art. 16 del 
Decreto de 7 de junio último en relación con el 4. o del de 17 
del mismo mes y año, la prestación económica ha de estar en 
relación y proporción con la cotización, exige que se ingrese 
;en la Entidad colaboradora que asista las primas que por di­
cho Seguro abonen el productor y sus empresarios en cada 

·una de las demás. 
Ahora bien : dado el principio de unificación, indudable­

mente tendente a relevar a las Empresas de. trámites y traba­
jos administrativos, si se les obliga, en los casos de tener pro­
ductores en otras Empresas, a liquidar en distinta Entidad, y 

tiene varios en las mismas condiciones, la cuestión se ha com­
plicado, ya que habrán de producirse tantas liquidaciones 
como productores tenga en dicha situación. Si a ello añadi­
·mos que puede haber Empresas aforadas o adscritas automá­
ticamente a una Entidad (Caja de Empresas o Patronato), 
Empresas a~ogidas a régimen especial (art. 21 de la Orden 
de 15 de junio de 1949), Empresas delegadas adscritas a Caja 

·o Entidad (gestoras o no) y Empresas no delegadas en Entidad 
o adscritas a Caja Nacional a los fines del Seguro, aunque en 
este caso los ingresos han de hacerse en dicho organismo, se 
ve claramente que a dichas Empresas lo que se ha hecho es 
complicarles la vida, ya que se le duplicará el pago ( nece-
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sidad de unidad de salario para aplicar el tanto por ciento 

total a efectos de liquidación, que la exigirán en la ventanilla 

ajena a la circunstancia que se estudia, pues puede ser de Co· 

. rreos, de Caja de Ahorros o de Banco), o se la obliga a dar 

detalle de la porción alícuota ~e Enfermedad, que ingresa en 

otra Entidad por dicha circunstancia, todo ello de dificultad 

de expresión y sin casilla para hacerlo en los modelos de co· 

tización, o se la obliga asimismo a indicar nombre del traba· 

jador, número en el Régimen, Entidad a que está adscrito y 

remuneración por la que cotiza, a fin de que la Entidad que 

cobra los regrese a la que asiste, con el consiguiente recargo 

administrativo para la Empresa, para la Caja y para la Enti· 

dad, ante estas operaciones, a fines de control y desglose. 

F) Solución.-Evidentemente que el problema estará re· 

suelto cuando exista un solo órgano gestor, pues cada Em· 

presa hará sus respectivos ingresos por separado, como es 

consiguiente ; se adscribirá al asegurado un solo médico, y 
únicamente el productor, a efectos de prestaciones económi· 

cas, en vez de uno, y en bien suyo, presentará varios cer· 

tificados, de conformidad al art. 16 del Decreto de 7 de junio 

de 1949. 

Pero la realidad es que existen distintos órganos colaho· 

radores, y como ello puede dar lugar, además de a las compli· 

caciones administrativas señaladas, a que, en un momento 

dado, el asegurado, por tener tantos, no cuente con ninguno 

(con témplese el caso de los correturnos), o a que, por el con· 

trario, a un mismo asegurado, distintas Entidades le tengan 

asignado médico, y, por tanto, estén abonando los honorarios 

correspondientes, con perjuicio para el Seguro, ha de irse a 

una solución, y la más sencilla y eficaz sería": 

l. o La afiliación de los trabajadores al servicio de dos 

o más Empresas se hará por todas ellas, quedando adscrito el 

productor, a los fines del Seguro de Enfermedad, a la En ti• 

dad de la Empresa más caracterizada. En caso de igualdad a 
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la que elija el productor, en su defecto, a la que corresponda 

a la Empresa en que los servicios sean de carácter fijo, y en 

el supuesto de tener que estarlo, por la naturaleza de la Em­

presa, a un especial ·(Patronatos, Cajas de Empresa, etc.) a 

éstas, y en la que permanecerá y seguirá sus vicisitudes en 

tanto permanezca al servicio de la Empresa que motivó la 
designación, y sin que se haya de producir variación alguna 

por alcanzar mayor remuneración o por otra circunstan­

cia. Con ello queda garantizada la asistencia fija al traba­

jador, al que se impondría la obligación de notificar la cir­

cunstancia de su trabajo a las Empresas para que éstas, al 

dar el parte de alta o baja, lo hicieren constar, y el Seguro 

tuviere elementos o datos a efectos de no asignarle más de una 

asistencia. La imprevisión o el uso de doble asistencia es 

fraude, cuya sanción, en definitiva, se halla prevista en las 
disposiciones del Seguro. 

2. o Las Empresas liquidarán cada una en su Entidad nor­

malmente, sin ninguna indicación. Aquéllas no habrán de 

regresar ningún ingreso a otra, resolviéndose por compensa­

ción de casos análogos los perjuicios que ello pueda ocasio­

nar al órgano que asiste· al percibir primas inf&iores a los 
haberes del productor. 

3.0 La asistencia económica a éste se prestará en la for· 

ma determinada por el art. 16 del Decreto de 7 de junio 

de 1949, previa presentación por el asegurado de los corres­

pondientes certificados de trabajo y remuneraciones percibi­

das en cada Empresa. 

Este sistema, que podía !J.er aplicado a los trabajadores 

titulares de carnets de familia numérosa ( art. 94 de la Orden 

de 19 de febrero de 1946) en idénticas condiciones, sin em­

bargo ofrece, en el caso de asegurados voluntarios ( artícu­

los 15 y 16 del Reglamento del Seguro de Enfermedad), gran 
dificultad. Cuando ,un trabajador rebase la remuneración de 
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18.000 pesetas anuales, se halla excluído de los Seguros so· 
ciales de Vejez e Invalidez y de Enfermedad; pero puede se· 
guir voluntariamente afiliado en éste (Resolución de lO de 
agosto de 1949), abonando de su cuenta la prima a través de 

la Empresa. Y, en este caso, se hace preciso señalar la dife· 
rencia para no cotizar por Vejez, lo que no es fácil ni posible 

en el modelo de cotización, aunque concebido con gran ampli· 
tud de criterio y con evidente afán de dar facilidades a los 
cotizantes. Suponemos que, por la cuantía de la prima en 
estos casos-135 pesetas mensuales-, no habrá mucho segu· 

ro voluntario. Pero puede haberlo, y, por tanto, no es diva· 
gar sobre la cuestión, sino poner de relieve cómo cosas fáci· 
les sobre el papel, resultan difíciles para quien ha de aplicar 
y dar vida a la Ley. 
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LOS SEGUROS SOC fA LES 

EN LOS PAISES DEL BENELUX 

J.-ANTECEDENTES. 

Al movimiento que en favor de la protección a los traba­

jadores asalariados se inició en Europa en la primera mitad 

del siglo XIX, no tardaron en sumarse Bélgica, Holanda y 

Luxemburgo. Sin embargo, no siguieron los tres países el 

mismo ritmo ni los mismos procedimientos. 

Bélgica escogió el sistema clásico en casi toda Europa : el 

de las Sociedades de Socorros Mutuos, que se fueron trans­

formando e:U Cajas de Previsión, profesionales o políticas, y 

que, según el riesgo que cubrían, recibieron el nombre de 

Cajas Mutuas de Invalidez y Cajas de Enfermedad. Holanda 

y Luxemburgo se decidieron, casi desde el primer momento, 
por los Seguros sociales. 

La primera Caja de Previsión belga fué creada por Na­
poleón para los mineros de Lieja, el 26 de mayo de 1812. 

Sólo tuvo dos años de vida, pero un Real decreto de 24 de 

junio de 1839 restableció la Caja, aprobando los nuevos Es­

tatutos. A partir de esa fecha se f~eron creando Cajas en las 

demás provincias y para las distintas slases de asalariados. 

El primer Seguro fué el de Accidentes del Trabajo, creado 
por la Ley de 24 de diciembre de 1903; era un Seguro vo­

luntario, basado sobre el principio de responsabilidad patro-
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nal. Los Seguros obligatorios propiamente dichos se iniciaron 

en 1911, con el de Vejez-Supervivencia para los mineros. 

Holanda designó, en 1890, la primera· Comisión encarga· 

da de estudiar las condiciones de vida de los trabajadores, con 

el ·fin de adoptar en su favor medidas de protección social ; 

sin embargo, hasta el 6 de diciembre de 1900 no se dictó la 

primera Ley, que creaba el Seguro de Accidentes del Trabajo 
para los obreros de la industria, y que entró en vigor el l de 
diciembre de 1903. 

Luxemburgo presenta una nota característica en su histo· 

ria de los' Seguros sociales. La mayor parte de los países han 

iniciado su legislación sobre Seguros obligatorios con el de 
Accidentes del Trabajo; algunos, como Bélgica, con el dé 

Invalidez· Vejez ; Luxemburgo, siguiendo el ejemplo de Ale· 

manía, creadora de los Seguros sociales, empezó establecien· 

do el Seguro Obligatorio de Enfermedad, el último que, en 

general, y debido a sus muchas dificultades de aplicación, han 
adoptado casi todos los regímenes europeos. Comenzó la pre· 

paración de este Seguro, en 1887, con la redacción de un an· 

teproyecto, que sólo llegó a convertirse en proyecto de Ley 
diez años más tarde, y cristalizó finalmente en la Ley del 

Seguro Obligatorio de Enfermedad y Maternidad, de 28 de 

de mayo de 1901. 

Después de estos primeros pasos dados en el campo de los 
Seguros sociales, las Leyes que implantan nuevos Seguros, y 

las que introducen ~odificaciones que la práctica aconseja o 
impone, se suceden en los tres países, hasta llegar la situa· 

ción actual. Pero el camino recorrido no siempre ha sido uni· 

forme ni paralelo. 

Accidentes del trabajo.-.-. Bélgica, c9mo· ya hemos dicho, 

empieza su protección a los trabajadores con la Ley de Acci· 

dentes del Trabajo. Esta Ley impone al patrono la obligación 
de facilitar a sus. trabajadores, en caso de accidente, la asis· 

tencia médica que necesiten y u.na indemnización en nietáli· 
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co; sin embargo,. no es obligatorio el Seguro. El 24 de julio 

de 1927 la Ley se extiende a las enfermedades profesionales. 

Estas Leyes, con algunas modificaciones y mejoras introduci­

das por disposiciones posteriores, fueron codificadas por el 
Real decreto de 28 de septiembre de 1931, y son las que están 

actualmente en vigor. =Holanda empezó también con el Segu­

ro de Accidentes para los trabajadores de la industria. La 

Ley de 6 de diciembre de 1900 lo implantó, ya desde un prin­

cipio, con carácter obligatorio. Esta Ley, que no entró en vi­

gor hasta el1 de febrero de 1903, fué substancialmente modi­

ficada por la de 1921, hoy vigente; al año siguiente se exten­

dió su protección a los trabajadores de la agricultura y hor­

ticultura, y en 1928 se- incluyeron las_ enfermedades profe­
sionales. =Luxemburgo creó este Seguro, obligatorio para to­

das las Empresas industriales, agrícolas y forestales, con la 

Ley de 3 de abril de 1902; ésta, al reformarse los Seguros 

sociales en 1925, fué modificada en la forma en que actual­

mente se aplica; por la Ley de 30 de julio de 1928 se inclu­

yeron las enfermedades profesionales. 

Enfermedad.-Bélgica empieza a reconocer existencia le­

gal a sus Sociedades de Socorros Mutuos y Cajas de Previsión 
de enfermedad por la Ley de 3 'de abril de 1851. Esta Ley su­

frió varias modificaciones posteriores, siendo las más impor-­
tantes la del 22 de junio de 1894, por la que se regularon las 

actividades de las Mutualidades que administraban el Seguro 

libre, y los Reales decretos de 1931 a 1933, por los que se 
fijaron las condiciones que habían de reunir las Cajas de En· 

fermdad, para ser reconocidas y percibir las subvenciones 

del Estado. Las Cajas debían conceder asistencia médica, qui­

nírgica y farmacéutica, en caso de enfermedad y maternidad, 

a los afiliados y a sus familiares; más adelante se añadió el 

servicio de especialistas. Pero ;Bélgica ~o tu~o Seguro obliga­

torio de Enfermedad hasta que el Decreto-ley de 1944 orga­
nizó la Seguridad Social unificada.= Holanda dictó, en 1913~ 
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ron efectividad en aquella etapa ; la Ley no se aplicó en toda 

su extensión hasta el 3 de diciembre de 1919. Por otra Ley, 
entrada en vigor el1 de enero de 1936, se incluyeron los mi· 
neros en el régimen general. En 1919 se creó un Seguro vo­
luntario, complemento del obligatorio, para todos los excluidos 
de éste, y en 1947 entró en vigor una Ley transitoria, conce· 
diendo subsidios de vejez a los mayores de sesenta y cinco 
años no protegidos -por el Seguro. 

En Luxemburgo se implantó el Seguro obligatorio de In­
validez-Vejez-Supervivencia, para los obreros, por la Ley de 
17 de diciembre de 1925, que codificó la legislación sobre los 
Seguros sociales. Otra Ley, de 29 de enero de 1931, lo esta· 
bleció para los empleados. Los mineros y los metalúrgicos, 
que tenían un régimen especial, fueron incluidos en el gene· 
ral por una Ley de 13 de enero de 1948; pero esta Ley, y dos 

Decretos del mes de febrero del mismo año, establecen y re· 
gulan en su favor un Seguro suplementario, que les concede 
mejoras~ en todas las prestaciones ordinarias por invalidez, 
vejez, viudedad y orfandad. 

Paro.-En Bélgica, un Decreto de diciembre de 1920 creó 
el Seguro voluntario de Paro, que no se convirtió en obligato· 
rio hasta 1944 por la Ley de Seguridad Social. El Ministro fija 
los salarios que sirven de base para el cálculo del subsidio, 
de acuerdo con los contratos colectivos vigentes. =Holanda 
creó, por un Decreto de 2 de diciembre de 1916, el Seguro 
facultativo de Paro; que se confió a las Cajas de Paro de las 
Asociaciones profesionales. El 9 de septiembre de 1949 se 
publicó la Ley que establece, con carácter obligatorio, el Se­
guro de Paro. =Luxemburgo no tiene implantado Seguro; una 

Ley de 6 de agosto de 1921 preveía su creación, y estableció 
la participación económica de patroiJ.Qs, obreros y Ayunta· 
mientos para la constitución de los fondos; 'pero esta Ley no 
llegó a entrar en vigor. Por distintas disposiciones, la princi­
pal de las cuales es el Decreto-ley de 24 de mayo de 1945, hoy 
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wgente, se establecieron subsidios de paro a cargo del Estado. 

Se conceden a todos los asalariados, menos a los trabajadores 

de la agricultura y al servicio doméstico. La cuantía de los 
subsidios depende de la edad y de las cargas de familia ; se 

ha fijado un período de espera y un plazo de carencia de dos· 

cientos y de tres días, respectivamente. 

Subsidios familiares.-Bélgica fué la primera nación que 

siguió a Francia, creadora de los Subsidios familiares. Esta 

importantísima mejora social, debida a la iniciativa privada, 

se estableció por primera vez en Grenoble, el 1 de mayo 

de 1918. Bélgica implantó sus Subsidios familiares, en 1919, 

para los servicios públicos ; pronto cundió este ejemplo entre 

las Empresas privadas, y en 1921 se creaban las primeras Ca· 
jas de Compensación Familiar. 

Sin embargo, esta prestación era libre, lo que le restaba 
mucha eficacia. En 1927 celebró, en Viena, un Congreso, la 

«Asociación Internacional para el Progreso Social», y entre 

los temas seleccionados para deliberación figuraba el de los 

Subsidios familiares. El Congreso .Jrombró una Comisión, in· 

tegrada por los profesores: Zahn, de la Universidad de Mu· 

nich ; Fuster, de la Sorbona ; Cahen, de la Universidad de 

Cambridge, y Aznar, de la Universidad de Madrid, y el Di· 
rector general de los Seguros Sociales en Alemania, Fischer. 

Los cinco defendieron el Seguro familiar, que convertiría en 

obligatorios los subsidios libres. 

En posteriores reuniones de esta Asociación, celebradas en 
París y en Ginebra en 1928 y 1929, se acordó recomendar a 

los Estados la implantación del Seguro familiar; para los que 

ya tuvieran establecidos los Subsidios familiares libres, la re· 
comendación consistiría en que convir.tieran estos subsidios 

en obligatorios. 
Bélgica lo hizo así con una Ley de 4 de agosto de 1930, 

por la que se concedían los Subsidios familiares a todos los 

asalariados, obreros y empleados; en 1937 se extendieron 
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también estos subsidios a los trabajadores autónomos. Holan­

da los estableció, en 1939, para todos los asalariados, y en 

Luxemburgo se implantaron, en 1947, para la misma clase 
de beneficiarios. Este país completó los Subsidios familiares · 

con sumas globales por el nacimiento de cada hijo. 

* * * 
Todas estas Leyes básicas de los Seguros .sociales han su­

frido varias modificaciones, introduciéndose mejoras y procu­

rándose adaptar las cuantías de las prestaciones al coste real 

de la vida.· Entre las principales disposiciones de este género 

se pueden citar: en Bélgica, la que, a partir del tercer tri­

mestre de 1948, modifica el sistema de cotizar, reemplazando 

la cotización única por tres clases de cotización ; la Ley de 

13 de enero del año en curso, modificando el Seguro de En· 

fermedad-Invalidez, y la de 3 de abril de este mismo año, 

aumentando las pensiones de los mineros. En Holanda, la 

Ley de 21 de diciembre de 1946, extendiendo los Subsidios 

familiares a los dos primeros hijos, hasta entonces excluídos; 

la Ley transitoria de subsidios de vejez para los mayores de 

sesenta y cinco años no asegurados, entrada en vigor en 1947, 

y la disposición que amplió, también en 1947, el límite de 

ingresos asegurables. En Luxemburgo, la reforma de los Se­

guros sociales en 1946, ampliando el campo de aplicación y 

mejorando las prestaciones, y la Ley y Decretos de 1948, que 
modifican el Seguro minero. 

H.-SEGUROS SOCIALES VIGENTES. 

Los tres países tienen implantados, con carácter obligato· 
' 

rio, los Seguros de : Accidentes del Trabajo y Enfermedades 
Profesionales, Enfermedad, Maternidad, Invalidez, Vejez, 

muerte del cabeza de familia y cargas familiares. Bélgica y 

Luxemburgo tienen, además~ el Seguro obligatorio de Paro. 
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Las bases legales de estos Seguros en cada uno de los paÍ· 
ses estudiados son las siguientes : . 

Bélgica.-Accidentes del Trabajo : Real decreto de 28 de 
septiembre de 1931. 

Enfermedades Profesionales: Ley de 24 de julio de 1927. 
Organización de la Seguridad Social : Decreto-ley de 28 

de diciembre de 1944 y Decreto del Regente, de 1945. 
Enfermedad - Maternidad · Invalidez : Decreto de 21 de 

marzo de 1945. 
Vejez-Supervivencia: Ley de 8 de agosto de 1946. 
Paro: Decreto de 26 de mayo de 1945. 
Subsidios familiares : Asalariados, Ley de 4 de agosto 

de 1930. Independientes, Ley de 10 de junio de 1937. 
Hokznda.-Accidentes del Trabajo y Enfermedades Pro· 

fesionales: Ley de 2 de enero de 1901, ampliada y comple· 
tada por las de 1919, 1922 y 1928. 

Enfermedad-Maternidad: Ley de 5 de junio de 1913, mo· 

dificada y completada por las de 24 de junio de 1929 y la de 
1 de noviembre de 1941. 

Invalidez · Vejez · Supervivencia : Ley de 5 de junio 
de 1913. 

Paro: Ley de 9 de septiembre de 1949. 
Subsidios familiares: Ley de 23 de diciembre de 1939. 
Luxemburgo.-Seguros sociales : Código de Seguros so· 

ciales, de 17 de diciembre de 1925, modificado por la Ley 

de 21 de junio de 1946. 
Subsidios familiares: Ley de 20 de octubre de 1947. 

illl.-¿ CORRESPONDEN ESTOS SEGUROS A LOS PRINCIPIOS 

ADOPTADos EN LA CoNFERENCIA DE FILADELFIA? 

Como es sobradame.nte sabido, los Seguros sociales nacie· 
ron en Europa, concretamente en Alemania, y los. países del 
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antiguo continente fueron los primeros en implantarlos, con 

mayor o menor amplitud. La experiencia adquirida en tantos 

años de aplicación, y el movimiento acelerado adquirido por la 

«Cuestión social», y los procedimientos adoptados para su so­

lución, demostraron la necesidad de renovación y perfeccio­

namiento. La evolución de los principios--que de «Seguros 

_sociales» pasan a «Seguridad Social», y de proteger exclusi­

vamente a los «asalariados económicamente débiles», deciden 
• 

suprimir el límite· de ganancias, extienden la protección a los 

trabajadores no asalariados, y aun algunos, más ambiciosos; 

reclaman la garantía del Seguro social para toda la pobla­

ción-confirma que los pueblos y los legisladores han sentÍ· 

do, sobre todo después de las dos guerras mundiales, la nece· 

sidad urgente y acuciante de esa renovación y ese perfeccio­
aamiento. 

Todos los países que ya tenían establecidos Seguros socia­

les se apresuraron a mejorarlos y ampliarlos, tanto en el nÚ· 

r.nero de riesgos cubiertos con carácter obligatorio como en el 

campo de aplicación y en la adecuación de sus prestaciones a 

las necesidades reales de la ·vida. ,Por otra parte, los países de 

América, que estaban aún mucho más lejos de alcanzar la 

perfección que ~s de Europa, reclamaban un modelo, unas 

normas eficaces y adecuadas para implantar sus sistemas de 

Seguro social integral. 

Y la Conferencia Internacional del Trabajo, que desde su 

creación en 1918, ha venido dedicando un interés especial 

a estas cuestiones, apoyándose recientemente en el 5. 0 prin­

cipio de la Carta del Atlántico, según el cual <<se desea lograr. 

en el campo de la economía, la colaboración más' estrecha en­

tre las naciones, con el objeto de conseguir para todos mejo· 

ras en las normas de trabajo, prosperidad económica y segu­
ridad social», redactó unos principios directivos, a los que 

4eben ajustarse, en lo posible, todos los sistemas de Seguros 

sociales y de Seguridad Social. Estos principios fueron pre-
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sentados y adoptados como recomendaciones en la Reunión 
'<{Ue la Conferencia celebró en Filadelfia el año 1944. 

Las recomendaciones de la Conferencia Internacional del 

Trabajo no son infalibles, ni absolutamente perfectas; tam· 

poco es obligatorio su cumplimiento, ni siquiera para los 

Estados miembros. Sin embargo, representan el resultado de 
los estudios de expertos en la materia, y como para que las 

recomendaciones sean adoptadas se requiere la con{prmidad 

•de las dos terceras partes de la Conferencia, que se puede 

considerar como un Parlamento universal para las cuestiones 

sociales, no es muy aventurado afirmar que constituyen la 

expresión de la opinión mundial. 

Veamos brevemente si los Seguros sociales vigentes en 

Bélgica, Holanda y Luxemburgo se adaptan o no a estos prin· 

cipios, teniéndose en cuenta que, en realidad, y en su mayor 

parte, se puede decir que aquéllos son anteriores al «modelo». 

* * * 
Las recomendaciones de la Conferencia de Filadelfia se 

refieren a los riesgos. que deben cubrir los Seguros sociales, 

al campo de aplicación de los mismos o ámbito de beneficia· 

rios, a las prestaciones sanitarias y económicas que deben 

conceder, a la forma de allegar recursos con que hacer frente 

a las cargas , de los Seguros y al modo de llevar la gestión 

administrativa de éstos. 
Por el orden en que las hemos enumerado, vamos a expo· 

ner el texto de las recomendaciones y lo que en cada una de 

dichas materias tienen legislado ~stos países : 

l. RIESGOS CUBIERTOS.-«Los riesgos cubiertos-dice la 

Conferencia...:......IebeÍl ser los de enfermedad, maternidad, in· 

validez, ,vejez, muerte del cabeza de familia, paro, riesgos 

profesionales (accidentes y enfermedades producidas por, o a 

consecuenCia del trábajo) y gastos extraordinarios (entierros, 
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canastillas de recién nacido, incapacidad absoluta de los gran­

des inválidos, cargas de familia, etc.)» 

Bélgica y Holanda tienen cubiertos todos estos riesgos ; a 

Luxemburgo sólo le falta el Seguro obligatorio de Paro. 

2. CAMPO DE APLICACIÓN. - «El caínpo de aplicación 

debe comprender a todos los asalariados, a todos los trabaja· 

dores independientes y a los familiares.>> 

Los tres países incluyen en sus Seguros a los asalariados 

y a sus familiares; Bélgica y Luxemburgo conceden los Sub­

sidios familiares a los trabajadores autónomos. 
3. PRESTACIONEs.-A) Sanitarias.-«Todos los miem­

bros de la comunidad, ejerzan o no una ocupación lucrativa, 

deberían ser incluídos en un servicio público sanitario que 

concediera asistencia médica preventiva y curativa, comple­

tas. Cuando el servicio se limita a una categoría de población, 

ti cuando ya esté en vigor un régimen contributivo para otros 

riesgos, está indicado el Seguro Social obligatorio.>> 

Los tres países tienen establecida · la asistencia médica, 

quirúrgica, farmacéutica y hospitalaria, y suministran apara­

tos de prótesis y ortopedia a todos los asalariados que sufren 

accidente del trabajO' o enfermedad profesional. 

En caso de enfermedad no debida al trabajo, los tres paí­

Ses conceden asistencia médica, quirúrgica, odontológica, far­

macéutica y hospitalaria, sin límite en el período de conce­
sión, con la única salvedad de que Holanda sólo concede la 

hospitalización durante' cuarenta y dos días, como máximo. 

También sumil!istran aparatos de prótesis, ortopedia y· lentes. 

Bélgica mejora estas prestaciones comunes con la concesion 

de especialidades y tratamiento del cáncer, tuberculosis y en­

fermedades mentales. 

Los tres países conceden esta asistencia a los fámiliares 

a cargo del asegurado. Bélgica la extiende, ·~demás, a los pen~ 
sionist~s del régimen vigente de la Seguridad Social. 
v · · La asistencia por maternidad ·está incluida en el Seguro 
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de Enfermedad; pero aunque los tres países la conceden, no 

lo hacen exactamente de la misma forma. Luxemburgo con· 

cede asistencia médica y farmacéutica a domicilio y en ma­
ternidades. Holanda, asistencia por matrona y, en caso nece. 

sario, por especialista. Bélgica concede el reembolso de los 

gastos de asistencia por médico o matrona, en parto normal; 

en los distócicos, toda la asistencia necesaria a cargo del 
Seguro. 

B) Económicas.-«Los tipos de las prestaciones econÓ· 

micas deben reemplazar las ganancias perdidas hasta el m4.· 

ximo posible, pero sin suprimir el deseo de reanudar el tra· 

bajo cuando sea factible y sin resultar demasiado gravoso 
para 'la producción ; se calcularán proporcionalmente a los 

ingresos.» 

Las prestaciones concedidas por los Seguros que venimos 
estudiando, no siempre se adaptan a este principio, pero 

tampoco se alejan demasiado. 
Para el Seguro de Accidentes del Trabajo, la Conferencia 

recomi~nda una compensación «que no sea inferior a los 2/3 
de las ganancias perdidas». Bélgica y Luxemburgo conceden 

1/2 por incapacidad temporal, y los 2/3 por invalidez total. 
Holanda, el80 por lOO en el primer caso, y el 70 por 100 por 

incapacidad permanente total. Luxemburgo ~n;ejora la pen. 

iiÍÓn en un lO por lOO por cada hijo a los que tienen incapa· 

cidad permanente total superior al 50 por 100. Los tres paÍ· 

11es mejoran la pensión por incapacidad permanente a los 

grandes inválidos que necesitan de la ayuda continua de otra 

persona. Bélgica la aumenta al 80 por lOO ; en Holanda y 

Luxemburgo se les concede el salario íntegro. 

En caso de enfermedad, el subsidio recomendado por la 

Conferencia «no deberá ser inferior al 40 por lOO de los in· 

gresos, incrementándose en un 10 por lOO por cada hijo a 

cargo». La primera parte de la propuesta la rebasan los tres 

países; ytt que Bélgica concede el60 por 100, Holanda el 80 1 
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. Luxemburgo el 5Ó '; pero ninguno d~ ellos mejor~ éi Suhsi~~o 
l!l los beneficiarios qué' tienen hijos menores a su cargo. 

La prestación en ciÍso de maternidad es inferior al 
«75 por lOO de los ingresos», recomendado como mínimo 

por la Conferencia, en Bélgica y Luxemburgo, que con~eden 
el60 y el 50 por lOO, respectivamente; en Holand~ es supe­

rior, ya que conserva la madre el salario íntegro. El período 

de descanso obligatorio, durante el cual se concede el subsi• 

dio, es el recomendado por la Conferencia y aceptado por 
casi todos los países del mundo : · seis semanas antes y seis 

después del alumbramiento. Holanda completa esta presta­

ción con una suma global para ayuda de los gastos extraordi-

. narios, que se concede también a los familiares a cargo del 

asegurado ; Luxemburgo, con un subsidio de lactancia. 
«Los subsidios por paro no deberán ser inferiores al 

40 por lOO del salario, o al 60 por lOO si el beneficiario es 

casado ; se debe conceder un suplemento del lO por lOO por 

los hijos a cargo.» . 
Bélgica concede el 50 por lOO, y hace compatible esta 

prestación con los Subsidios .familiares. Holanda, en su re• 
cientemente aprobada Ley implantando este Seguro con ca­

rácter obligatorio, fija tres tipos de subsidios: el so· por lOO, 
para los casados y los que . tengan cargas familiares; el 

70 por lOO, para los solteros mayores de dieciocho años que 

no vivan con sus padres, y el 60 por lOO, para los demás. 

Luxemburgo, que no tiene Seguro obligatorio, sólo concede 

socorros de paro a cargo del Estado ; sus cuantías dependen 
de la edad y cargas de familia del beneficiario. 

«Las pensiones básicas de invalidez y vejez no serán infe­

riores al 30 por lOO de los sueldos o salarios, o al 45 por lOO 
si el benefici~rio está casado ; estas. p~nsi6nés se incrementa­
rán en un lO por lOO por cada hi)o a cargo.)> 

Sólo Bélgica tiene calculada proporcionalmente a los in­

p-esos la pensión de invalidez; es. equivalente al 60 por 100 
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del salario durante los ciento cincuenta primeros días, pasa­
dos los cuales se reduce a 1/3. Holanda concede una pensión 

compuesta por una suma de hase igual a doscientas sesenta 

veces el total de las cotizaciones pagadas, dividido por el nú­
mero de semanas de afiliación, y una bonificación delll,2 por 

lOO del total de las cotizaciones ; esta mejora no podrá ser 

inferior a 1/5 de la suma hase. Luxemburgo concede una 
pensión compuesta por una suma de hase, integrada por una 

parte fija pagada por el Estado y otra, también fija, a cargo 
de la Entidad aseguradora; la cuantía de ambas depende del 

coste de la vida ; esta pensión básica se mejora con una bo­
nificación anual del 1,1 por 100 de todos los sueldos o sala­

rios percibidos antes del año 1946, y del 1,2 por 100 de los 
sueldos o salarios cobrados a partir de esa fecha. 

En cuanto a los suplementos por hijos a cargo, Bélgica 

aumenta hasta el 50 por 100, de las ganancias perdidas, la 

pensión del asegurado que tiene cargas de familia. Los otros 
dos países conceden suplementos variables. 

Las pensiones de. vejez son en Bélgica de cuantía fija; se 

han establecido dos tipos, uno individual, de 12.000 francos 

anuales, y otro para matrimonio, de 18.000. En Holanda y 

Luxemburgo estas pensiones se calculan como las de inva­

lidez. 

Finalmente, la Conferencia fija la cuantía mínima de las 
pensiones de supervivencia en «el 30 por 100 de los ingresos 

del asegurado para las de viudedad, y en el 20 por 100 para 

las de orfandad». 

Tratándose de las pensiones concedidas a los derechoha­
hientes de los asegurados fallecidos a consecuencia de un ries­
go profesional, sea enfermedad o accidente, los tres países 

se ajustan exactamente a los principios aprobados en Filadel­

fia para las pensiones de viudedad; .únicamente Luxemburgo 

lo hace también con las de orfandad ; los otros dos países sólo 
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conceden el 15 por lOO, aunque Holanda llega hasta el 20 

para los huérfanos de padre y madre. 
Cuando la muerte del asegurado se debe a causas ajenas 

al trabajo, ninguno de los tres países coincide con lo estable­

cido en la Conferencia. Las pensiones que Bélgica concede 

son variables ; su cuantía es una fracción de la pensión de 

vejez proporcional a los años que al morir tuviera el asegu~ 

rado y a la diferencia de edad entre los cónyuges; la cantidad 

resultante se mejora con un complemento de pensión de 

6.400 francos anuales para las que tienen cincuenta 'Y cinco 
años, y de 8. 700 para las que hayan cumplido sesenta y cinco. 

No se conceden pensiones de orfandad propiamente dichas ; 

la madre recibe un subsidio mensual de 600 francos por cada 

hijo que tenga a su cargo. 

En Holanda sólo se conceden pensiones a las viudas ma­

yores de sesenta años y a las incapacitadas. La cuantía de 

estas pensiones es igual a 6/5 de la suma hase de la pensión 

de vejez que disfrutara o a la que hubiera tenido derecho el 

causante. Los huérfanos menores de catorce años tienen dere­

cho a pequeñas pensiones de orfandad, cuya cuantía total no 

puede ser superior a la pensión de viudedad. 
Luxemburgo condiciona la concesión de las pensiones, no 

a la edad de la viuda, como Holanda, sino a los años de dura­

ción del matrimonio ; si el asegurado ha estado casado menos 

de diez años, no deja pensión. La cuantía de ésta es igual a 

los 2/3 de la pensión de vejez, mejorada en un 50 por lOO. 
Las pensiones de orfandad son equivalentes al 50 por lOO de 

la pensión base de viudedad, mejorada en un 20 por lOO. 
Bélgica y Holanda conceden, además, sumas globales para 

gastos de entierro ; su cuantía es de veinticinco días de sueldo 
o salario, y 50 florines, o 30 si se trata de un menor de dos 

años, respectivamente. 

Sobre los Subsidios familiares, la Conferencia estableció 

el principio de que «la sociedad debería cooperar normal-

1697 



[.N." IO, octubre de 1949] REVISTA ESPA!JOLA 

mente con los padres, adoptando medidas generales de ayuda 

destinada a garantizar el bienestar de los hijos menores a car· 

go del cabeza de familia». Como sugerencia de aplicación de 

este prindpio propuso la concesión de subsidios familiares 

según un baremo establecido, y cualquiera que fuere el in· 

greso que percibieran los padres, por todos los hijos en favor 

de los cuales no tuvieran establecida ninguna protección la~ 

Leyes de los Seguros sociales. 

Los tres países tienen implantados los Subsidios familia· 

res por todos los hijos menores de catorce, dieciséis y dieci· 

ocho años, respectivamente, prorrogando por cuatro años más 

la edad de concesión en Bélgica y Holanda para los estudian· 

tes; pero las cuantías se han fijado en cada uno de distinto 

modo. Bélgica concede 200 francos mensuales por los dos pri· 

meros hijos, 270 por el tercero, 350 por el cuarto y 500 por 

cada uno de los demás. En Holanda son de 2,40 florines se· 

manales para cada uno de los tres primeros hijos, y de 3 flori· 

nes semanales por cada uno de los demás. Luxemburgo ha 
fijado una cuantía uniforme para cada uno: 250 francos men· 

suales. Este país concede, además, sumas globales de 5.000 

francos por el nacimiento del primer hijo, y de 3.000 por 

el de cada uno de los restantes. 

4. RECURSOS. - Respecto de las cotizaciones para los 

Seguros sociales, las recomendaciones de la Conferencia di· 

cen : «La cotización deberá estar repartida proporcionalmen· 

te,' a menos entre patronos y asegurados. Los patronos ten· 

drán a su cargo exclusivo el Seguro de Accidentes del Tra· 

bajo.» 

En lo que se refiere al Seguro de Accidentes, los tres paÍ· 

ses se adaptan a la recomendación ; el Seguro está a cargo del 

patrono, aunque en Luxemburgo el Estado sufraga la mitad 

d~ los gastos de administración de la «Asociación del Seguro 

de Accidentes del Trabajo». Para los restantes Seguros hay 

variedad de criterios. Bélgica constituye sus recursos de 
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acuerdo con los principios de Filadelfia; contribuyen .los pa­

tronos y los asegurados con sus cotizaciones fijas, y el Estado 
tiene a su cargo las mejoras de las pensiones de vejez y viu­

dedad. Al establecerse el régimen de Seguridad Social, en 

1944, se fijó una cotización global única, representando el 

23,5 por lOO de los ingresos para todas las categorías de tra­

bajadores; de esa cantidad pagaban el 8 por lOO los obreros 
y el 8,25 los empleados ; los patronos abonaban el 15,5 por 

lOO por los obreros y el 15,25 por lOO. por los empleados. 

Sin embargo, la experiencia adquirida en los primeros años 
de aplicación ha demostrado, indudablemente, ia necesidad, 

tl la conveniencia, de modificar esta uniformidad de los tipos 

de cotización, pues, a partir del tercer trimestre de 1948, se 

establecieron tres clases de asegurados: obreros, empleados 

y trabajadores agrícolas. El tipo de cotización de los asegu­
rados no ha variado; sigue siendo el 8 por lOO para los obre­

ros de todas las actividades y el 8,25 por lOO para los emplea­

dos. Pero a los patronos se les aumenta la cotización al 
· ~9,5 por lOO para los obreros y al 16,75 para los empleados, 

quedando ligeramente disminuida (el 22,5 por lOO) para los 

trabajadores de la agricultura. En Holanda fija el Gobierno, 

anualmente, la cuantía de las cotizaciones de patronos y, ase­

gurados. El Estado sólo tiene a su cargo las pensiones de los 
que en 1919 tenían ya treinta y cinco años cumplidos. En 

Luxemburgo contribuyen patronos y asegurados con cotiza­

ciones distintas para obreros y empleados, sin más excepción 
que la del Seguro de Invalidez-Vejez-Supervivencia, para el 

que todos pagan el 5 por lOO. En el Seguro de Enfermedad­

Maternidad la cotización de los obreros. es el 4 por 100, y la 
de los empleados el 3 por lOO ; los patronog pagan el 2 por 

lOO por los obreros y el 1,5 por lOO por los empleados. Para 

los Subsidios familiares, a cargo exclusivo de los patronos, 
abonan éstos el 4,5 por lOO por los obreros y el 3 por .lOO 

por los empleados. Existe además una cotización especial para 
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el Seguro suplementario de los mineros y de los siderúrgicos, 

determinado en porcentaje de los ingresos para los primeros 

y en una cantidad fija para los segundos. El tanto por ciento 

es el 7 para los patronos y el 1,5 para los obreros; las canti, 

dades fijas son 60 y 30 francos mensuales, respectivamente. 

El Estado contribuye sufragando el total de los gastos de 
administración de los Subsidios familiares y la mitad en los 

Segu~os de Invalidez-Vejez-Supervivencia y Enfermedad; 

tiene a su cargo exclusivo los socorros por paro, y concede 

distintas aportaciones para el Seguro de Enfermedad y el de 

Invalidez-Vejez-Supervivencia. 

5. GESTIÓN. -«La administración del Seguro Social 

-dice la Conferencia de Filadelfia-deberá estar unificada o 

armonizada dentro de un solo régimen coordinado de servicio 

de Seguridad Social y tener a su frente una sola Entidad ges· 

tora.» A este principio no se adapta la legislación de ninguno 

de los tres países. En Bélgica, el Seguro de Enfermedad-Ma. 

ternidad-Invalidez está confiado a las Uniones Nacionales de 

Federaciones de Mutualidades, y a las Oficinas regionales 

para los asegura().os que no sean mutualistas. Las prestaciones 

del Seguro de Vejez-Supervivencia se conceden a través de 

dos entidades distintas : la Caja General de Retiro y Ahorros, 

para los obreros, y la Caja Nacional de Pensiones, para los 

empleados ; también está permitida la afiliación en Cajas re· 

conocidas de Seguro privado. Los Subsidios familiares están 

administrados por las Cajas de Subsidios Familiares, centrali­

zados en la Oficina Nacional de Coordinación de Subsidios 

Familiares. Finalmente, se ha creado un Fondo de Paro, di­

rigido por un Consejo paritario, para las prestaciones conce· 

didas por este concepto, que se pagan a través de las Organi· 

zaciones sindicales o de las Administraciones municipales. 

Para el Seguro de Accidentes no existe ningún organismo ofi· 

cial ; los patronos pueden asegurar su responsabilidad en una 
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Compañía privada o en Cajas organizadas sobre base mutua· 
lista. 

En Holanda, el Banco de Seguros del Estadn tiene a su 

cargo el Seguro de Accidentes del Trabajo y el de Invalidez· 
Vejez-Supervivencia; en este último intervienen también los 
Consejos de Trabajo. Las prestaciones económicas del Seguro 

de Enfermedad están administradas por los Consejos de Tra­

bajo y las Asociaciones profesionales; las sanitarias, por lai!J 

Cajas de Enfermedad. De los Subsidios familiares están en· 
cargadas, para los afiliados a las Asociaciones profesionalei!J 

que administran el Seguro de Enferm~dad, las Cajas de Sub­
sidios Familiares; en los demás casos, la Entidad aseguradora 

es el Fondo de Subsidios familiares del Estado, administrado 

por los Consejos de Trabajo, sujetos al control del Banco de 
Seguros del Estado. 

En Luxemburgo, la Asociación del Seguro de Accidentee 
del Trabajo tiene a su cargo la administración de este Seguro. 

El de Enfermedad-Maternidad está administrado por las Ca­

jas regionales. El Instituto del Seguro de Invalidez· Vejez­

Supervivencia y'la Caja de Pensiones para empleados, tienen 

encomendada la gestión de estos Seguros, desempeñando a la 

vez el papel de Cajas de compensación para administrar los 
Subsidios familiares. 

!V.-ALGUNAS OBSERVACIONES FINALES. 

l. De los tres países estudiados, Bélgica y Holanda tie­

nen Seguro integral, en lo que a riesgos cubiertos por Seguros 

sociales obligatorios se refiere; Luxemburgo no tiene aún 

implantado el Seguro de Paro. 

Sin embargo, esto no quiere decir que tenga completa· 

mente desatendido este riesgo ; ya hemos visto que concede 
unos «socorros de paro». Estos, si bien están a cargo exclu­

sivo del Estado, tienen más carácter de seguro que tle hene· 
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ficencia, pues con aquél tienen en común : no exigir la con­

dición de pobreza ; concederse a todos los asalariados, ex· 
cepto los· agrfcólas; fijar .un perÍodo de espera y un plazo de 

carencia regular y uniforme, y tener en. cuenta, para deter· 

minar la cuantía del subsidio, las cargas' de familia del bene· 

ficiario. Es, en realidad, un Seguro no contributivo. 

Pero este país ha reconocido la necesidad de perfeccionar 

esta forma de prestación, y el Congreso de la Federación de 
Sindicatos Cristianos, celebrado a fines de septiembre último, 

reclama se reforme y reglamente de nuevo la protección a lo~ 
parados. 

2. Una característica del régimen de Seguridad Social 

belga es que el· Seguro de l~validez, generalmente unido en 

casi todos los países al de Vejez-Supervivencia, en Bélgica 
forma un solo Seguro con el de Enfermedad. El Seguro de 

Invalidez puede, en efecto, fig~rar entre los sanitarios con 

el de Enferm~dad y Maternidad, y también unirse a los de 

Vejez y Supervivencia, pues con los dos grupos tiene caracte· 

res comunes. 
La invalidez, como la vejez, incapacita para el trabajo; 

los Seguros que cubren ambos riesgos son de renta diferida; 

es decir, no conceden la prestación desde el ingreso en el 

Seguro y en cualquier momento, como en caso de enferme· 
dad, accidente o paro, sino que se aplaza hasta que llega la 

vejez o la invalidez, lo que, en la mayoría de los casos, suce· 
de cuando ya se llevan muchos años trabajando. Para tener 

derecho a estas prest~ciones se exige un período de espera má~ 
i> menos largo, generalmente más corto para la pensión dr 

invalidez, durante el cual las cotizaciones pagadas van com· 

tituyendo la pensión ; y esto justifica el que para estos Segu· 
ros se adopte preferentemente el régimen financiero de capi· 

talización. Por todas estas razones, los países que acoplan 

este Seguro con el de Vejez y Supervivencia no cometen error 

de técnica ni de doctrina. 
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Pero tampoco lo cometen los que ~cluyen este Seguro en· 
tre los sanitarios, como ha hecho Bélgica. La invalidez suele 

tener por origen una enfermedad, salvo en el caso de acci­

dente; por sus características y duración, puede considerarse 
como una enfermedad prolongada; durante más o menos 

tiempo requiere la intervención del médico, la asistencia en 

un hospital o sanatorio. Además, l~ vejez no tiene remedio~ 

no se la puede hacer desaparecer con tratamientos terapéuti: 
cos; la invalidez, en muchos casos, y mediante tratamientos 

~tanitarios adecuados, puede llegar a eliminarse en todo o en 

parte. Está, pues, también justificado el acoplamiento del Se· 
guro de Invalidez con el de Enfermedad. 

3. En el campo de aplicación de los Seguros sociales, 

Bélgica y Luxemburgo han adoptado el criterio de tesis labo· 

ral ; es decir, la protección de los Seguros sociales se concede 

a todos los que ejercen una ocupación mediante contrato de 

trabajo, obreros y empleados de todas las actividades labora· 

les, y sea cual fuere la cuantia de su remuneración. Luxem· 
burgo, sin embargo, ha establecido una excepción, fijando a 

los empleados un tope de ingresos para tener derecho a l¡er 

incluidos en el Seguro de Enfermedad. Holanda sigue fiel al 

primitivo principio de «los Seguros sociales para los econó· 

micamente débiles», y fija un tope de ingresos asegurables a 

sus obreros y empleados, excepto para los accidentes del tra· 

bajo y los Subsidios familiares, en los que no existe límite ni 
excepción. Ninguno de estos países tiene extendida la protec· 

ción de los Seguros sociales a los trabajadores autónomos, con 

la excepción de Bélgica para los Subsidios familiares ; y los 

tres están aún lejos del principio de universalidad, es decir, 

la seguridad social para toda la población, asalariada o no, 

el concepto más moderno a cuya realizaci~n se aspira hoy, 
y que ya han llevado a la realidad algunos países de Europa, 

CQmo Gran Bretaña y Francia, para los Seguros sociales en 

;eueral; Finlandia, Suecia y Suiza, para el de Vejez-Super· 
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vivencia, y Gran Bretaña, Noruega y Suecia, para los Subsi· 
dios familiares. 

4. Otra característica del régimen belga es que no exige 

el abandono del trabajo remunerado a los beneficiarios de 

pensiones de invalidez ; por el contrario, hace éstas compati· 

bies con un salario, sin más condición que el total de los dos 

ingresos no exceda del 65 por lOO del salario de un traba­

jador normal de la misma actividad. 
5. Luxemburgo ha introducido una nueva prestación 

para las aseguradas que, por contraer matrimonio o por cual· 
quier otra causa, que no sea la invalidez o la vejez, cesen en 

una ocupación remunerada ; tienen derecho al reembolso de 

la mitad de las cotizaciones abonadas después del l de octu· 

bre de 1944, siempre que hayan estado aseguradas cinco años, 

por lo menos. 
6. En Holanda, como en Suiza, se indemniza también 

a los asegurados que quedan incapacitados por accidentes no 

debidos al trabajo ; pero la cuantía de la prestación es muy 
inferior a la concedida cuando se trata de riesgo profesional. 

7. Holanda tiene establecida una protección complemen· 

taria para los trabajadores incapacitados, pero que están en 
condición de realizar algunas clases de trabajo. Todo patrono 

con más de 20 y menos de 50 trabajadores a sus órdenes está 

obligado a dar ocupación a uno de esos incapacitados; las 

Empresas de mayor volumen colocarán un incapacitado por 

cada 50 trabajadores normales. 
8. Bélgica, tino de los primeros países europeos que, ya 

antes de terminar la guerra, modificó sus Seguros obligatorios, 

estableciendo un nuevo sistema de Seguridad Social, tuvo 

también otra feliz y humanitaria iniciativ.a, a la que dió cierto 

carácter de Seguro nacional. Por uh Decreto-ley de 15 de no· 

viembre de 1945, se concedían unos subsidios especiales, para 

reposición de mobiliario y enseres domésticos perdidos a con· 

secuencia de la guerra, a los trabajadores que estuvieran ase· 
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gurados en 1 de enero de 1946. Otro Decreto, de 16 de junio 

del siguiente año, extendió esta prestación a los pensionistas 

de la Seguridad Social. La cuantía de los subsidios varía se· 

gún la clase de beneficiario, su edad y sus cargas familiares. 

9. En Holanda sólo son contributivos para los asegura­

dos los Seguros de Paro y Enfermedad, reservándose el Go­

bierno el fijar las cuantías de las cotizaciones. Los demás Se­

guros y los Subsidios familiares corren a cargo exclusivo de los 

patronos, que cotizan proporcionalmente de los salarios. El 

Estado no contribuye a la constitución de los recursos. 

Las Leyes holandesas cargan casi todo el peso de los Se­
guros sociales sobre el patrono ; sólo le ayudan los asegurados 

en los Seguros de Enfermedad y Paro ; el Estado se limita, 

como ya hemos visto, a tomar a su cargo las pensiones de los 

que en 1919 tuvieran ya treinta y cinco años cumplidos. Sin 

embargo, la recomendación de que la cotización sea tripar­

tita, es decir, que a la constitución de los fondos de los Se· 

guros sociales deben contribuir todos los que se benefician de 

ellos, asegurados, patronos y Estados, que Holanda no acep· 

ta y que admiten la mayoría de los países, está ya más que jus• 

·tificada y razonada, tanto desde el punto de vista de la obÜg~­
ción como de las ventajas obtenidas. 

Los asegurados deben cotizar, pues son los que mas clara 

y directamente se benefician de las prestaciones, que no de­

ben considerarse como una limosna que hace el Estado, o un 
regalo o un aumento de sueldo que la Ley impone al patrono, 

s~no como una especie de mercancía que ellos adquieren a 
plazos, con derecho a utilizarla cuando la necesitan ; y esos 

plazos de pago son las cotizaciones. Los patronos pagan por· 

que, como ya está en general y en el fondo .admitido, las co­
tizaciones de los Seguros sociales se consideran c8mo salario 

'diferido, y también encuentran su beneficio, no sólo en la 

·satisfacción y mejor rendimiento de sus obreros, sino por 

contribuir a disminuir las pérdidas de mano de obra y de jor· 
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nadas de trabajo. Y, finalmente, el Estado debe también co. 

tizar, porque tiene la obligación de velar por el bien comÚIJ 

y de garantizar el derecho a la vida de todos los ciudadanos, 

y, naturalmente, ciudadanos son los obreros, y por su bien• 
estar' se ha de preocupar el Estado, y ciudadanos son los pa~ 
tronos, y debe procurar también su bienestar, no haciendo 

excesivas sus cargas económicas y no echando exclusivamente 

sobre ellos una responsabilidad que en parte es suya también. 
Además, los Seguros sociales cont,.,ibuyen a garantizar la paz 

iOCial dentro del Estado. 

lO. En Bélgica <Se incluye en la cotización global de la 

Seguridad Social, y a cargo exclusivo del patrono, la par~ 

correspondiente a los subsidios concedidos para reposición de 

mobiliario y enseres perdidos a consecuencia de la guerra, y 

a las vacaciones pagadas de los obreros de la industria y el 

comercio. 

ll. Ninguno de los tres países tiene unificada la admi· 

nistración de los Seguros sociales. Bélgica ha creado una 06.· 
cina Nacional de Seguridad Social, pero su misión se reduce 

casi exclusivamente a centralizar la recaudación de las cotiza. 

ciones y a distribuir entre los distintos Seguros las cantidadea 
que a cada uno corresponden. La verdadera administración 

de los Seguros está enc~mendada a distintos organismos, como 
ya hemos visto. En Luxemburgo sólo está unificado el Servi• 

cio de Inspección de los Seguros Sociales, que se extiende ~ 
todos ellos y depende del Ministerio de Trabajo y Previsión. 

12. Los tres·países se han preocupado también de ex· 

tender la protección social a sus . trabajadores fuera del terri· 

torio nacional, para lo cual han celebrado tratados de reci• 
procidad relativos a los Seguros sociales, no sólo entre sí, 

sino, además, con Italia, Francia y Grao" Bretaña. 

De este modo se logrará que los trabajadores de cada uno 

d.e estos países puedan trasladarse de uno a otro, conservando 

el derecho adquirido a los Seguros sociales y percibiendo sm 
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prestaciones con arreglo al régimen vigente en el país en que 
trabajaran. 

* * * 

Hemos expuesto, en resumen, el estado de los Seguros so· 
ciales en los países del Benelux ; su evolución y las mejoras 
introducidas en las primeras disposiciones demuestran el in· 
terés y la preocupación que técnicos y legisladores han tenido 
y tienen en perfeccionar, dentro de lo posible, la protección 
a las clases trabajadoras. Indudablemente, la situación actual 
aun puede mejorarse. Así, Luxemburgo necesita completar su 
Seguro integral implantando el de Paro ; a los tres países les 
falta : ampliar su campo de aplicación, suprimiendo el límite 
de ingresos para los asalariados y extendiendo la protección 

del Seguro a los trabajadores autónomos ; mejorar algunas 
prestaciones, sobre todo las de supervivencia, y establecer la 
unidad de gestión. 

Sin embargo, a pesar de la conveniencia ·de mejorar lo 
hasta aquí logrado, y cuya necesidad se reconoce en los tres 
países, como demuestran los distintos proyectos de reforma 
solicitados o en estudio, y la reciente Ley holandesa de Segu· 
ro de Paro, tanto Bélgica como Holanda tienen Seguro inte· 
gral; a Luxemburgo, como ya hemos visto, sólo le falta un 
Seguro : el de Paro, riesgo que, por el momento, cubre con 
subsidios est~tales ; y las prestaciones de los tres regímenes se 
adaptan a las normas internacionalmente reconocidas como 
justas. 
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INFORMACJON 

NACIONAL 

En el Día del Caudillo. 

El día de la fiesta del Caudillo, 1 de octubre, acudió a la recep­
ción celebrada en el Palacio Nacional una representación del Con­
sejo y del personal directivo del Instituto Nacional de Previsión, 
presidida por el Vicepresidente, D. Hermenegildo Baylos. 

, El Sr. F emtmdez Cuesta vi­
sita las obras de: Almería. 

El Mimstro de Justicia, D. Raimundo Fernández Cuesta, visit6, 
el día 24 de octubre, las obras de la residencia sanitaria del Segui-o 
de Enfermedad en Almería. 

La Medalla de Oro de la 1 

Previsi6n, al Dr. Luño. 

Don Pedro Sangro y Ros de Olano impuso en Barcelona, el 
31 de octubre, la :Medalla de Üz,o de la Previsi6n popular al Rector 
de aquella Universidad y Director general de la Caja de Pensiones 
para la Vejez y de Ahorros, de Barcelon'a, D. Enrique Luño Peña. 
Presidió el acto el Director general de Previsi6n, D. Camilo Menén­
dez T o losa. El Sr. Sangro hizo historia de los méritos que concu­
rren en el Sr. Luño y de la labor de éste en aquella Caja. Entre 
las adhesiones recibidas figuró la del Comisario-Director del lnsti-
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tuto Nacional de Previsión, Sr. Jordana de Pozas. Este acto formó 
parte de los organizados con motivo del Día Universal del Ahorro. 

El Sr. Rebagliatti y el Ins­
tituto Nacional de p,.. 
viai6n. 

En octubre estuvo unos días en ;Madrid D. Edgardo, Rebagliatti, 
Director-Gerente de la Caja Nacional de Seguros Sociales del Perú 

y Vicepresidente de la Asociación !internacional de Seguridad So­
cial. Estudió en Madrid el sistema de seguridad español, para lo 

que visitó distintos centros dependientes del Instituto Nacional de 
Previsión, como la Clínica del Trabajo, la residencia sanitaria del 

paseo de Santa María de la Cabeza, el ambulatorio del Puente de 
Vallecas, la Exposición Permanente de Previsión y la sede central 
del Instituto. 

iEl día 24, en la sede central, el Sr. Rebagliatti pronunció una 

conferencia sobre la Seguridad Social en el Perú. 

Seguros sociales voluntarios 
en Tetuán. 

La Empresa <Conservera MarroquÍl>, de Villa Sanjurjo, ha acor­

dado establecer los Seguros sociales con carácter voluntario, en sus 
modalidades de enfermedad y vejez e invalidez, para sus trabaja­
dores en. la Zona del Protectorado español en Marruecos. El Di­
rector-Gerente de la IE.m;presa dió cuenta de este acuerdo en el 
acto, celebrado en Tetuán el 18 de octubre, de imponer la Medalla 
de la Mehdauia al Jefe mecánico de los talleres de aquélla, D. Ma­
nuel González F erreira. La Empresa sufragará, además de la cuota 
patronal, la correspondiente al personal aJiliado. Terminado el 
acto, se cursó un telegrama al Director general del Instituto Na­

cional de Previsión. 

1710 



ó 
; 
.~ .. 
.: 
o , 
~ 
¡; 

~ 
cl 

" • V) 

.!1 
• • 
'E 
o = ., 
_g 
• "' 

~ 
~ 
"' 
~ 
> 

~ 
• , 
o 
e 
o 
ü • z 
• 
~ 
.!l 
• , 
• ;; 
! • \!) 
~ 

>!! • • "' o 
¡; .. 
~ 
e • 
~ • 
~ 



l¡l 
~ .. 
" o .. • 
ri 
3 

! 
¡; .. . , 
~ 
o 

" e • íl' .. • .. ,. 
g, 
u - .. IUI ~ • • 

l lD u 'U -- i 
1!!11 ... "' Q 

1 ~. 

~ .. .. 
" u 111 loll • a .., 
u ... 1 o 

o 

u .... ~· 
S 
3 
o 
• o. • .. 
() 
!. 
o 
z • 

u ... !!. 
o • 
~ 
o. • 
" g ~ 
e 

!!JI o 
o. • 
"' • • , 
3 • • • .. 
1 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 10, octubre de 1949] 

Mutualiemo uc:olar. 

El 29 de octubre se celebró, en el Ayuntamiento de Casas­
lbáñez (Albacete}, una asamblea del Magisterio de la provincia 
para tratar de la constitución de Mutualidades y Cotos escolares de 
Previsión. Con~urrieron treinta maestros, además de los de la loca­
lidad, y presidieron el Delegado provincial del Instituto Nacional 
de Previsión, D. David González Caballero; el Presidente de la 
Comisión :provincial de Mutualidades y Cotos, y el jefe provincial 
de Seguros Libres. Este entregó a los asistentes modelos para la 

constitución de las Mutualidades en las escuelas. 

- El 31, en las Casas consistoriales de los Ayuntamientos de 
Arceniega y Respaldiza (Alava), se celebraron actos de propaganda 
del mutualismo escolar, presididos por el Delegado provincial del 
Instituto Nacional de Previsión, D. Isidro ,Martín de Nicolás y auto­
ridades locales. El Delegado resaltó la importancia del Seguro 
D<>tal. 

- Se ha constituído en Ceuta la Comisiqn provincial de Mutua­
lidades y Cotos .escolares de Previsión, presidida por el Vicario ge­
neral D. Gregario Landaluce. :Entre los Vocales figura el Delegado 
.provincial del Instituto Nacional de Previsión. Es Secretario de la 
Comisión el jefe provincial de Seguros Libres. 

- En T orregrosa (Lérida) se ha celebrado un cursillo pedagó­
gico agrÍcola, organizado por la Cámara Sindical Agraria y el Ins­
tituto Nacional de Previsión. Uno de los conferenciantes fué el Se­
cretario de la Comisión provincial de Mutualidades y Cotos escola­
res, que disertó sobre ((Los Cotos escolares de Previsión». 

- En Cetafe (Madrid), con asistencia de todos los maestros 
de la zona, se celebró una reunión, bajo la· presidencia del Inspec­
tor de Enseñanza primaria, Sr. Romanillos, en que éste propuso la 
creación en todas las escuelas de la ,Mutualidad escolar. 
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{N.0 10, octubre de 1949] 

UtUJ conferencitz del Padre 
Azpiazu. 

REVISTA ESPAROLA 

El 23 <le octubre, en la Delegación del Instituto Nacional de 
Previsión de Lérida, pronunció una conferencia el Padre Joaquín 

Azpiazu sobre <aLa superación del salariadon, presidiendo el Gober· 

nador civil y autoridaaes locales. 

Loa concuraos del rPremto 1 
Marvá» para 1949 y 1950. 

1 

El tema para el concurso de 1949 ael <4Premio Marván es 

wProcedimientos prácticos de incorporar los obreros a las responsa­

bilidades de las Empresas y sus consecuencias». Los trabajos han 

de presentarse antes del 31 <le marzo de 1950. El tema para el con­

curso al mismo Premio de 1950 es: <<La teoría del jullemployment 

o trabajo para todos (exposición, crítica y posibilidad de su apli­

cación en España)». El plazo de presentación de trabajos expira el 

31 de octubre del mismo año. 

1 

1 F~lecimiento de D. Emiio 1 

1 Ferrando. 

IE.1 jefe del Servicio Central de Patrimonio del Instituto Nacional 

de Previsión, D. Emilio F errando Beltrán, falleció en Valencia, el 

22 de septiembr.e. El Sr. Ferrando había prestado al Instituto largos 

y valiosísimos servicios como Inspector regional de Seguros sociales 
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DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 10, octubre de 1949] 

en la región valenciana, luego en las Delegaciones de Valencia y 

Barcelona y, finalmente, en la Jefatura de aquel Servicio. En el 
acto del entierro ·estuvieron representadas las autoridades locales y 

los órganos rectores del Instituto. 

El 3 de octubre, en la iglesia de Santa T e.resa y Santa Isabel, de 
Madrid, se celebró un solemne funeral en sufragio de su alma. 
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PDBLitltiOHE! DEL IHSTITUTO HICIOHAL Df PRfYISIOK 

JURISPRUDENCIA 
DEL 

REGIMEN OBLIGATORIO 
DE 

SUBSIDIOS FAMiliARES 

Anexo núm. 1 

10 ptas. 



ESTADISTICAS 

ACCIDENTES DEL TRABAJO 

Resumen estadístico de los principales resultados 
del mes de julio de 1949 

1.-AFILIACION 

Situación en fin del mes anterior: 

Empresas aseguradas ........ ,................... 103.647 

Productores asegurados.... . • . • . . . . . . . . . . . . . . . . 2.303.291 

Salarios asegurados............................. 4.155.834.989,18 

Altas en el mes: 

Empresas .................... , ................. . 

Productores ...................•................. 

Salarios ......................... . 

Situación en fin de julio de 1949: 

638 

3.785 

15.184.518,00 

Empresas aseguradas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 104.285 

Productores asegurados.:. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.307.076 

Salarios asegurados............................. 4.171.019.507,18 
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Importe mensual de las pensiones declaradas durante el mes de julio 

Número Número Importe 
de peusionistas de beneficiarios de las pensione. 

Pesetas 

INCAPACIDAD PERMANENTE: 

Parcial ................•.. 119 119 21.897.58 
Total ..................... 1 56 56 17.659.38 
Absoluta .................. 12 12 5.923.50 
Gran Inválido ............. 2 2 851.66 

MUERTE: 

Viuda ................•...• 23 23 5.139.95 
Viuda e hijos .............. 74 231 29.211.19 
Ascendientes .............. 22 32 3.698.47 
Descendientes ...•......•. 8 14 2.301.06 

TOTALES ............ 318 489 86.682.79 

Importe mensual de las pensiones por Enfermedades Profesionales 
declaradas durante el mes de julio 

Carbón Cerámica Plomo Total 

Pensionistas ......••. 61 1 12 74 
Beneficiarios ........• 71 1 13 85 
Pensiones (ptas.) .•... 36.388.19 243,55 4.581.65 41.213.39 

111.-PRESTACIONES 
Relativas al Seguro de Incapacidad Temporal concedidas 

por la Caja Nacional a sus asegurados 

CONCEPTOS: 

Indemnizaciones .................•.......•.. 
Médico .................................. . 
Farmacia .................................. . 
Sanatorio ................................. . 
Varios .................................... . 

Durante el mes Desde el mes 
de julio de enero 

1.105.404,94 
363.518.27 

52.956.87 
110.828.90 
139.228.86 

7.580.440.51 
2.462.825. 79 

516.903.21 
1.016.591.86 

823.485.68 

Hernias operadas con cargo al Fondo de Prestaciones Complementarias 

1 

Durante el mes de julio ...•..• 1

1 

Desde el mes de enero ....••. 

N~~,~&~~ r Coste en pesetas 

26.292.18 
219.114.28 185 1 

------~--------------
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CLINICA DEL TRABAJO 

Estadística mensual de los servicios médicos prestados 
durante el mes de septiembre de 1949 

Ingresos 
Asisten-

Altas Curas 
Otros 

cías servicios 

Consultorio Central 
(Traumatología) ..••.•• 258 826 265 274 34 

Dermatología ........•.•• 10 62 9 72 ) 

Estomatología .......•••. 8 17 5 ) 3 

Neurología ..........•••• 5 13 7 ) - 9 

Medicina interna ....•••. 42 57 38 ) ) 

Oftalmología ..•.•...•••. 13 72 13 3 3 

Otorrinolaringología .•••• 7 14 3 ) ) 

Urología ....••••......•• 3 49 5 ) 
,. 

Neurocirugía ...•....•••• 5 12 3 , ) 

Hospitalización .••...•..• 68 2.438 68 1.369 1.210 

Fisioterapia ......•.•... , 51 2.351 74 6.221 » 

Laboratorio ......•..••.. 75 75 ) 
~ 

) ) 

a. 
Ortopedia ..••..•....••.• 63 367 33 ) 106 

Rayos X ..••....•....•.. 194 194 , ) 462 

Quirófano ..........•.•. ~ 42 , ) ) 

TOTALES ...... 842 6.589 523 7.939 1.827 
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JURISPRUDENCIA 
DEL 

REGIMEN OBLIGATORIO 
DE 

SUBSIDIOS FAMILIARES 

a ptas. 



SUBSIDIOS 

RE S U LT ADOS 

TOTALES Empresas Ase-
gura dos Rama Rama Rama 

General Agrop.a de V. yO. 

Del me!' ...•.... 28.662 1.084.389 185.780 706 34.497 

Desde 1 de 1.242.838 22.178.923 3.566.014 5.677.634 266.713 

PROMRDIOS .. , 155.354 2.772 445.751 709.7041 33.339 

TOTALES Rama de Rama 
Rama General Trabajadores Rama General Agropecuaria 

del Mar 
--~~-- -------

Del mes ......... 39.104.626.61 1.217.953,50 16.892.022.17 

Desde 1 febrero. .255.09 9.242.929.80 157.183.76 

PROMRDIOS .... 89.878.281.88 1.155.366.22 29.019.647.97 

Cuota media Cuota media Cuota media 
RAM AS por por por 

Empresa asegurado subsidiado 

Rama General: 
Del mes •.•..••...•. 1.364.33 36.06 210.48 77.27 
Desde 1 de enero ... 578.53 32.41 201.63 75,21 65.11 

Rama Agropecuaria: 
Del mes .•.........• ~. ~ ~ ) 66.11 
Desde 1 de enero .... ~ ~ ~ ) 65.65 

CLASIFICACION DE S 

RAMAS Sin bene- 1 bene- 2 bene- 3 bene· 
ficiarios ficiario fiel arios ficiarios 

Rama General .... ~ 3.861 98.492 48.059 
Rama Agrop.• .... ) 5.934 327.303 201.603 
Rama de V. y 0 .. ·U36 12.536 10.416 4.961 
Rama de Func.0 .. ~ ~ ~ ~ 

TOTAL ....... 4.036 22.331 ,436.211 254.623 
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AMILlARES 
Mes de agosto de 1949 

' 
STADISTICOS N.0 1 

10 N 

BENEFICIARIOS 

~petleral Rama Rama de Viude- Rama de Rama de Familias Rama de 
Agropecuaria dad y Orfandad Funcionarios T. del Mar Numerosas Nupcialidad 

~.035 2.040.626 59.542 147.955 91.886 59.512 1.077 

9.169.165 \ 16.393.993 443.411 1.135.968 739.010 585.282 6.285 

l.lf4.895 2.049.249 55.426 141.996 
1 

92.376 73.160 785 

ESTADISTICO S N.0 2 

Rama de 
Familias Rama de Trabajadores TOTAL 

del Mar 
Numerosas Nupcialidad 

1.916.270.50 884.799.05 2.855.000.00 74.331.304.71 

:1&.552.013.09 15.048.152.30 8.383.553,13 19.896.500.00 687.017.030.88 

3.194.001.64 i 1.881.019.04 1.047.944.14 2.487.062,50 85.877.128.86 

N.0 3 

Asegurados Subsidiados Asegurados Beneficiarios Beneficiarios 
por por por por por por 

Empresa Empresa subsidiado Empresa asegurado subsidiado 

1 
33.38 37.83 2.48 5.83 17.65 0.46 2.72 
24.28 17.84 2.86 6.21 7.69 0.43 2.68 

22.87 » » ~ ~ :. 2.88 
22.73 » » :. :. :. 2.88 

EL NUMERO DE BENEFICIARIOS N.0 4 

7 bene- 8 bene- 9 bene- lOó más TOTAL ' TOTAL 
ficiarios ficiarios ficiarios beneficiarios SUBSIDIADOS BENBPICIARIOI 

889 262 77 16 185.780 506.035 
4.150 900 159 22 706.206 2.040.626 

41 18 18 » 34.497 59.542 
) » » » ) » 

.•. 
5.080 1.180 254 38 926.483 2.606.203 
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N UPCIALIDAD 

Concurso del mes de septiembre de 1949 

Premios 

Cupo provincial de Premios. • .. • . . • . • . . . . . . .. .. . .. .. . .. .. . . . . 1.056 

Solicitudes recibidas.. . . • . . . • . . . . . . . • . . • . • . . • . . • . . . • . . . • . . . . . 2.939 

Propuestas de concesión, según cupo provincial . . . . . . . . . . . • . . . 1.005 

Premios excedentes.. . . . . . . . . . . . . . . • . . . . • . . . • . . . . • . . . • . • • • • . . 51 

Distribución de Premios excedentes.. . . . . . • . • . . . . . . . . • . • . . . . . . 51 

Total de solicitudes propuestas de concesión... . . . . . . • . • . . . . . . . 1.056 

Solicitudes excedentes de cupo. . . . . . . . . . . . . . . . • • • • • • . • . . . . . . . 1.134 

Solicitudes rechazadas.. . . . . . . . • . . . . . . • . . . . . . . • • . • • • . • . . . • • . • 749 

.1722 



SEGURO DE ENFERMEDAD 

Resumen de los datos estadísticos correspondientes 
al mes de junio de 1949 

1.-AFILIACION 

Caja • Servicios Entidades co-
CONCEPTO Nacional Sindicales la botadoras TOTAL 

-----
Empresas ..........•....... 181.894 26.471 181.927 390.292 

~Varones .... 590.291 344.581 1.517.280 2.452.152 
Asegurados.. . Hembras .... 107.626 71.452 490.309 669.387 

Totales ..... 697.917 416.033 2.007.589 

1 

3.121.539 

Beneficiarios ............... 2.087.802 1.199.593 5.141.546 8.428.941 

Clase l. .. 65.813 39.617 155.071 260.501 
» u ... 89.138 42.900 254.305 386.343 

Distribución » III •.. 156.080 84.644 383.788 624.512 

de asegura- » IV ... 148.871 94.907 383.344 627.122 
)) v ... 136.813 93.057 445.317 675.187 dos ........ » VI ... 58.920 36.466 211.449 306.835 
» VIl ... 23.814 15.022 98.325 137.161 
» VIII ... 18.468 9.420 75.990 103.878 

Individuales .........•...... 254.650 152.524 912.188 1.319.362 

Con familia ..............• 443.267 263.509 1.095.401 1.802.177 

Total familias .............. 570.592 339.771 1.551.495 2.461.858 

H.-DATOS DEL SEOU~O DI~ECTO 

l.-Enfermedad. 
a) Recaudación: 

Cuotas por ....•................•.. ~. . • . . . . . . Asegurado ... . 
· l Empresa ..... . 

Beneficiario .. 

b) Prestaciones contabilizadas durante el mes: 

CÓNCEPTO Pesetas 

100.88 
26.30 

8.79 

Promedio 
por 

asegurado 

-----1---·-
Prestaciones especiales ....•.. · · .•. • · · • • · • · • · · · 
Indemnizaciones económicas··.·.················· 
Honorarios médicos ........... · · · · · · · · · · · · · · • • • • · 
Prestaciones farmacéuticas .... · .... · . · · · · · · · · • · · · 
Hosnltalizaciones contratadas ............... · · . ·l 
Auxiliares sanitarios ......................... · · · • \ 
PspPriallstas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..... . 
Pstablecimiento~ asistenciales (Sostenimiento) ...•. 
Gastos de esoecialidades.. . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . • 
Prestaciones por Maternidad. . . . . . . . ..•......... 

65.198.70 
2.906.255.95 
2.577.028.38 
5.300.017.96 

3.593.601.60 

1.890.370.51 
378.750.12 
292.932.05 1 

0.09 
4.16 
3.69 
7.59 

5.14 

2.70 
0.54 
0.41 

----
TOTAL .......... • .. •............ 17.004.155.27 1 24:.32 
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En estas prestaciones no figuran incluidos los siguientes conceptos: 

Gastos de administración ....................... .'. 
Inspección de los servicios sanitarios ............. . 
Reservas reglamentarias ........................ . 
Amortización del Plan Nacional de Instalaciones .. . 

Por tOO 

9.70000 
2.45362 
5.00000 
3.12500 

e) Asegurados indemnizados (por oeriodos terminados de en(er· 
m edad): 

Pesetas indemnizadas ......................•............ 

~ 
Varones....... 6.105 

Asegurados indemnizados . . . . . Hembras... . . . . . 1.007 
Totales ................ . 

Días indemnizados. . • . . . . . . . . . . . . . . . . . .............. . 
Coste indemniza-S Enfermo indemnizado ............... . 

ción por ......... ? Dla indemnizado .................... . 
Promedio de días indemnizados por enfermedad ...••..•.... 
Porcentaje de enfermos indemnizados, sobre asegurado .... 

2.382.334.90 

7.112 
257.717 
334.97 

9.24 
36.23 

1.01 

111.-MATERNIDAD (Régimen especial) 

Prestaciones. 

REGIMEN ESPECIAL 

CONCEPTO Promedio . . : .. ;' 10': ¡' " Pesetas por 
parto 

. ., ~ ~~ 

Indemnizaciones a las aseguradas .......•. -•• 257.750.10 73.08 
Prestaciones sanitarias ...................•. 642.059.71 170.17 

Partos formalizados................ 3.773 
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SUBSIDIO DE VEJEZ 

Resumen de las operaciones 
realizadas en el mes de agosto de 1949 (A V ANCE) 

PromediOs: 

Cuota media por Empresa cotizan te .................... . 
Cuota media por obrero cotizante ...................... . 
Proporción de obreros cotizan tes en relación con la pobla-

ción de España (entre los dieciséis a sesenta y cinco años) 
Proporción de ancianos que perciben el Subsidio, en rela­

ción con la población de España mayor de sesenta y cinco 
aíios (Censo de 1930) ..............•..•.............. 

Jornales liquidadós por las Empresas cotizan tes... • Ptas. 

1.-AFILIACION 

Empresas con cotización en fin de julio ..............•.• 
Altas en el mes de agosto ........................•.•.•. 
Bajas en el mes de agosto ............................. . 
Empresas que quedan con cotización en fin de agosto ...•. 
Trabajadores con cotización en fin de agosto ..........•. 

11.-~ECAUDACION 

Cuotas cobradas ... S Régimen General ......... . 
~ Censo de ancianos ........ . 

Ptas. 
» 

11 1.-SUBSI DIADOS 

Pensionistas que han percibido el Subsidio en el mes 
de julio (Régimen normal) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . 

Altas en el mes de agosto ............................. . 
Bajas en el mes de agosto.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Subsidiados en vigor eme! mes de agosto .............•.. 
Pensionistas que han percibido el subsidio en el mes de 

julio (Régimen transitorio: Censo) ................... . 
Altas en el mes de agosto. . . . . . . . . . . .....•..........•. 
Bajas en el mes de agosto .............................• 
Subsidiados en vigor en el mes de agosto ............... . 
Pensionistas que han percibido el subsidio en el mes de 

julio (Censo de octogenarios) ...................... .. 
Altas en el mes de agosto ............................. . 
Bajas en el mes de agosto ...........................•• 
Subsidiados en vigor en el mes de agosto .............. . 

1 V .-P~EST ACI O N ES 

Importe de las pensiones pagadas: 
Régimen normal ............................... . 

Régimen transitorio~ g:::~·¿~ ~~t~~~~-~ri~~::::: 
Ptas. 

» 
» 

Del mes 

394.86 
32.81 

24.58% 
391.597.112.61 

207.138 
» 

177.386 
29.752 

357.009 

11.747.913,38 
5.755.19 

295.438 
9.378 
1.929 

302.887 

62.322 
45 

351 
62.016 

1.195 
1 

16 
1.180 

37.560.753.8~ 

5.935.365.14: 
111.423.1<l 
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SEGUROS LIBRES 

Datos estadísticos correspondientes al tercer 
trimestre de 1949 

1.-TRAMITACION DE EXPEDIENTES Y RECIBOS 

a) Expedientes tramitados. 

Número Importes 
SEGUROS CONCEPTOS de expedientes -

tramitados Pest·tas 

Pensión ............•....•. í Rescisiones y Capita. 
119.214.66 ( les reservados •.... 160 

1 
\ Dotes cancel a das, 

Dote Infantil ..... · . · .. · · · · 'l Rescisiones y Ca-
pi tales reservados . 1.138 261.059.69 

1 
Mejoras .................. ·~ Capit~I~Herencia y 

Resctstones ....... 17 7.940.20 ¡ Capitales, Soco"o' 
Mutualidad de la Previsión. . por fallecimiento y 

Derechos Reales .• 16 136.555.03 

Montepío de Adm. ón Local .. ~ Capitales Y Seguros 
de vida .......... > ) 

Amortización de Préstamos .. 1 Siniestros ........... 
' 

.2 9.140.00 
----- ---·--.--

ToTALEs ..................... 1.333 533.909.5'1 

b) Recibos tramitados. 

Número Importes 
SEGUROS de recibos -

tramitados Pes< fa¡ 

Pensión ...... •• o •• o •••••••••••• o • o • o ••••• 6.133 1.398.378.3'1 
Ensei'ianza Privada ........•....•.......•.• 5 1.171.66 
Mejoras ..........•. ·.• .........•......•... 343 9.774.36 
Mutualidad de la Previsión ..•....•.....•.•• 1.155 317.885.95 
Montepío de Administración Local ........•• 7.156 2.137.845.08 

---~~ ---

ToTALt;,s ...................... 14.792 3.865.055.42 

Importe total de lo tramitado en el mes..... . . . 4.398.964,99 pesetas. 

Estas cifras se refieren a los expedienteR y recibos tramitados por el 
Servicio Nacional de Seguros Libres en el tercer trimestre y enviados a laa 
Delegaciones provinciales para su pago a los titulares correspondientes. 
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11.-~ECAUDACION 

a) Operaciones iniciales. 

Imlorte Importe 
Nllmero e la de lo 

SEGUROS CONCEPTOS de opera- recaudación contratado 
clones - -

Pesetas Pesetas l Rentas inmedintas ...••..•••. 52
1 

913.721.59 115.494.33 
Pensión....... Rentas diferidas voluntarias .. 95 7.287,58 921.08 

Rentas diferidas obligatorias 
E. P ..................... 92 3.218.60 406.75 

Dote Infantil ..• Dotes .........• • ..........• 6.901 86.450.67 138.787,90 
Mutualidad de 

la Previsión . Primas únicas ............... 522 97.188.68 27.537.65 

Mont. 0 de Ad-
ministra ción '· ' local ....... Primas únicas .... ..... ~ ... e 83.818.52 22.911.87 --

TOTALES ...................•..•... 7.668¡1.191.685,64 :. 

b) Operaciones sucesivas. 

~ Rentas diferidas voluntarias.. 4.134 237.606.72 30.033.52 

Pensión ....... ( RE.tP.. ~i~~~~~~. ~~-li-~~t-~r-i~~ 
9

_
359 

Dote Infantil ... j Dotes. . . . . . . . . . • . . . . • . . • . . . 87.887 

321.160.31 40.594.62 

951.489.23 1.527.520.40 
Mejoras ....... ~ Ren~as diferidas .• _. . . . . . . . . • • 1.187 6.280.54 130.70 

~ Capttales-Herencta. . . . . . . . . . 600 
Mutualidad del 

1.987,25 

la Previsión. Primas fijas .•...........•.•. 
Mont.0 Admón.\ Primas fijas ...••..........•. 

local.····· .1 No asociados (1) .•.....•.•.. 

29.443 3.937.070.19 
6.701 1.152.966.22 

14.607 1.833.331.88 

48.21 

Amortización¡ 
de Préstamos Primas .. , ............•..•.. --=42=3:.. 1 _~3:..:2::...7:..:5:..:9~,2:7:.. __ :. __ 

ToTALES ......•... • •..••..•..••.• 154.346 8.474.651.61 

Importe total de lo recaudado en el tercer trimestre.. 9.866.337,25 pesetas. 

Estas cantidades representan las imposiciones y primas recaudadas por las 
Delegaciones provinciales en el tercer trimestre así como el número de opera­
ciones de esta clase verificadas. 

(1) Este ingreso corresponde a lo pagado por los Ayuntamh;ntos y Corporaciones en cen­
cepto de pensiones a titulares J beneficiarios no asociados. 
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111.-PR.EST ACIONES 

Na mero Importe 
SEGUROS de de los pagos 

operaciones -
de pago Pe.•etas 

Pensión .••.••..••....•.•..•.•.••...•.....•..•....••. 6.697 1.561.643,22 
Dote Infantil .....•............••.......•..•......... 920 275.501.39 
Mejoras ...•...•........................••.......... 420 26.170.54 
Mutualidad de la Previsión .......•.. ... ······ ....... 1.035 351.059.96 

Montepío de Administración Local. í No asociados ... 7.108 2.101.628.11 
( Asociados ....•. 166 131.670.15 

Amortización de Préstamos .........••.............. , ) 

TOTALES ..................... 16.346 4.447.673.37 

Representan estas cifras las cantidades satisfechas en cada Rama durante 
el tercer trimestre y el número de operaciones de pago realizadas, según 
datos obtenidos de los folios del Registro número 7, llegados a nuestro poder 
de las Delegaciones provinciales. 
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1 PDBLltACIOHES DEL IHStiTOTO HACIOHAL DE PREVISIOH 

1 

LA DACTILOSCOPIA 
EN SU APLICACION 

A LOS 

SEGUROS SOCIALES 

POR 

ANTONIO G. V ALCARCEL 

5 ptas. 



-'-

INFORMACJON 

Alemania 

EXTRANJERA 

NOTICIAS 

' ! ' 
1 Número de nacimiento• y : 

defunciones en la bizona i 

angloamericMia y en lo 
zona oriental de ocupa­
ción ru~Ja, 

En enero de 1946 murieron en la zona soviética alrededor de 

W.OOO personas, o sea, el 34,6 por 1.000 de la población, alcan­

zando dicha proporción la cifra de 59,3 por 1.000 en Mecklenburgo. 

Aunque el número de defunciones disminuyó al llegar el buen tiem­
po, se mantuvo durante todo el año 1946 en un 22,8 por 1.000. 

El número de nacimientos fué bastante menor que el de defun­
ciones, cifrándose el exceso de éstas en un 12 por 1.000 durante el 

año 1946, exceso raras veces registrado en la historia de· la huma­
nidad si se exceptúan los años de la guerra. 

En el año 1947, durante la estación invernal, volvió a ascender 
la mortalidad a un 27,6 por 1.000, y aunque, posteriormente, des­

cendió considerablemente, la vida en la zona oriental no se ha· nor­

malizado, pues la mortalidad de los hombres de edad media es aún 
muy superior a la normal. 

En la zona occidental, a pesar de las malas condiciones de vida, 
la mortalidad durante los años de las postguerra solamente llegó a 

la mitad de la correspondiente a la zona oriental, y actualmente ha 

descendido incluso a un nivel inferior al de los años anteriore~ a la 
guerra. Ya en la primavera del año 1946 el número de nacimientos 
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superó al de defunciones, hasta el punto de que en el período de 

1946 a 1949, la población ha crecido en un 1,6 por 100. En la zona 
oriental murieron, durante el año 1947, el 12 por 100 de los niños 

menores de un año de edad, mientras que en la bizona dicho por· 

centaje fué del 9 por 100. En la zona occidental el número de ma· 
trimonios ascendió, en el referido período 194(».1949, al 10,7 por 

1.000, mientras que en la zona oriental fué del 8,7. 

Bélgica 

(Versicherungswissenchaft Versicherungspraxis.-:Munich. 
Año 111, 1949. Núm. 4/S.) 

Se extiende• la aplicaci6n 
del Régimen de Seguri­
dad Social a algunos tra­
bajadorF.s de la Adminis­

tratci6n pública. 

En virtud de una reciente disposición, con efectos retroactivos al 

de enero de 1945, el Régimen de Seguridad Social se ha exten­
dido: 

1.0 AliEstado y a sus empleados temporales, salvo en lo rela· 
tivo a las vacaciones anuales. 

2.0 A los de las provincias y establecimientos provinciales, ex­

cepto a los de plantilla, exceptuándose lo previsto para las vacacio­
nes anuales. 

3.0 A los de los Ayuntamientos y sus dependencias, y los de 
las Asociaciones públicas locales, así como a los guardas jurados y 

a los recaudadores de impuestos locales. 

(Revue du Travail.-Bruselas, junio de 1949.) 

Bolivia 

.... \~ . 

·.·~ .,.A. ·1 Ley aob"' Seguro Social.¡ 

Por un Decreto supremo de 7 de enero del corriente año, el 
Gohierno boliviano ha promulgado una Ley sobre Seguro Social 
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gene.ral obligatorio. Otra Ley separada regula, dentro de las líneas 

generales del plan, las prestaciones del Seguro contra los daños físi­

cos sufridos en el trabajo. 
La Ley pone de manifiesto la influencia de las recomendaciones 

sobre la imposición de la seguridad y la asistencia médica y de las 

tendencias actuales de la doctrina reflejada en las actas de la Confe­

rencia lnteramericana de Seguridad Social. Los principios primor­

diales que informan la Ley son: 1), la universalidad y unidad del 

Seguro; 2), su aplicación en forma gradual y escalonada, y 3), la 

unidad en la dirección y administración, que se traduzca en una 

prudente centralización de los servicios. La Ley se limita a sentar 
los principios normativos fundamentales, dejando para reglamenta­
ciones posteriores los detalles de aplicación y de adaptación a las 

características y necesidades de los diversos grupos comprendidos. 

Campo de aplicación.-El Seguro Social tiene carácter obligato­
rio para todas las personas que prestan servicios o ejecutan una 

obra en virtud de un contrato, expreso o presunto, de tralbajo o 

aprendizaje, o por nombramiento; es decir, los empleados públicos 

Y los empleados, los obreros, incluídos los aprendices, y los m~em­

bros de Sociedade('l cooperativas de producciórn. Sin embargo, 
mientras no se establezcan las condiciones bajo las cuales deben 

estar asegurados obligatoriamente, así como las modalidades de 
aplicación del Seguro, no estarán sujetos a éste los trabajadores 

agrícolas, los del servicio doméstico, los trabajadores a domicilio, 

los trabajadores temporales y los independientes. Tampoco están 

sujetos al Seguro las personas que ejecutan trabajos ocasionales 
extraños a la Empresa o a las actividades ordinarias del patrono, 

el cónyuge, los. hijos menores de dieciocho años y los padres del 

patrono que trabajen por cuenta de éste y vivan con él, los milita­
res y, en general, los que desempeñan funciones militares. 

Prestaciones.- El Seguro garantiza a los trabajadores y a ~us 
familias contra los riesgos de enfermedad, invalidez y muerte, impu­
tables o no al trabajo, y de maternidad y vejez, concediéndose 

preferencia a los riesgos de enfermedad y maternidad. Las 
prestaciones sanitarias en caso de enfermedad comprenden la 

necesaria asistencia médica y qu,irúrgica y el suministro de me­

dicamentos, y; en caso de maternidad, la asistencia obstétrica 

que sea necesaria. En lo que respecta a las pensiones de invalidez, 

de vejez y de montepío, no podrán ser menores de las cantidades 

que el Instituto Boliviano de Seguridad Social señalará como mí-
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nimo, y, siempre que la situación financiera lo permita, podrá ele­

varse la cantidad fijada para cubrir las necesidades mínimas de sub­

sistencia, elevándose también hasta dicho límite las pensiones que 

se hubieren concedido con anterioridad. La enfermedad, la invali­

dez o la muerte, tengan o no origen profesional, dan derecho a las 
prestaciones .. Para los trabajadores que estén sujetos al régimen del 

Seguro 'de__ riesgos profesionales, las prestaciones de éste serán sus­

tituídas por las prestaciones acordadas por la p:r:esente Ley. 
Recursos.~Los recursos necesarios para cubrir las prestaciones 

del Seguro y los gastos administrativos se constituyen con la con­

tribución del Estado, de los patronos y de los asegurados, y con 

las inversiones de los fondos del Seguro. La aportación del Estado 

para cubrir el coste de las prestaciones de enfermedad y materni­
dad, incluído el de las construcciones e instalaciones necesarias para 

el funcionamiento de los servicios médicos del Seguro general y 

del de riesgos profesionales, se obtendrá de los recursos provenien­

tes del impuesto sobre la exportación de estaño y otros metales, y 

con una sexta parte de las rentas fiscales provenientes de los im­

puestos sobre las utilidades comerciales e industriales ; las cantida· 

des recaudadas por ese concepto, así como las que se recauden 
hasta que comiencen a otorgarse las prestaciones de enfermedad y 

maternidad, se destinarán exclusivamente a las construcciones e 

instalaciones antedichas. Solamente cuando estén completas las ins­
talaciones necesarias para la concesión de las prestaciones por en­

fermedad y maternidad en una zona determinada, serán puestas en 

vigor dichas prestaciones y comenzarán a hacerse efectivos los de­
rechos y obligaciones de asegurados y patronos. 

Organizaci6n.---J....a Ley crea el Instituto Boliviano de Seguridad 

Social, que será el organismo encargado de implantar y aplicar el 
Régimen del Seguro Social. El Instituto estará constituído por un Di­
rectorio, formado por·repre~entantes del Gobierno y del Parlamento, 
el hesidente' de la Caja Nacional de Seguro Social, un médico y un 

actuario; contará con la asesoría de un Consejo técnico y de Conse­

jos de Delegados patronales y de Delegados de los asegurados. Entre 
las funciones del Instituto figuran la organización, la dirección, la 

vigilancia y la fiscalización de las Cajas de Seguro Social y de las 
Cajas de pensiones y jubilaciones. La Caja Nacional de Seguro So­

cial, que anteriormente funcionaba bajo el nombre de Caja de Se­
guro y Ahorro, como entidad autónoma, con personalidad jurídica 

y recursos ·propios, será el orgamsmo de aplicación del Seguro de 
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todas las personas sujetas al regtmen de Seguro Social, en lo que 

respecta a los riesgos de enfermedad y maternidad, y de los em­
pleados privados· y obreros, exceptuados los empleados banca­
rÍo¡; y los periodistas, para los riesgos de invalidez, vejez y 

muerte ; el Consejo administrativo de la Caja será de compo­

sición tripartita. A la Caja Central de Pensiones y Jubilaciones le 

será confiada la administración de un régimen general y uniforme de 
Seguro Social de los empleados públicos y munic~pales, empleados 

de Banca y periodistas, para los riesgos de invalidez, vejez y muer­

te, efectuándose los ajustes necesarios para la unificación de los 

actuales sistemas de pensiones y jubilaciones en la Caja Central. 

Brasil 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, 1 de septiembre de 1949.) 

Se modifica d siotenuz de 
~nsiones para los. traba­

jadores da Empresas de 
utilidad pública. 

' 
Por una Ley de 24 de diciembre de 1948, se ha modificado el 

régimen de pensiones de vejez, invalidez y supervivencia para los 

obreros y empleados de los ferrocarriles, de los servicios de elec­
tricidad, fuerza, telégrafos y teléfonos, puertos, agua y alcantari­

llado •que trabajan a las órdenes directas de las autoridades públicas 
o de las entidades particulare¡;, 

Los trabajadores comprendidos en esta disposición que estaban 
colocados antes del 1 de octubre de 1931 , fecha en que entró en 

vigor el sistema original, y que durante treinta y cinco años han 

estado trabajando, podrán retirarse con una pensión igual al total 
de su remuneración anterior ; si cuentan con treinta años de servi­

cios, la pensión ascenderá al 80 por 100 de su remuneración. Si el 

trabajador empezó a prestar servicio en las E.mpresas indicadas con 
posterioridad al 1 de octubre de 1931, tendrá derecho a los bene­

~cios anteriormente citados, siempre ·que haya alcanzado la edad 
de cincuenta y cinco años. 

La pensión de invalidez ha sido fijada en el 70 por 100 de las 

remuneraciones anteriores, y el período de espera, en doce meses. 

Las de supervivencia ascenderán al 30 por 100 de la pensión de 
invalidez a que tenía o hubiera tenido derecho el fallecido en el 
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momento de su muerte, en concepto de pensi6n familiar, y conce· 

diéndose otra individual igual al 1 O por 100 de esa misma pensi6n 
de invalidez para cada beneficiario, hasta un máximo de siete. 

Las pensiones se calcularán tomando como base el promedio del 

sueldo o salario percibido durante los doce meses anteriores a la 

concesi6n de la pensi6n, no pudiendo ser menor que el salario mí­
nimo establecido en el distrito ni más de diez veces mayor que el 
salario mínimo más elevado del paÍs. 

Los trabajadores abonarán cotizaciones que oscilan entre el 6 y 

el 9 por 100 de su remuneraci6n, y los patronos abonarán en con­
cepto de cotizaci6n, y durante los primeros cinco años, una suma 

igual al 1 O por 100 de la remuneraci6n de sus trabajadores, más una 

cuota de entrada que varía según sea mayor o menor el importe 
de las nóminas pagadas. Un impuesto, que oscila entre el -4 y el 

10 por 100, será abonado por los ciudadanos sobre los billetes de 

ferrocarril, la luz, el gas y el teléfono. 
Este sistema será administrado por las Cajas de Seguros, que 

comprenderán, además del personal que tienen en la actualidad, 

un Presidente, nombrado por el Presidente de la República de 
entre los miembros de dichas Cajas, y un Consejo de Administraci6n, 

formado por representantes patronales y obreros por partes iguales. 
1 

Estas Cajas estarán bajo el control del Ministro de Trabajo, Indus-

tria y Comercio. 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, 15 de agosto de 1949.) 

República Dominicana 
Los tJCcidentes del trabajo 

en el p·rime·r semestre 

de 1949. 

El Boletín de Estadísticas de la Caja Dominicana de Seguro So­
cial facilita datos sobre el número de accidentes del trabajo ocu­

rridos durante los meses de enero a junio del año en curso Y las 

prestaciones econ6micas y sanitarias por .ellos concedidas. 
El número de accidentes ocurridos, como indica el siguiente 

cuadro, fué superior en el segundo trimestre, siendo, en cautbio, 

menor el de fallecimientos: 
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Accidentes ocurridos ......... ~·: .. ;. 
Lesionados fallecidos ............... 
Lesionados hospitalizados .•. , .... 
Lesionados dados de alta en 

hospitales ·························· 
Lesionados enviados a especia-

listas ································· 
Le&onados hospedados en ho-

teles ·································· 
Prestacionea en metálico: 

Indemnizaciones concedidas ..... 
Suma pagada por indemniza-

Clones ............................... 
Suma pagada por compen~~&-

Clones ······························· 

Francia 

[N.0 10, octubre de 1949] 

Primer. trimestre Segundo trimestre TOTAL 

4.806 5.849 11).655 
8 5 13 

156 182 338 

1 73 124 197 

182 207 .- 389 
.·e, 

80 139 219 

30 31 61 

FeSOB 6.072,95 Pesos 6.642,24 PetGB12.715,19 

20.273,27 25.314,82 45.588,09 

(Boletín de Estadistica del Seguro SociaL­
Ciudad Truiillo, 1949, núm. 5.) 

Situación de la mano de 
obra. 

Según estadísticas publiéadas para todo el país por el Ministerio 

de Trabajo, el 1 de junio de este año, 39.817 trabajadores parados 

recibían auxilios de paro, lo ·que demuestra una cierta estabiliza­
ción en el número de parados que recibían socorros. Por otra parte, 

se registró un ligero retroceso en el mercado laboral, debido a la 

disminución en el número de ofertas de trabajo y al aumento de 

las demandas de empleo no atendidas. 
Las minas, la agricultura, los bosques y las industrias textiles 

fueron las únicas actividades que necesitaron una mano de ·abra su­

perior a la de que disponían; pero en este sector, la oferta y la 

demanda de la mano de obra tienden a equilibrarse. En los restan­
tes sectores, la demanda fué superior a la oferta. La situación es 

especialmente difícil ·para los peones, los oficinistas y los emplea­

dos del comercio. 

(Información directa del Servicio J!;xterior y Cultural.) 



[N.0 10, octubre de 1949] ) ' 
. '' REVISTA ESPA!VOLA 

Presupuesto extraordinorio 
para los Subsidios fam.i· 
u- en la agricultura. -------- ------

La Asamblea Nacional aprobó, el 2 de julio del corriente año, 

un presupuesto extraordinario de 45.600 millones de francos para 

el abono de los Subsidios familiares a los agricultores. 
Los Diputados de la Asamblea decidieron mantener la supre­

sión del Fondo Nacional de Solidaridad Agrícola anteriormente es­

tablecido por los Senadores. 

Grecia 

(La Moisson.-Paris, 16 de julio de 1949.) 

Seguro contra la tubercd­
losia. 

El Consejo de Ministros ha aprobado recientemente un Decreto 

de aplicación para la puesta en vigor de la Ley de 19 de noviembre 

de 1935 organizando el Seguro contra la tuberculosis. Esta Ley 
aspira a :proteger contra esa enfermedad a las clases económicé!-­

mente débiles, adoptando medidas preventivas para evitarla. 

El Decreto indica que las cotizaciones fijadas por la Ley debe· 

rán abonarse a partir de 1 de abril de 1948. El tipo máximo pre· 
visto para los trabajadores asegurados es el 0,50 por 100 de los 

salarios, y para los patronos, el 1 por 100. 
La nueva institución creada gozará de un Estatuto autónomo, 

bajo el control del Ministro de Trabajo, y estará administrada por 

un Consejo de Administración, compuesto por representantes de 
los asegurados y de los patronos, por funcionarios y por expertos. 

Los actuales organismos de Seguros sociales se encargarán de 
percibir las cotizaciones por cuenta de la nueva institución, y se 

proyecta aumentar sus recursos, destinándola una parte de los in­

gresos de los demás Seguros sociales. Por ahora es de suponer que 

la nueva institución se limitará a construir sanatorios y a adoptar 
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medidas de higiene preventiva en favor de los trabajadores asegu­

rados. No se indica aún nin¡una fecha para el abono de las pres­

taciones. 

(Les Annales de Médecine Sociale.-París, agosto de 1949.) 

Estados U nidos 

Una mejor asimncia médi­
ca y la ocupación total 
han permitido prolon,gar 
en los diez últimos años 
el promedio de viCÚJ hu­
mana. 

El Dr. Robert Grove, técnico coordinador de las e,stadísticas 

de vida, ha declarado 'que la esperanza de una vida más larga ha 

aumentado, en los diez últimos años, para, todas las edades y para 
todos los americanos, hombres y mujeres, blancos y negros. En 

cambio, las estadísticas reflejan, en los seis primeros meses de 1949, 

una ligera baja en el número de nacimientos, ya que su promedio 

fué sólo de 23,1 por 1.000 habitantes. 

SegÚn el Dr. Grove, el promedio de vida del niño blanco en 
1939 era de sesenta y tres años, mientras ,que en la actualidad es 

de sesenta y cinco. Este aumento en la esperanza de vivir dos años 

más se debe a una mejor asistencia médica y a la ocupación total. 

La primera ha disminuído el promedio de defunciones infantiles 
causadas por pulmonía, influenza, tos ferina, anginas y otras dolen­

cias infantiles, así como el de :personas de edad media, producido 

por tuberculosis y otros padecimientos. La ocupación total ha pues­

to a la población en disposición de proporcionarse una mejor asis­
tencia sanitaria. 

(New York Herald Tribune.-París, 27 de agosto de 1949.) 
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Italia 

REVISTA ESPANOLA 

. Concesión de un subsidio 
suplemten.tario de urgen­

cia a los pensionistas de 

la Previsión Social. 

lEn virtud de una Ley que entró en vigor el 15 de junio del co­

rriente año, se concede a los titulares de pensiones de invalidez, 

vejez o supervivencia, otorgadas por el Instituto Nacional de Pre· 

visión Social, un subsidio suplementario. 

La cuantía de dicho subsidio, fijada hasta el 31 de diciembre, es 
la siguiente : 

a) 900 liras mensuales a los pensionistas que tengan más de 
sesenta y cinco años ; 

b) 600 liras mensuales a los titulares de una pensión con me­

nos de sesenta y cinco años de edad y para cada núcleo familiar, 

con pensión transmisible a la muerte del asegurado o del pensio· 
nista. 

El pensionista tendrá derecho a la pens10n mencionada en el 

apartado a) desde el día en que cumpla los sesenta y cinco años. 
Los que cumplan o hayan cumplido los sesenta y cinco años en el 

curso de este año, adquieren el derecho a la pensión mencionada 

en el apartado a) a partir del primer día del mes siguiente a la 

fecha de entrada en vigor de la Ley. 
El Estado contribuye a cubrir los gastos que se derivan de la 

aplicación de la Ley con una aportaci6n extraordinaria de 6. 900 mi­
llones de liras, conforme a lo previsto en el art. 81 de la Constitu­

ción de la República. 

Las pensiones abonadas por ·el Instituto Nacional de Previsión 
Social se pagan por anticipado cada dos meses, a partir del 1 de 
julio de 1949, es decir, el día 1 de enero, marzo, mayo, julio, sep­

tiembre y noviembre de cada año. 

(Atti Ufficiali.-Roma, junio de 1949.) 
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Noruega 

[N.0 ro, octubre de 1949] 

Propuestas para la implan- 1 

wci6n de un régimen de 
Seguridad Social. 

En noviembre de 1948 el Gobierno noruego presentó al Parla­

mento un estudio sobre los Seguros sociales existentes, añadiendo 
diversas sugerencias para el establecimiento de un régimen general 

de Seguridad SociaL 

El proyecto indica ·que, por razones financieras y administrati­
vas, este régimen .general habría de implantarse por etapas. Se pro­

tegerá a la población entera contra los riesgos de enfermedad, in­

validez, vejez o muerte del cabeza de familia, y se abonará un 
subsidio familiar a :partir del nacimiento del segundo hijo. Tam­

bién se propone la inclusión de nuevas categorías de asalariados 

para d Seguro de Paro y un Seguro voluntario para casos de acci­
dentes del trabajo. 

Las prestaciones de .enferonedad y paro se concederán con arre­

glo a los ingresos del interesado, y oscilarán de 5 a 8 coronas dia­
rias para las personas solas, y de 5,83 a 1 1 para los cabeza de 

familia casados y con dos hijos como mínimo. 

Las pensiones de vejez e invalidez serán de 900 coronas para 
una persona sola, y de 1.500 para un casado. tEstas pensiones po­

drán incrementarse, en algunos casos, con un subsidio para aloja­

miento y otro por hijos a cargo. Estos tipos de pensión son un poco 
más altos .que los actualmente en vigor, y se propone el reajuste de 

las pensiones vigentes con arreglo a las variaciones en el coste de 
vida. 

Las prestaciones a los accidentados del trabajo con incapacidad 

total oscilarán entre 1.800 y 2.000 coronas anuales para las perso­
nas solas, y entr.e 2.400 y 2.850 para los casados. 

El Subsidio familiar se aumentará hasta 200 coronas anuales por 
los hijos a cargo menores de siete años, y hasta 300 por los com­

prendidos entre los siete y los dieciséis años. 

Toda la población noruega tendrá derecho a la asistencia sani­

taria gratuita cuando la necesite·. En cuanto a la concesión de me­
dicinas, se mantendrá lo establecido hasta ahora, o sea, la reduc­

ción de los precios de ciertos medi¿amentos importantes. 
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Las Oficinas locales de Seguros se ocuparán de toda la adminis­
tración de la Seguridad Social bajo la direcci<Sn del Instituto Nacio­
nal del Seguro, dependiente .del Ministerio de Asuntos Sociales. 
Los trabajadores y los patronos deberán estar representados tanto 
en el organismo central como en los locales. 

Los recursos provendrán de las cotizaciones de los asegurados 
y de los patronos y de las aportaciones del Tesoro Nacional y de las 
Municipalidades. Se propone, en principio, una cotización obrera 
del 3 por 100 de los ingresos del trabajador y otra patronal que 
asciende al 1 y 3/4 por 100 del total de los salarios que pague el 
patrono .. El 25 por 100 del gasto total será abonado por las Muni­
cipalidades. 

El Gobierno sugiere las siguientes etapas para la implantación 

del plan propuesto : 

l. Introducción de pensiones de invalidez, cuyo importe será 
igual al de las de vejez, y aumento del 25 por 100 en la parte de las 
pensiones de invalidez y vejez sufragadas por las Municipalidades. 

2. Aumento en los tipos de pensión de vejez e invalidez. 
3. Cotización única del 3 por 1 ()() de sus ingresos para los tra­

bajadores, y del 1 y 3/4 por 100 para los patronos en sustitución 
de las cotizaciones actuales de los Seguros de Enfermedad y Paro. 
Aumento de un 25 por 100 en la parte de Subsidio familiar asignada 
a las Municipalidades. 

4. Suplemento para viviendas, prestaciones a viudas y niños Y 

reforma del sistema de asignaciones familiares. 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, 15 de ~gosto de 1949.) 

Nueva Zelanda 
Disposiciones de la Ley so­

bre Seguridad Social en 

materia cA3 servicios mL 

Jicos. 

El Gobierno de Nueva Zelanda ha comunicado recientemente al 
Consejo d~·) la Asociación Médica &itánica (sección de Nueva Ze­
la'Qda) su!Vpuntos de vista sobre las recomendaciones sometidas a 
la cofisícÍeración del .l~Ainisterio de..;Sanidad, en junio de 1948, por el 
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Comité de Servicios Médicos. Este Comité, que se compone de 
tres representantes de la Asociación Médica, tres representantes 

del Departamento de Sanidad y un Presidente independiente, fué 

creado por el Gobierno, en octubre de 1947, para examinar y dis­

cutir las disposiciones de la Ley sobre Seguridad Social en lo que se 

refiere a los servicios de los médicos y para sugerir las modificacio­

nes que se consideren necesarias para da!-' efecto a la política del 

Gobierno en materia de servicios médicos adecuados (Medicina ge­
neral y especialistas), total o parcialmente gratuitos. Las principa­

les recomendaciones y opiniones formuladas por el Gobierno en 

una carta del Ministro de Sanidad al Consejo de la Asociación 

Médica fueron las siguientes : 

Administración.-El Gobierno aceptó el punto de vista del Co­

mité en cuanto a que gran parte de la responsabilidad de la con­

ducta ética de los miembros de la profesión médica, y de la calidad 

general .de los servicios médicos, debiera descansar en los miem­

bros de la profesión en conjunto, y estuvo de acuerdo con sus su­
gerencias respecto al establecimiento de un Comité consultivo gene­

ral como Órgano principal de consulta en materia de servicios mé­

dicos, y de un Comité de disciplina. 
Seroicios de Medicina general.-El Comité fué de opinión que, 

siempre 'que fuera posible, sería conveniente establecer un sistema 

uniforme de remuneración de la Caja sobre la base de honorarios 

por servicio ; pero no consideraba oportuno actualmente recomen­

dar la abolición del sistema de remuneración por cabeza, con arre­

glo al cual trabajaban aún algunos médicos. En conf·ormidad con 

sus recomendaciones, el médico escogería entre el sistema de re­

muneración por cabeza y un sistema directo de honorario por ser­

vicio, por el cual reclamaría a la Caja, en nombre del paciente, el 

importe aproximado de la liquidación total o parcial de sus emolu­
mentos por el servicio. La práctica actual de reembolsar al pa­

ciente parte o todos los honorarios que hubiese pagado al médico, 

debe cesar. Solamente en zonas apartadas, donde fuese necesario 

asegu~ar un ingreso fijo al médico, debiera pagárs.ele un sueldo. 

f.!. Gobierno aprobó el principio de que ningÚn médico debiera 

trabajar a base de ambos honorarios'; pero _rechazó la propuesta del 

Comité de limitar la adopción del siste~a de remuneración :por 
sueldo. Aceptaron el sistema directo más bien que el sistema de 

reembolso de honorarios por servicio, sujeto a revisión al final de 
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cada doce meses. Actualmente el paciente debe firmar un certifi­

cado mostrando las fechas, etc., de asistencia para probar la vera· 

cidad de lo que el médico reclama de la Caja. El Comité formuló 

la opinión de que esta costumbre era de valor limitado, y sugiri6 

que fuese reemplazada por otro procedimiento; por ejemplo, la 
investigación por correspondencia de una proporción de los pacien· 

tes de cada médico. El Gobierno se mostró conforme con la opi· 
nión de que debiera interrumpirse la costumbre de obtener certifi­
cados de los pacientes. 

De acuerdo con la legislación actualmente en vigor, un médico 

no puede recuperar por ley los honorarios correspondientes a un 

servicio médico general si exceden de la cantidad abonable por la 

Caja por tal servicio. El Comité recomienda .q;ue esta restricción se 

reemplace por una disposición que permita el cobro de un emo· 

Jumento adicional al pagadero por la Caja, si así lo justifican las 
circunstancias, después de transcurrido un mes de la presentación 

de una cuenta detalla.da, y siempre ·que el paciente tenga derecho 

a remitir la cuenta al Comité local de investigación. El Ministro 

informó al Consejo de la Asociación Médica de que el Gobierno de­

searía discutir este punto con sus representantes. 

El aumento de 7 chelines 6 peniques a 1 O chelines en la cantidad 

abonable por la Caja por cada visita a domicilio fué rechazado por 

el Gobierno, y la cuestión de aumentar el porcentaje por milla en 

los viajes para asistir al paciente en su domicilio, si éste residiera 

fuera del distrito o ciudad donde el médico tiene su consultorio, 

fué aplazada para discusión ulterior. 

Servicios de especialistcs.--En la actualidad, una persona que 

haya pagado honorarios por servicios de especialistas podrá obtener 

de la Caja un reembolso de 7 chelines 6 peniques por cada con· 

sulta de esta naturaleza. El Comité recomendó el establecimiento de 
un servicio co~pleto de ~specialistas a base de honorarios directos 

por servicio. Debieran tomarse medidas legislativas para el reco· 

nocimiento oficial de especialistas, y debiera fijarse una escal¡;¡. de 

beneficios pagaderos por la Caja mediante acuerdo entre el Minis­
tro de Sanidad y la Asociación Médica. Los emolumentos así fija­

dos no se aceptarían necesariamente como satis.facción total de la 

cuenta de los rn:édicos. El Gobierno aplazó para una futura discu· 

sión la recomendación del Comité en este sentido. 

Subsidios ~ maternidad.-El Comité declaró su completa satis-
·, 

1744 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 10, octubre de 1949] 

facción en cuanto al funcionamiento de los sistemas de subsidios 

de maternidad. Se :presentaron algunas .quejas en cuanto a los ho­

norarios exigidos por ciertos especialistas de obstetricia, superiores 
a la suma pagada por la Caja; pero el Comité hizo notar que esta 

cuestión se resolvería si se adoptara el procedimiento de presentar 

la cuenta del médico al Comité local de investigación. 
Prestaciones /armacéuticas.-En vista del considerable aumento 

anual en el coste :para la Caja de las prestaciones farmacéuticas, el 

Comité recomendó que el paciente pague parte de los productos 

farmacéuticos. El Gobierno rechazó esta sugerencia. Se mostró de 

acuerdo en cuanto a una revisión del actual formulario preparado 
por el Departamento con miras a su adopción general como noz;m,a 

para las recetas. 

Centros de salud.-El Comité apoyó el establecimiento de cen­

tros médicos y de salud .que proporcionen servicios, tanto curativos 
como preventivos, sujetos al acuerdo del Cuerpo médico en ejer­

cicio en las zonas afectadas. El Gobierno convino en la utilidad de 

tales centros ; pero consideró .que su estaplecimiento no debiera 

condicionarse al acuerdo entre los médicos de Medicina general 
interesados, aunque debiera consultárseles. 

Suiza 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, 15 de septiem~re de 1949.) 

Datos esta!d{sticos s o b r e 
orientaci6n p ro/esional: 
1948. 

El Departamento federal smzo de Economía Pública, en su ór­

gano publicitario Vie économique, publica anualmente datos esta­
dísticos sobre los resultados de los .exámenes en materia de orien­

tación profesional y sobre los nuevos contratos de aprendizaje. 

Las Oficinas de orientación profesional, sometidas a la inspec­
ción de la Oficina Federal de Industria, Artes y Oficios y Trabajo, 

han exam~nado, en 1948, un total de 35.235 personas, de las cuales 

el mayor número eran jóvenes recién salidos de las escuelas ( 13.293 

varones y 8.951 hembras). Además, hu~o 7.565 personas que ele­
gÍan profesión por primera vez, 1.856 que cambiaban de profesión 
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y 3.570 que, habiendo comenzado ya la vida profesional, acudían 
a las Oficinas con el propósito de confirmar o cambiar su elección. 

Las ramas de actividad a que fueron orientados los candidatos 
fueron las siguientes : 

Grande y pequeña industria, comercio, transportes, hos~lería. 
Agricultura... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . · ·. 
Servicios domésticos... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
.Profesiones liberales... . . . . . . . .• . . . . . . .. . . . . .. . .. . .. . 

23.484 
1.096 
2.918 
2.916 

Orientaciones definidas... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 30.416 

Sin elección definida... .. . . .. ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 4.819 

Las Oficinas de orientación profesional no se limitan a determi­
nar las carreras hacia las cuales les parece indicado encaminar a sus 
candidatos. En muchos casos, al examen sigue la colocaciqn. 
En 1948 proporcionaron las colocaciones siguientes: 

E.n aprendizaje... .. . .. . . . . .. . .. . .. . . .. .. . .. . .. . .. . .. . . . . .. . . . . 4J 55 
En escuelas profesionales... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 998 
En escuelas de grado medio ........................ " 1.219 
Como obreros o empleados... ... ... ... ... 3.374 
En aprendizaj,e... ... ... ... ... ... . .. ... ... . . . .. ... 13.2'55 

Si se confrontan las cifras de las colocaciones (23.001) con las 
de los exámenes 'que terminan con una orientación definida (30 .416) , 
se ve ,que el paso por una Oficina de orientación profesional pro­
porciona, a un importante número de los candidatos, la entrada 
efectiva en la vida profesional (colocaciones como obreros o emplea· 
dos, colocación en preaprendizaje), o los pone en camino de obte· 
ner una calificación profesional más avanzada (colocación en escue· 
las profesionales o en escuelas intermedias). 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, 15 de septiembre de 1949.) 

Memorial anual del Institu­
to Fede)l'lld de' Seguro ele 
Accidentes: 1948. 

En su sesión del 21 de julio, el Consejo federal aprobó la Me­
moria y el balance de la Caja suiza de Seguro de Accidentes 
correspondiente al año 1948. Esta Caja, completamente inde­
pendiente de la administración federal, con personalidad jurídica 
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propia, aseguró en el año pasado, trigésimo de su existencia, apro­

ximadamente a un millón de trabajadores contra los riesgos de 

accidentes dentro y fuera de su actividad de trabajo. 

El número de industrias bajo la jurisdicción del Instituto aumen­

tó en 900, alcanzando un total de 58.585, y el total de salarios ase­
gurados, en un 8 por 100, llegando, aproximadamente, a 5.300 mi­

llones de francos. El aumento se debió, indudablemente, a la ele­
vación de los salarios en ciertas ramas de la industria y al mayor 

número de personas aseguradas. En el número de accidentes regis­

trados (incluídos los leves) se observa por primera vez, desde 1944, 

una pe.queña baja de 14.000. rEsto se debe a que el retroceso de 

de coyuntura ha frenado en cierto modo el ritmo general de trabajo 
y ha hecho posible una selección ligeramente mejor entre los pro­

ductores, dos cosas favorables para el riesgo de accidentes. T am­

bién desaparecieron ciertos elevados riesgos inherentes a la econo­

mía de guerra. Entre el número total registrado de 313.686 acci­

dentes, 227.590 fueron accidentes del trabajo, y 86.096 obedecieron 

a otras causas. De 761 accidentes mortales, 365 pertenecen a la 
primera categoría y 3% a la segunda. Es notable que los casos 

mortales sólo alcanzaron el 1,6 por 1.000 en los accidentes del 

trabajo, y el tipo elevado de 4,6 por 1.000 en los demás casos. 

Hasta fines de marzo del corriente año se concedieron 638 pensio­

nes a derechohabientes, y pensiones de invalidez en l. 962 casos 
del año 1948, y en 3.442 casos procedentes de años anteriores. Des­

pués de deducidas las pensiones extinguidas, al final del año pasa­

do había en curso 10.207 pensiones a derechohabientes, con casi 

el doble de personas beneficiarias, y 35.989 pensiones de invalidez, 

lo que representa un aumento de 318 y 1.362, respectivamente, 
en comparación con el año 1947. 

El coste mensual de todas las pensiones (sin suplementos de 

carestía) llegó, en diciembre de 1948, a 3.284.080 francos, y los 
gastos anuales alcanzaron, aproximadamente, 37 millones. Para las 

pensiones en curso se necesita un capital de cobertura de 535 mi­

llones de francos. Se nota también una tendencia ascendente en 

los gastos por subsidio de enfermedad y por tratamientos· médicos, 

a pesar de la ligera baja en el número de accidentes re.gistrados, 

lo que se atribuye al aumento de los sala;ios y del coste de la asis­
tencia sanitaria. ·Estos gastos sumaron 67,7 millones, en contra de 

63,6 millones en el año anterior, sin incluir las reservas para recla­
maciones pendientes. 
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Los ingresos por primas han aumentado en proporción al mayor 

total de salarios asegurados y a la revisión de las tarifas del Seguro 
contra accidentes del trabajo. Este último produjo primas por un 

total de 105.874.547 francos, y el Seguro contra otros accidentes, 

41.448.017 francos, incluída una contribución federal de un millón 

de francos. 
iEl balance financiero de los accidentes de trabajo cerró con un 

superávit de, aproximadamente, 1,6 millones de francos, que fué 

emple;ido en la amortización de la deuda, aun existente, de fran­

cos 1.099.671 al Fondo de reserva, y que, por primera vez desde 

hace años, hizo posible un ingreso en el Fondo estatutario de com­

pen~ción, 'que est.aba exhausto. Este resultado satisfactorio se debe, 
en primer lugar, a la revisión de las tarifas, que entró en vigor al 

empezar el año del ejercicio. Si en los años venideros se producen 
superávit parecidos, el incremento de cobertura para las pensiones 

de invalidez necesario, según los datos estadísticos compilados, 

será posible sin a~mento de prima. Además, se podrán introducir 

con el tiempo mcivores facilidades en aquellas clases de riesgos e 
industrias ,que se hayan distinguido por resultados especialmente 

favorables. Una conclusión demasiado optimista, en vista de los 

resultados del ejercicio en esta rama del Seguro, sería prematura, 

pues habrá .que contar con un nuevo aumento en el coste de la 
asistencia sanitaria y en una carga mayor procedente de las enfer­

medades profesionales. 

El balance financiero del Seguro de accidentes no profesionales 

rué, igual que en el pasado año, poco satisfactorio. Cerró con un 
déficit de 1.090.372 francos, que tuvo que ser cubierto con cargo 

al F ando de reserva, con el correspondiente abono de intereses. 

De este modo, el total retirado :por esta rama del Seguro del Fondo 

de reserva a título de préstamo, a fines de 1948, sumó 13.740.522 

francos. Este resultado desfavorable era de esperar, y aun hubiera 
sido peor de no haber reducido el riesgo un verano lluvioso. Quedó 
así demostrada la. urgencia del aumento de primas, que ha entrado 

en vigor el 1 de enero de 1949. También parece necesario este 
aumento si se tiene en cuenta ~que, según los accidentes registra­

dos durante los primeros meses del año corriente, se debe contar 
con un riesgo aun ascendente con un encarecimiento de los gastos 

médicos, con el pago de intereses y la amortización del préstamo 
hecho por el Fondo de reserva, y con la revalorización del capital 

de cobertura para las pensiones de invalidez, para lo que no se ha 
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podido hacer aún ninguna previsión en la parte de Seguro de acci~ 

dentes que no se refiere a los del trabajo. 

(Schweizerische Krankenkassen-Zeitung.-Zurich, 
1 de agosto de 1949.) 

Turquía 'l ~·, . - Proyecto de Ley sobre Se-­
guro de Vejez, 

Recientemente ha sido presentado por el Gobierno un proyecto 

de Ley para la implantación de un Seguro de Vejez. 

El Seguro se aplicará a todos los asalariados comprendidos en 
el Código de Trabajo, con las excepciones siguientes: 

a) las personas inscritas en las Cajas de retiro establecidas por 
otras Leyee; 

b) las personas ,que trabajen en los empleos temporales m en~ 

cionados en el art. 8.0 del Código de Trabajo; 
e) los obreros y empleados que trabajen en ciertas actividades 

de temporada, determinadas por Decretos del Consejo de Ministros, 

que exigen un trabajo diario normal o prolongado en un período 

determinado, pero que durante el resto del año cesan en su acti~ 

vidad o la disminuyen considerablemente, y en las que el número 

de días de trabajo no excede nunca de doscientos diez en el año. 

La Ley concede a los asegurados una pensión de vejez, trans­
misible a la mujer, y una suma global única, también transmisible 

a la mujer, o a los hijos, o al padre y a la madre, si estuvieran a 
su cargo. 

Para adqúirir el derecho a la pensión de vejez es necesario: 

~'~ a) haber cumplido sesenta años ; 
'. ·, 

b) haber trabajado como obrero o empleado durante veinte 

años en uno o varios establecimientt>s cubiertos por el Seguro de 
Vejez; ., . 

e) haber abonado, como término medio, una cotización de Se­

guro de Vejez; 

d) haber trabajado doscientos diez días, como mínimo, y ha­

ber pagado 21 O cotizaciones diarias durante los tres últimos años 
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anteriores a la fecha de adquisición del derecho a la pensión de 
vejez. 

La base para fijar la pens10n de vejez es la v1ges1ma parte de 

las ganancias totales del asegurado (que sirvieron de base para la 
cotización) durante todo el período de servicios ; la pensión es 

igual al 35 por 100 de esta vigésima parte, con una cuantía anual 

m:ínima de 400 libras turcas. 

Las viudas mayores de cincuenta años, de asegurados o pensio­

nistas, reciben una pensión igual al 60 por 100 de la del causante. 
A los asegurados que no hayan cumplido las condiciones para 

obtener el derecho a pensión se les devuelven las cotizaciones pa­

gadas. 

Los recursos se constituyen con una cotización del 8 por 100 
del salario, pagada por mitad entre los asegurados y sus patronos. 

De la suma total obtenida se destinarán diversas cantidades para 

la constitución de las siguientes reservas: 

a) reserva matemática ; 

b) reserva para cotizaciones devueltas; 
e) reserva para casos pendientes ; 

el) reserva extraordinaria. 

Los recursos deberán ser invertidos en acciones emitidas o ga­

rantizadas por el Estado y en la adquisición de inmuebles. El 

, 40 por 1 00 del total de las reservas será destinado a la ad'quisición 

de acciones del Estado. 

(Información directa del servicio Exterior y Cultural.) 

Internacional 
Conclusiones de la primera 1 

Confe·rencia interamerica-~ 
na para la re•habilítací6n 

de inválid08. 

La primera Conferencia interamericana para la rehabilitación de 

inválidos se ha reunido recientemente en Méjico, y en ella se apro­

baron las siguientes conclusiones: 

l. a Todo inválido tiene derecho a la rehabilitación. 
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2! El Estado, como autoridad •uprerna de toda sociedad bien 
organizada, tiene el deber de proteger al inválido, sin distinción de 

edad, sexo, raza, color o afiliación política. 
3.a El inválido tendrá derecho a una rehabilitación universal. 
4.a En todos los países donde no exista un plan determinado 

de rehabilitación se impondrá una contribución obligatoria, que se 
adaptará a las costumbres del país . 

.S.a Se instalarán y desarrollarán los centros de asistencia espe­
cializada para la prevención y tratamiento de las deformaciones e 
incapacidades. 

6.a !Para ayudar a esos centros de asistencia especializados se 
crearán centros de rehabilitaci6n y readaptación física, teniendo en 
cuenta la orientación psicológica, económica y social del inválido. 

7.a Se organizará e intensificará la campaña de propaganda y 

educación del pueblo para la prevención de los accidentes y de 
las enfermedades que puedan producir invalidez. 

8.• La Organización encargada del Seguro de Accidentes de­
berá facilitar la rehabilitación del accidentado. La indemnización 
en metálico será igual al salario, y se abonará en forma de renta 
vitalicia. 

9.a Se declara obligatoria la declaración de la invalidez. 
10. El organismo encargado del accidentado someterá el caso 

a un Tribunal técnico, que decidirá si el inv~lido se presta a un 
plan de· rehabilitación y si éste puede llevarse a cabo. Si la reha­
bilitación del inválido no puede realizarse, se le concederá una com• 
pensación económica. 

11. Se .emplearán medios legales para evitar la explotación del 
mutilado, niño o adulto. 

12. Se organizarán cursos universitarios de cirugÍa ortopédica 
y terapia, a los que tendrán .que asistir los estudiantes de Medi­
cina. También habrá cursos especializados en este mismo sentido 
para los enfermos y los auxiliares 5a:nitarios. 

13. Se instalarán talleres para la fabricación de aparatos orto­
pédicos y miembros artificiales con destino a los centros de rehabi­
litación profesional. 

14. Se encargará la labor de enseñanza teórica y práctica a 
los técnicos especializados. 

15. Se establecerán Bolsas para remunerar a los que soliciten 
atender a los inválidos, siempre que reúnan las condiciones indis­
pensables. 
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16. Las Sociedades privadas deberán colaborar con la organi­
zación central del Estado, y solicitarán su afiliación a la Sociedad 
Internacional. 

(Les Annales de Médecine Sociale.-París, junio de 1949.) 

La mortalidad en ~uropa 

occidental. 

En un Informe de la Organización Sanitaria Mundial se publi· 
can interesantes datos sobre la mortalidad en los países occidentales 
de Europa. 

,En 194 7, el índice de mortalidad en Holanda fué de 8,1 por 
cada 1.000 habitantes, y de 7,4 en 1948, cifra jamás alcanzada en 
la historia del mundo. 

!E.l índice de mortalidad irlandés fué, en 1947, del 14,8 por 1.000, 
el más elevado de los países occidentales de Europa. A principios 
del siglo, dicho índice era similar al de Holanda: 17,2 por 1.000. 
Desde entonces, el índice holandés ha bajado a menos de la mi­
tad, mientras que el irlandés apenas si ha variado. 

Los países latinos han realizado en el presente siglo cambios 
!;mportanltÍsimos. 

Las mejoras más profundas han sido obtenidas por España e 
Italia .. Esta, en 1901 , tenía un índice de mortalidad del 22 por 1.000. 
y del 11,4 por 1.000 en 1947; España, del 27,8 por 1.000 en 1901, 
el más elevado de la Europa occidental, y del 11,8 por 1.000 en 
1947. iE.n la actualidad, Italia ha alcanzado un nivel similar al de 
Gran Bretaña, y España la sigue a corta distancia. 

(New Yorlt Herald Tribune.-Nueva York, 15 de agosto de 1949.) 
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Conoonio eobre Seguridad 
Social de los marinos en­

tre Gran BrewíiQ e Ir­

landa, 

Gran Bretaña e Irlanda han celebrado :un Convenio de reciproci­

dad sobre Seguros de Enfermedad, Maternidad y Paro, y sobre 

otras prestaciones pagaderas a los marinos de ambos países. 

E.n conformidad con este Conv~nio, toda persona asegurada 
contra riesgos de enfermedad y maternidad en uno de los dos paí­

ses, y que se halle en el otro, será tratada, para los fines de la re­

clamación de beneficios por concepto de enf.errnedad o materni­
dad (con ciertas excepciones en Irlanda e Inglaterra), corno si radi­

cara en el territorio del otro país signatario. 

Los marinos domiciliados o residentes en Irlanda no se consi­

derarán corno <<marinos no domiciliados» bajo las Leyes nacionales 

de seguro de Gran Bretaña ; un arreglo recíproco se aplica a los 

marinos domiciliados o residentes en el Reino Unido bajo el Se­
guro Social irlandés. 

El Convenio contiene reglamentaciones para el traslado de fon­

dos entre la Caja Nacional de Seguro de Gran Bretaña y la Caja 
de Seguro de Paro de Irlanda, por concepto de cotizaciones acre­

ditadas por un país al otro. Contiene, asimismo, disposiciones para 
el pago de prestaciones por paro a aquellas personas que las re­

clamen, en conformidad con la legislación de Irlanda o del Reino 
Unido, respectivamente·. 

(Bulletin de l'Association Internationale de la Securité Sociale.- . 
Ginebra, julio de 1949.) 
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DOC-UMENTOS 

REPUBLICA ARGENTINA 

La orientación profesional en la República Argentina (1) 

Antf'lcedentea sOciales y econ6miCOII. 

Para comprender la illl¡plantación de 

loa métodos cientlficos de la orienta­

ción profesional en la República Ar­

gentina es necesario hacer .previam.ente 

un rápido examen de conjunto de los 

fenómenos sociales ocurridos en el 

.país durante el siglo .presente. 

Ea la Argentina un país extenso, de 

escasa de.nsidad de población, y con 

tierras fértiles. Durante el siglo pa911.do 

y los primeros treinta años del presente, 

grandes masas de inmigrantes, de to_ 

dos los países de Euro,pa principalmen_ 

te, desembarcaron en sus puertos, y 

el mayor núrnero de ellos se dirigió, 

instintivamente, a las zonas rurales, 

convirtiendo con su trabajo a la Re­

pública en expo.rtaclbra de cereales, 

carne, cueros, lanas y algu~ otras 

materias primas. 

Poco a poco, con el aumento de la 

riqueza general, numerosos habitantes 

del campo conquistaron una situación 

(1) Reproducción del estudio del 
Dr. Juan Ka plan, Asesor del Instituto 
de Orientación Profesional, publicado 
en la Revista Internacional de' Trabajo, 
de Ginebra. Agosto de 1949. 
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económica holgada y se trasladaron a 

los núcleos urbanoa, con el propósito 

de disfrutar de laa comodidades do la 

vida, propias de las ciudades. En esa 

forma se aumentó rápidamente la po­

blación de las principales ciudadea, J 

especialmente la de Buenos Aires, ca­

pital de la nación . 

El desarrollo industrial fué lento, La 
mayor parte de lu industrias eran pe­

queñas y destinadas a cubrir necesida­

des parciales med~ante la utilización de 

materias primas animales o vegetales. 

Los técnicos ocupados en ellas eran, 

asimismo, extranjeros inmigrados, con 

aus conocimientos y su experiencia. 

Esa situación explica el hecho de 
que en aquellos años la enseñanza te­

cundaria y u.niversitaria fuere unilate­

ralizada. Hacia 1920, casi no había es· 

tablecirnientos de enseñanza técnico· 

industrial, y las Facultades de ingenie­

na contaban con muy pocos alumnos. 

La guerra de 1914-1918, al interrunv 

pir en gran escala la introducción de 
productos -elaborados, impulsó parciaL 

mente la indiustria argentina. Demos. 

tr6, asimismo, la necesidad de procu­

rar una formación profesional especia· 
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!izada a los jóvenes, orientá.ndolos ha­

cia escuelas-talleres. Terminada la. gue­

rra, se reanud6 la importación; pero 

queda.ron sentadas las bases para el 

desarrollo de distintas industrias, y 
quedó, asimismo, afirmada la necesi­

dad de intensificar la enseñanza indus­

trial. Se crearon escuelas especiales, 

cuya acción fué lenta, pero efectiva. 

A paitir de 1930, la inmigración co­

mienza a disminuir. Al mismo tiempo, 

las industrias se intensifican. Estalla la 

segunda guerra mundial, y los fenó­

menos de veinticinco años antes se 

repiten, agravados. Faltaban los obre· 

ros especializados, que antes venían 

diel extranjero. Por este motivo, !a 

formación profesional fué imperiosa. 

E.l aumento de la paga a. los obreros 

especialistas fué el incentivo para orien• 
tar a las masas trabajadoras. 

Otro fenómeno concomitante de im­
portancia fué la afluencia a las ciuda­

des, especialmente a Buenos Aires, de 

centenares de miles de habitantes de 

las zonas rurales, atraídos por las ga. 

nancias ofrecidas en el trabajo indus. 

tria!, a las que se sumaban las posi­

bilidades de satisfacer primarias nece­

aidades sociales. Esa migración inter­

na, a su vez, creó nuevos problemas, 

y, entre ellos, los de la vivienda y los 

transportes. Como es sabido, la adap­

lla.ción dlel habitante rural al medio ciu­

dadano es lenta. El distinto ritmo de 

vida, los hábitos alimenticios, la me.­

nor inmunidad biológica, tuvieron por 

consecuencia un aumento del absentis­

mo, una menor producción, la propa­

gación de las enfermedades sociales y 

una mayor frecuencia de los accidentes 

del trabajo. Asimismo, el no habituar­

se a la vidia. industrial de los individuos 
procedentes de los medios rurales o 

de determinados ambientes ciudadanos 
hizo i.rracional su utilización como 

obreros si no existía un :previo estudio 
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de sus aptitudes para los trabajos fa­

briles, de tan peculiares características. 

INSTITUCIONES DE ORIENTACIÓN 

PROFESIONAL. 

Creación del primefl Instituto de 
Orientaci6n Profesi'onal.-En el mes de 

agosto de 1923, el Congreso del Tra­

bajo, reunido en la provincia de Santa 

Fe, propugnó la iniciativa de crear un 

«Instituto Central de Orientación Pro­
fesional,, que se ocupara en investi_ 

gar los fenómenos que quedan descri·­
tos y propusiera las soluciones conve­

nientes. 

Dicha iniciativa se concretó, en el 

mes de mayo de 1925, mediante un 
Decreto del Poder Ejecutivo Nacional, 

en el cual, traa interesantes citas ,. 

considerandos, se dispuso la instala­
ción de un Instituto elle Psicotecnia y 

Orientación Profesional en el local de 

la Elscuiela Lndustlrial de •la NaciÓin, 

«Otto Krause». 

Uno de los primeros objetivos del 

Instituto consistió en informar a los 

maestros, a los educandos, a. los pa­

dres y al público en general acerca 

de los propósitos y finalidades de la 
orientación profesional. Mediante noti­

cias periodísticas, publicaciones y con­
ferencias, se procuró dlifundir por dis­
tintas esferas la. necesidad de aplicar 

los métodos modernos en la orienta­
ción y selección profesionales. 

Al mismo tiem,po que la labor de 

información referida, el Instituto pres­

taba un servicio gratuito a los estu­

diantes que acudian en consulta acer­
ca de su futuro profesional, sometien­

do a•examen a cada solicitante median­

te métodos' que se expondrán más 

adelante. 

El personal del Instituto era redu­
cido, y se preveía¡ la necesidad de for_ 

mar ayudantes con sólidos conocimien_ 

tos especializados. P~Ua tal propósito 
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ee instituyeron cursos regulares de dos 

años de duración, al final de los cua­

les se concedía a los cursillistas el 

título die «Consejero de Orientación 

Profesional, . 

En el año 1931, por razones de pre­

supuesto, fué suprimido el Instituto de 

Psicotecnia y Orientación Profesional. 

Pero, inmediatamente, el Museo Social 

Argentino; Asociación privada de ca­

rácter cultural, creó el Instituto de 

Orientación Profesional como una de 

sus secciones, obteniendo para el mis­

mo la donación de todo el material del 

anterior Instituto. E.l Museo Social Ar­

gent>no incorporó a su nuevo organis­

mo a todo el personal del antiguo, de 

modo que las actividades no sufrieron 

prácticamente interrupción alguna. 

La acción del Instituto de Orienta­

ción Profesional se extendió paulatina­

mente por todo el pms y hasta por loe 

países veci:nos. Y así, por la difusión 

de los problemas de la orientación 

profesional, se puede hoy se,ñalar como 

obra del 1Instituto: 

a) la publicación de numerosos tra­

bajos especializados; 

b) la celebración de Congresos de 

Psicotecnia y la inclusión de temas d .. 

orientación profesional en otros Con­

gresos diversos ; 

e) la creación de otros Gabinetes 

de orientación profesional en distintos 

puntos de la República ; 

el¡ la enseñanza de los problemas 

de la orientación profesional en dis­
ti,ntas instituciones educativas; 

e) diversas iniciativas parlamenta­
l'ias; 

f) la aplicación de los métodos pre­

conizados por la «Comisión Nacional 

de Aprendizaje y Orientación Profe. 
eionah, organismo nacional. 

Comisión Nacionlllll de Aprendizaje y 

Orientación Profe'lllional. - En el año 

1944, el Poder Ejecutivo Nacional, por 
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Decreto núm. 1,4.538, creó la Dirección 

(más tarde Comisión) Nacional de 

Aprendizaje y Orientación Profesional. 

Mediante el citado Decreto, convertido 

posteriormente en Ley, se pudieron 

resolver varios problemas del mo. 

mento. 

En primer lugar, los menores de 

dieciséis a diieciocho años de edad pue­

den ser ocupados durante ocho horas 

diarias, al igual que los adultos, con 

excepción de las tar,eas peligrosas " 

con horario nocturno. En segundo lu­

gar, con la aplicación de un impuesto 

sobre los salarios, se obtienen fondos 

suficientes para crear numerosas es­

cuelas profesionales. En último térmi­

no, todo menor que esté formándose 

en las escuelas mencionadas o trabaje 

en establecimientos industriales ha de 

someterse a un examen die sus con­

diciones físicas y psíquicas, con el pro­

:p6sito de proporcionarle una orienta· 

ción profesional adecuada. 

Hasta hoy, los objetivos enunciados 

se han cumplido en la forma que ex­

pondremos a continuación: 

El horario de trabajo se puso en vi­

gor inmediatamente, con lo cual se fa­

cil~tó el acceso a los talleres a nume­

rosos menores que, de otra manera, no 

hubieran ~podido empezar a trabajar 

hasta los dieciocho años, pues la jor­

nada de seis horas, anteriormente per­

mitidia, era resistida por los patron~. 

La creación de escuelas profesiona. 

les de distúntos tipos se e$tá haciendo, 

en forma paulatina, en Buenos Aires 

y en el interior del país, adaptando 

los programas de enseñanza a las ne. 

cesidades locales. Hay en la actualidad 

escuelas especializadas, con dos t>po• 

de ens,eñanza: una con cursos diur­

,nos para alumnos menores de edad, 

y otra de cursos nocturnos para obre­

ros adultos, a los cuales se les da ins­

trucción complementaria sobre el ofi­

cio que están ejerciendo en la prác-. . 
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tica. Se estimula asurusmo la creación 

de escuelas anexas a los establecimien­
tos priW-clos. 

La orientación profesional de los 
obreros menores se ha organizado se­

gún los métodos del Instituto de Orien­

tación Profesional del Museo Social 

Argentino. En el año 1947, la Comi­

sión Nacional solicitó del Instituto la 
colaboración necesaria para establecer 

'Una Sección de Orientación Profesional. 

El profesor Gregario Fingerman, Di­

rector del Instituto, planeó esa Sec­

ción, y el núcleo del personal técnico 

de la misma se halla constituído por 
especialistas que forman parte, al mis­

mo tiempo, del Instituto de Orienta­
ción Profesional, de tal manera, que 

existe paralelismo en los conceptos y 
en los métodos. 

En el Gabinete de la Comisión Na­
cional de Aprendizaje y Orientación 

Profesional se estudian miles de casos 

de meno·res que ingresan en industriae 

privadas y en escuelas dependientes 

de la Comisión. Para tal fin se ha ins. 

, talado en Buenos Aires el Laboratorio 
Central, y periódicamente se forman 

Comisiones constituidas por médicos, 

psicotécnicos y asistentes sociales, que 

ee trasladan a distintos puntos de la 
República para examinar a los aspi. 
rante~ de los grandes centros de po­

blación. El propósito futuro es insta­

lar, en forma estratégica, distintos Ga­

binetes, similares al central, en las 
grandes ciudades. 

Otros Centros de Orie'nlación Pro/e­
aionai.~Adernás del Instituto de Orien­

tación Profesional del Museo Social 

Argentino, dedicado exclusivamente a 

esta actividad, y de la Sección espe­

cializada de la Comisión Nacional de 

Aprendlizaje y Orientación Profesional, 
existen otras instituciones dedicadas. a 

la orientación y selección pmfesionales. 

En 1945 se creó, en la provincia de 
Santa Fe, el Gabinete de Psicología 

[N.0 10, octubre de 1949] 

Aplicada, dependiente del Ministerio 

de Trabajo. Su .Directora, bec;;¿a por 

el Gobierno d:e la provincia, perfec­

cionó .sus conocimientos en el Instituto 
de Orientación Profesional y adoptó 

los métodos die! Instituto en el orga­

nismo de dirección. 

En 1947, la Secretaría (hoy Ministe­

rio) de Salud Pública de la Nación 
dispuso la creación de varios Gabine­

tes psicotécm.icos en distintas depen­

dencias. Funciona en la actualidad el 

Gabinete dependiente die la Dirección 
de Medicina Tecnológica. Sus princi­

pales objetivos son los de realizar ¡., 
selección de conductores de vehículos 

y la orientación profesional de invá­
lidos. 

En 1946, el Instituto Ar~ntino de 
Seguridad sugirió Ia creación de un 

Gabinete de Psicotecnia y Racionaliza. 
ción, con métodlos similares a los el· 
Instituto de Orientación Profesional. 

En 1948, la Universidad de T ucumá.n 

creó un Instituto destinado a la inves. 
tigación en el terreno de la psicología 

aplicada al .trabajo, con el propósito 

futuro de organizar cursos de especia­

lizados en orientación ,profesional. 

En el mismo año, el Consejo Na­
cional de Educación y la Dirección de 

Escuelas de la Provincia die Buen011 
Aires crearon organismos destinados a 

difundir entre los maestros y los alum­

nos de las escuelas primarias los fun­
damentos de la orientación profesional. 

FUNCIONAMIENTO Y AcriVIDADE.S. 

A,lconce de la Ql1ientaci6n profesio­
nal.-La orientación profesional se ini­

ció en la República Argenti.na como 
Ún servicio de consejo a los jóvenee 

estudiantes. Este servicio se presta, en 

primer término, a los niños que, fina­

lizado el ciclo escolar primario, desean 

informarse, antes de pasar a una es­

cuela secundaria, sobre cuál será la 

.)757, 
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acti~ naás conveniente para sus 

condiciones. 

En segundo lugar se proporciona una 

infonnación similar a los estudiantes 

que terminan el ciclo aecunda.rio y de­

sean ayuda en la elección de la ca­

rrera universitaria que les conviene 

seguir. 

Como servicios complementarios se 

examinan los casos de estudiantes que 

se consideran equivocados en la pro­

pia elección de una. carrera, para pro­

porcionarles una orientación adecuada. 

Asimismo se estudia a los niños que 

.presentan un dléfic:it intelectual, para 

aconsejar sobre sus posibilidades de 
tratamiento médico y pedagógico. 

En último término, se da orientación 

profesional a los inválidos de distinto 

tipo (amputados, cardiópatas, etc.). 

Los servicios de orientación ,profesio­

nal enumerados funcionan en el lns. 

tituto desde su creación. Como es fá. 

c:il comp~endier, func·ionando el l;ns­

tiltuto en la ciudad de Buenos Aires, 

el beneficio directo alcanza a los po­

bladores de la ciudad y de las locali­

dades próximas. Para los interesados 

del interior de la República, que no 

pueden trasladlarse a la capital para 

procurarse un e x a m e n directo, se 

envían, a petición, cuestionarios espe­

ciales que, al ser devueltos, se estu­

dian y se contestan en fonna adecuada 

a las circunstancias. Se reconoce que 

la respuesta a los cuestionarios no tiene 

la exactitud del examen directo · prac­

ticado en el Instituto; .pero es, .por lo 

menos, una contribución a la solución 

de problemas personales de individuos 

que se hallan alejad.t>s de centros ur­

banos. Es intertesante hacer notar que 

los cuestionarios son solicitados por es. 

tudiantes, no solamente de la Repú­

blica Argentina, sino también, en mu­

chos casos, de Bolivia, Brasil, Perú y 

Uruguay. 

Si bien el Instituto tuvo como pro-
' 
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pósito fundamental contribuir a b 
orientación profesional de los jóvenes, 

casi inmediatamente emprendió el estu­

dio de los problemas relacionados con 

la selección profesional. En efecto, la 

primeramente lenta y, más tarde, ace. 

!erada expansión de las ind~strias en 

la República hizo necesario afrontar 

otros importantes problemas. Uno de 
éstos consiste en el ingreso en el llf­
bajo industrial de muchos miJes de 

aspirantes procedentes del campo o de 

las ciudades. Estos nuevos element08, 

no entrenados previamente mediante 

un adecuado desarrollo de sus aptitu­

des manuales ni provistos de la sutil 

e imponderable ayuda que significa el 

haber vivido en contacto con un me­

dio ambiente industrial, prestan escasa 

colahoración al conglomerado social si 

desarrollan su acción en tareas para 

las cuale111 no poseen a,ptitudes. 

En este sentido, el Instituto ha pro­

curado precisar los alcances de la 

orientación y selección profesionale~~. 

Y, die! mismo modo, en el Instituto de 

Psicotecnia y Racionalización, que el 

una Sección del Instituto Argentino d.­
Seguridad, y en algunas grandes in­

dustrias, como las de electricidad 1 

las textiles, se" han organizado servi­

cios de selección profesional que exa­

minan a miles de aspirantes cada año 

Métodos de examen.-Desde que co­

menzó a funcionar el Instituto de 

Orientación Profesional se adoptó un 

método de examen que, con ligeru 

modificaciones, sigue practicándose en 

la actualidad. Como hemos dicho, este 

método, adlaptado a exámenes de gran 

número de aspirantes, es el que ~te 

aplica también en la Comisión Nacio­

nal de Aprendizaje y Orientación Pro­

fesional. 

Dicho método consiste en examinar 

& cada sujeto bajo tres aspectos fun­

damentales: llU ambiente, sus condi· 
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ciones físicas y sus condiciones psí­
quicas. 

El estudio del ambiente social Sf' 

realiza a través de la entrevista perso. 
nal que se tiene con cada examinando. 

En esta entrevista es ,posible explornr 
la vocación del sujeto, las condiciones 

económicas de su familia, su rend.i. 

miento escolar y otras circunstancias 
que permitan colocar al candidato den­

tro del medio social. 
El estudio de las condiciones físicas 

ee ~efiere e. la situación de las distintas 
funciones orgánicas, especialmente de 

los sentidos, die los aparatos circulato­

rio, respiratorio y locomotor, y del sis­

tema nervioso. 

El estudio de las condiciones psíqui­

cas, realizado mediante textos psicotéc­

nicos, informa acerca del grado de des­
arrollo de las distintas aptitudes ¿, 
orden ,psicológico aplicables al traba­

jo. Se eXlplora la inteligencia general, 

el sentido ,práctico, la habilidad ma­
nual, la sinergia muscular, le. compren­

si6n del mecanismo, el sentido espa­

cial, la interpretación de esquemas, la 

capacidad de aprendizaje, la memoria 

de formas, de órdenes, dJe números, d" 
nombres y de sitios, la capacidad de 

cálculo y los conocimientos idiomáti­

cos. Los resultados de esta explora. 
ción, expresados numéricamente, son 

comparados e o ,n escalas elaboradas 

previamente mediante ,procedimientos 
psicoestadifsticos. 

Los resultados del examen de los 
tres aspectos enunciados, social, físico 

y psíquico, se analizan para emitir un 

diagnóstico de orientación profesional. 

Este diagnóstico consiste en el consejo 
que se da al interesado acerca d'el 

estudio o trabajo que le conviene. Se 
le proporciona asimismo, si se propone 

seguir estudiando, información detalla. 

da acerca de escuelas, planes de estu­
dios, costes, etc. En caso de que se 

le hubiera encontrado en el examen 

[N.0 ro, octubre dé 1949) 

alguna alteración de la salud (endo­
crinopatías, vicios de refracción, , car­

diopatías, etc.), se le aconseja conve• 

nientemente, tanto en lo que se refiere 
a sus posibilidades profesionales como , 

en lo que atañe e.l tratamiento precoz 

e inmediato de su afección. 
FaJ'mación del p,ersonal.-Una de las 

primeras activi&des del Instituto fué 

la de formar personal especializado 
para reali:zar la obra de orientación 

profesional. En 19.28 se instituyeron 

cursos regulares, finalizados los cuales 
se otorgaba a los cursillistas~ el título 

de .COnsejero en Orientación Profesio­

nal». Los cursos duraban dos años, y 

sus planes de estudio y condiciones de 
ingreso fueron aprobados por Decreto 

del Pocler Ejecutivo Nacional, de 16 de. 

marzo de 1928. 
El plan de estudios comprendía las 

siguientes asi:gnaturas: 

Prim,er año. - l. Los fundamentos 

fisiológico-médicos de la orientación 

profesional (con demostraciones prác­

ticas), tres horas semanales. 
2. Las bases psicológicas de la 

orientación .profesional (con trabajos 

prácticos), tres horas semanales. 

3. Los fundamentos económicos de 

la orientación ,profesional {con visitas 

de estudfi.o), tres horas semanales. 
Segundo año. - 4. Organización y 

práctica de la orientación profesional 
(con trabajos prácticos), seis horas se­

manales. 

5. Problemas escogidos de la psico­

técnica (con demostraciones), tres ho­

ras semanales. 

Por circunstancias de· carácter econ6-
mico, estos cursos hubieron de ser su­

primidos. En la actualidad se halla en 

estudia, en el Mueso Social Argentino, 

un plan de Teá.nudación de los cursos, 

con algunas modlificaciones e,n' el plan 
de estudios, que la práctica ha acon. 

sejádo. 
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Aunque no están destinados a for. 
mar espeCializados en la orientación y 

selección profesionales, los temas prin­

cipales se enseñan en distintas escue­
las, con el prop6sito ele que los alum­

nos obtengan una información suficien· 

te y sepan utilizar los servicios de la8 
instituciones existentes. 

A&í como en la F acultadl de Cien. 

cias Médicas ele Buenos Aires, estos 
temas figuran en los programas de es­

tudio de las diversas escuelas del lns· 
tituto de Higiene y Medicina Social, 

en el curso de médicos higienistas, en 

el curso de visitadoras de higiene y 

en el curso de asistentes industriales. 
Tamhién figuran en los programas 

del Instituto de Biotipología y de los 
cursos de sanidadi escolar y de higiene 

industrial de la Escuela Técnica Sani­

taria del Ministerio de Salud Pública 
de la Nación. 

El l>nstituto Argen•ino de Seguridad 

ha incluído en el plan de estudios de 

la Escuela Térnica die Seguridad u11 
curso de un año sobre psicotecnia in­
dustrial. 

En la Escuela de Servi:cio Social del 

Museo Social Argentino, deatin~ o 

la formación de asistentes sociales, se 

dictan clases sobre orientación profe· 
sional en el segundo año de estudios; 

y los alumnos concune.n al Gabinete 

de psicotecnia del Instituto de Orien­

tación profesional .para su formación 
práctica. 

Congresos y publicaciar¡es.-La difu­
sión de los principios de la ori·entación 
profesional se hace en la República 
Argentina por distintos medios. 

Además del Congreso del Trabajo, 
del año 1923, antes mencionado, en 

los años 1938 y 1942 se realizaron, en 

la provincia de Santa Fe, las I y ll 
Conferencias Nacionales de Psicotec. 

nia. Además, Se han incluido ternas " 
secciones especiales en el Congreso de 

Racionalización Administrativa (1~8), 
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en la Conferencia Nacional de Bien. 

estar del Inválido ( 1942), en las .¡ y ll 

Convenciones de Médicos de la Indus­

tria (1943 y 1944), en el 1 Congreso 
Argentino de Medicina del Trabajo 

( 1948) y en el 1 Congreao Nacional de 
Higiene y Medicina Social ( 1948). 

El Instituto de Orientación Profesio­

nal realiza una intensa y oonstante 

labor de difusión mediante conferen­

cias en Colegios, Universidades, Enti. 

dades comerciales e industriales, etc:, 
y edi,ta publicaciones que se envían a 

quienes las soliciten. 
La selección profesional.-5e ha di­

cho más arriba que, como una cense· 

cuenoia de la rápida industrialización 

d:e la República Argenti.na, ha sido 
necesaria la introducción de la selec· 

ción ,profesional en la industria. Los 
método~ die selección .pro.fesional han 

sido preconizados por el Instituto de 
Orientación Profesional. Dichos méto­

dos son exclusivamente de carácter 

psicotécnico. La selección del personal 

es realizada desde hace mucho tiem­

po, en todo establecimiento, mediante 
el diagnóstico de aptitud física, a cargo 

de la organización médica del mismo. 

Esa selección impide el ingreso de todo 
individuo que presente una alteración 

orgánica o funcional suficiente para 

provocar, en un período cercano al 
ingreso, una disminución de su capa­

cidad de trabajo. Este concepto de se· 
'lección es una consecuencia directa de 
las responsabOlidadies de carácter eco­

nómico que deben afrontar los patro. 

nos cuando un obrero se accidenta o 
enferma (subsidiación total o parcial, 

asisllencia médica, consel"Wición d e l 

empleo, etc.). 

La selecció~ profesional a que nos 

referimos es de otra índole. Consiste 
en dererrninar la aptitud que poseen 

los que aspiran a i,ngresar en distintos 

oficios semiespecializados o especializa. 

dos. Esta clase de selección se funda 
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en el hecho de que todo individuo que 

posee, en forma destacada, aptitudes 

psíquicas para un determinado trabajo, 

aprende rá,pida y correctamente a rea­

lizar este trabajo. El a,prencliizaje acele­

rado colllipOrta una evidente economía 

de coste y tiene una consecuencia im­

portante, sobre la cual creemos no se 

ha reparado aún. Esa consecuencia 

consiste en el hecho (demostrado por 

las estadísticas) de que el mayor nú­

mero de accidentes del trabajo se pro­

duce entre los obreros nuevos, es de­

cir, entre a.qu1ellos que se hallan toda­

vía en su periodo de aprendizaje. Si 

existen técnicas que permitan dismi­

nuir ese .periodo de a,prendizaje, como 

son las de la selección profesional, 

creemos que deben ser utilizadas como 

coadyuvantes de la prevención de 

accidentes. 

En el Instituto de Orientación Profe­

sional se ha recogido experiencia en 

ese sentido. En cuatro años se ha se. 

leccionado, por los métodos psicotéc. 

nicos, a más de 12.000 conductores de 

vehículos públicos de pasajeros, con 

un . resultado aleccionador en la dis­

minución de los accidentes del traba­

jo por causa d'e los conductores. Re­

sultados iguales se ha:O: observado en 

la selección de conductores de camio­

nes de transporte de las Empresas del 

petróleo y de productos quómicos. Asi­

mismo, las experiencias realizadas para 

los Ministerios de Guerra y de Marina 

confirman la exactitud del pronóstico 

de la selección profesional. 

En el teneno de la producción, algu­

nas grandes Empresas privadas han 

introducido métodos de selección profe­

.;onal. La correlación pronóstico-rendi­

miento que han comprobado los depar­

tamentos die superinspección de esas 

Empresas en los obreros seleccionados 

es prácticamente del 90 por 100. 

[N.0 10, octubre de 1949) 

Situación actual de la orientación, y 

selección profesionales.-Hemos procu­

rado, en lo que p~ecede, presentar las 
líneas generales de la evolución y del 

desarrollo de la orientación profesional 

en la República Argentina. 

Durante más de quince años, el 

Instituto de Orientación Profesional 

desarrolló una acción monitora y nor­

mativa de actividades prácticas y de 

difusión de los problemas de su espe­

cialidad. Esa acción tuvo por conse­

cuencia directa el conseguir que, en el 

momento necesario, el de la industria_ 

lización acelerada dlel presente decenio, 

los métodos científicos de orientación 

y selección profesionales pudiera.n ser 

rápidamente aplicados en las esferas 

gubernamentales y ¡privadas, pues los 

dirigentes de la educación y de la pro_ 

ducción estaban perfectamente infor­

mados y sabían a qué fuentes a.cudir 

para encontrm a m p 1 i a colaboración 

técnica. 

En la actualidad, como se ha visto, 

se está desarrollando una intensa la 

bor práctica; Se comprueba la urgente 

necesidad de formar personal especiR 

!izado que ¡permita la creación de nue­

vos Gabinetes de trabajo. La investiga. 

ci6n pura es difi:cil, puesto que todaa 

las energías están aplicadas a la solu" 

ci6n die problemas inrned<iatos ; pero de 

esta labor resultan num.erosas enseñan. 

zas die carácter general. 

La conclusión más importante es la 

de que la orientación y selección pro­

~esionales son consideradas en la Re­

pública Argentina, en el momento 

actual, como técnicas imponderable• 

para el mejor apro""chamiento del ca­

pital humano y el consecuente des­

arrollo de la economía del país. 

(Revista-- Internacional del Trabajo.­
Ginebra, agosto de 1949.) 
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Medidas de carácter nacional para asegurar 
la ocupación total (1) 

El día 8 de marzo de 1948, el Con­

sejo Económico y Social adoptó una 

resolución, invitando al Secretario ge. 

neral a obtener de los Estados miern •. 

broa de las Naciones Unida.s.-y en al­
gunos casos de ilos que no lo son­

unos datos ~elativos a las medidas to­

madas para .realizar y mantener la ocu­

pación total y la estabilidad económi­

ca y a los proyectos que se han de 

redactar para impedir un fracaso en 

este sentido. E.n marzo de 1949, 

26 Gobiernos habfan ya contestado al 

Cuestionario dirigido el 6 de julio de 

1948 por el Secretario a los 58 Estados 

miembros de las Naciones Unidas y 

a 15 otros que no lo era.n. A pesar 
de .no pasar de un tercio los paises 

que contestaron al cuestionario, !':\1 

!Ímpmtancia hace que se [es considere 

como representantes de los diferentes 
tipos de estructura económica existen­

tes en el mundo. 

El Cuestionario se componía de 14 
preguntas, relativas a ocho ,problemas 

esenciales sobre la política de ocupa­

ción total. E.n primer lugar, se pedía 

a los Estados miembros los di,;tos rela­

tivos a las medidas tomadas para ase­

gurar 'la ocupación total y la estabili­
dad económica (1.& pregunta). A pesar 

de la variedad de los compromisos 
contraídos, todos los Gobiernos han 

(1) Traducción íntegra de un docu­
mento publicadio en la Revue lnterna­
tionale du Travail, de Ginebra, del 
mes de junio de 1949. 
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aceptado esos objetivos como formando 

parte integrante de su política econó­

mica. Entre las declaraciones más sa­

lientes sobre los objetivos a que se re. 

fiere el ,~oblema die la ocupación to. 

tal, pueden citarse las siguientes: el 

Libro Blanco sobre ocupación total en 

Australia, publicado en mayo de 1945; 
el Memorándum relativo al programa a 

largo plazo, redactado en octubre de 

1948 para los países die! Benelux so­
metidos a la Organización Europea 

de Cooperación económica ; el Li­
bro Blanco del Canadá, de 1945, so. 
bre el empleo y la ~enta ; el artículo 15 

de la Constitución de la República 

China; la Ley de los Estados Unidbs, 
de 1946, re•lativa a la ocupación; ·la 

Ley de Nueva Zelanda, de 1945, y el 

Libro Blanco del Reino Unido sobre 

la política del e m ,p 1 e o , publicado 

en 1944. 

En segundo lugar, el Cuestionario 

ped~a datos sohTe los organismos crea­
dos para llevar a cabo el programa 
previsto (Z.a pregunta). 

En tercer lugar, se pedía a los Go­
biernos los datos precisos sobre los mé­

todos utilizados .para estimular el em· 

pleo y elevar su ni"el en el sector pri· 

vado die la economía (5.•, 6.• y 7.1 

preguntas). 

A continuación se pedía a los Go. 
biernos la enumeración de los «dispo· 

sitivos automáticos de estabilizaci6n 

económica• y de los técnicos de ca· 

rácter compensatorio que tienen prepa· 
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rados o en proyecto para eliminar el 

paro cuando empiece a sentirse. E.! 
quinto punto esencial se refería a los 

métodos destinados a costear las me­

didas ya tomadas o en proyecto para 

el mantenimiento de la ocupación total. 

E.l punto sexto trataba del problema 

de la época en la cual se deberían 

tomar las medidas proyectadas (8.& pre­

gunta). E.l punto séptimo se refería a 

los métodos utilizados para aumentar 

la mano de obra y asegurar las trans. 
ferencias (11.• pregunta). E.n fin, se 

pedía a los Gobiernos que indicasen 

las medlidas a adoptar en presencia de 
las dificultades de los balances por 

causa de una disminución en las ex. 

portaciones. Las otras preguntas eran 
relativas a los aspectos particulares o 

eecu~darios del problema del paro, que 
ee tratan a continuación (12.a, 13.a y 
14.• .p~eguntas) : 

OBsERvACIONEs GENERALES. 

Uno de los rasgos má.s ca.racterísti.. 

cot1 de este conjunto de contestaciones 

es la gran diferencia observada entre 

la manera actual de considerar el pro· 

blema elle! paro y la anterior a esta 

época. De modo general, el mundo de 
1920 estaba aún bajo la influencia del 

espíritu de libertad del siglo XIX. La 
fám.osa Ley de Say, según la cual la 

demanda determina la oferta y la 

oferta crea la demanda, estaba admi­
tida corno base d:e la ·política econó­

mica de la mayoría de los países. Se 

observaba periódicamente que el me­

canismo del mercado libre no funcio­

naba tan perfectamente como antes, y 
le consideraba aceptable el principio 

ele una centralización del mercado. 

Posteriormente, se recurrió al sistema 

de ampliar las obras públicas ¡pan 

evitar que el sistema económico se en­

contrara en «punto muerto•. Pero to­

doe los intentos para alterru la ley d~; 
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la oferta y la demanda fueron contra­

producentes. 
E.n el período transcurrido entre los 

años 1920 y 1940, el mundo ha sopor­

tado las dos ex~riencias de la gran 

crisis económica y de la segunda gue­

rra mundial. E.n primer lugar, los Go­

biernos han tenido que hacer frente a 

los problemas de la deflación y d.-1 
paro en gran escala, y han realizado 

esfuerzos para contener la inflación. A 

¡partir del final de la guerra, los Go. 
biernos han hecho todo lo posible para 

allanar las dificultades producidas por 

la inflación Y' por la deflación. Después 
de vivir durante quince años en con. 

diciones que han hecho indispensable 

una acción positiva, los hombres han 

ido acostumbrándose poco a poco a 

dirigir su destino económXo por me­

dio die una poltica e<:onómica cons­

ciente. 

Pero en los últimos quince años, no 
solamente se han transformado las 

condiciones generales, sino también 

las concepciones e instrumentos inte­

lectuales mediante los cuales los hom. 
bres abordan los problemas de políti­

ca econ6mica. 

La segunda impresión profunda que 

se siente al leer las contestaciones es 
la gran diversidad que aparece a la 

vez en los problemas que los Gobier­

nos tratan de ·resolver y en los dispo­

sitivos económicos que utilizan para 

intentar esta resolución. Por ejemplo, 

la prosperidad de Bolivia depende, 
princi-palmente, de sus yacimientos de 

tungsteno y de antimonio ; la de Bir­

mania, de sus exportaciones de arroz ; 

la de Bél~ica, del desarrollo extraordi­
nario de sus industrias, mientras que 

los E.stados Unidos gozan de una inde­

pendencia relativa dentro de las vici. 

situdes que sufre el mercado mundial. 

China y Grecia están aún bajo los 

efectos de los horrores de la guerra 

civil, Australia, Canadá, Estados Uni-
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dos y Sui.za se encuentran capacitados 

para llevar a cabo un programa de 
conjunto, que resolv.erá los problemas 

económicos por causa de la división 

de poderes del sistema federal de su 

Gobierno. 

Los fil6sofos economistas presentan 

unas cuantas divergencias. Por un lado, 

Suiza, según afirmación de su Gobier­

no, «admite el princi.pio die la libertad 

de comercio e industria y lija, con es­

trechas limitaciones, las posibilidades 

de una intervención oficial en el cam­

po de la economía y de la hacienda» . 

Al contrario, Checoslovaquia, Rusia y 

la República Socialista Soviética de 
Bielorrusia alaban el sistema de eco­

nom:ía planificada. Entre esas dos ten­

dencias extremas se encuentran algu­

nos .países, cuyos métodos son inter­
medlios. 

Se observan también notables dife­

rencias en los instrumentos económicos 

y en el personal que emplean en los 

diversos países. Hay algunos, como 

Canadá, Estados Unidos, Reino Unido 

y Suecia, que disponen de un personal 

técnico numeroso, que prepara deta­

lladamente las ·estadísticas de carácter 

técnico que les permite el estudio y 

análisis de sus problemas. lrak, al 

contrario, se encuentra incapacitado 

para contestar al Cuestionario, y die­
clara que «no dispone, en la actuali­

dad, de las estadísticas necesarias». 

Para facilitar el análisis conviene 

clasificar los 26 países que han con_ 

testado al Cuestionario. en dos grupos: 

el primero, que comprenda los países 

de economía completamente planifica. 

d a (Bielorrusia, Checoslovaquia y 

U. R. S. S.). El segundo, de los paí­

ses que, aunque aplican ·en distintos 

grados los sistemas diversos de plani­

ficación y control económico, se con­

sideran, en general, como países ·libres. 

En este segundo grupo se observan 

grandes diferendas en el nivel de des-
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arrollo entre los países de gran econo­

mía, como los Estados Unidos y el 

Reirno Unido; los de economía me• 

diana (Finlandia y Grecia), y los que 

no tienen la econowa suficientemente 

desarrollada, como Birmania, Bolivia, 

Ceylán, China, Egipto, Ecuador, India, 

lrak, Irán, Pakistán y Filipinas. 

En las páginas siguientes se anali­

zan las contestaciones de los países 

que han alcanzado el más alto nivel 

de evolución económica, y se compa.­

ran con las de Finlandia y Grecia y 

con las de los países de más bajo ni­

vel ; las respuestas de los países de 
economía completarn.ente planificada 

se estudian en tercer lugar. 

PAfSES QUE HAN CONSEGUIDO ÚN ALTO 

NIVEL DE DESARROLLO ECONÓMICO. 

En 1948, los doce· paíS<;s pertene· 

cientes a ese grupo (Australia, Bélgica, 

Canadá, Dinamarca, Estadbs Unidos, 

Finlandia, Gtecia, Nueva Zelanda, Ho­

landa, Reino Unido, Suecia y Suiza) 

estaban en unas condiciones ánmejora­

bles de prosperidad en cuanto a la 

ocupación total y a la producción má. 
xima. De hecho, la presión de la in. 

Ración y no la de la deflación era la 

que provocaba las dificultades con que 

tropezaban los Gobiernos. Según las 

respuestas, en ningu¡no de esos países 

las estadísticas anuales más recientes 

de trabajo indicaban un porcentaje de 

parados superioil' a un 3 o un 5, cifras 

que se consideran como el tipo normal 

en una economía dinámica ; y los Go­

biernos de Australia, Canadá, Finlan­

dia, Nueva Zelanda, Holanda, Suecia 

y Suiza acusaban un promedio anual 

de paro inferior al 3 por 100 d.el total 

de la mano de obra. El paro existente 

se atribuía, principalmente, a factoref 

de temporada o, como en G~ecia 'Y 

Gi!'an Bretaña, a la insuficiencia de ma· 

teriales y de mercados. Al examinar 
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estos programas gubernamentales, hay 

que tener en cuenta la situación eco­

nómica mundial de los años 1947 
y 1948. 

Dispositivos destinados a realizar la 
ocupación total. - Todos los pa!Íses 

comprendidos en eSe gn1po han crea­
do una Oficina central y varias otras 

encargadas de coordinar la pol!tica del 

empleo, y la mayoría de ellos han rea­

lizado trabajos que permiten · analizar 

Y prever las coyunturas económicas 

como medio de llegar al objetivo pre­
visto. 

Suecia ha creado un Consejo guber­
namental de ocupación que está cons­

tantemente al corriente de la situación 

del mercado de mano de obra, y esta­

blece anualmente un informe sobre la 
aituación de la ocupación en los doce 

meses anteriores, haciendo además pro­

n6sticos sobre las tendencias probables 

del año siguiente. Suiza ha creado una 

Oficina para las posibilidades de tra­

bajo. El Reino Unido publica anuaL 
mente un Libro Blanco sobre los in_ 

gresos y los gastos y un estudio de la 

situaci6n económica, lo que constituye 

la base de la política d:el Gobierno 
durante el año siguiente ; también ha 

creado una Oficina Central de Plani­

ficación Económica (Central Econom.ic 
P!anning Staff), encargada de coordi­

nar la política económica y de estable­
cer los planes de conjunto. En Holan­

da existe una Oficina Central de Pla­
nificación, encargada de la preparacié!l 

de los programas para la realización 
de la ocupación total ; ha puesto en 

marcha un sistema de contabilidad so­
cial que permite el establecimiento de 
los pronósticos de econornSa. En los 

Estados Unidos, la Comisión de los 

Consej.eros Económicos ha preparado, 

pa.ra proponérselo al Presidente, un 

informe sobre los principios de políti­

ca económica nacional, con objeto de 
favorecer la ocupación total y la má.-
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xima producción; también colabora 

con el Presidente para la preparación 

del informe económico y de los demás 

informes que crea necesario ¡M"eparar. 

El Canadá creó, dentro del Departa­

mento de Industria y Comercio, un ser­
VIcio de investigaciones económicas, 

que efectúa exámenes de conjunto y 

estableee las previsiones relativas al 

desarrollo económico, que sirven de 

base para la realización de la política 

die! «Comité de Gabi.netn para el des­

arrollo industrial y económico. 

El Ministerio de Trabajo danés es. 

tablece anualmente un Presupuesto 

Nacional, en el cual figuran las previ. 

siones relativas a la evolución econó­

mica del año siguiente, y sirven de 
base al Gobierno para la realización 

de un programa económico. Bélgica ha 

encargado al Ministro de Coordinación 

Económica la realización de la políti­

ca nacional del empleo, y ha creado 

una Comisión económica interministe­

rial que tiene como misión la observa­

ción y análi&is permanente de las ten­

dencias económicas, ¡procediendb a las 

tasaciones con el fin de determinar la 

necesidad, el tipo, la graduación y la 

extensión de las posibles intervencio­
nes gubernamentales. 

En Australia y Nueva Zelanda, el 

Servicio de Ocupaci6n está principal­

mente encargado de reunir y analizar 

las informaciones y de presentar los 

datos sobre la situaci6n económica die! 
país. Además, la Oficina del Censo y 

Estadística de Australia ha empezado 

a preparar un sistema de contabilidad 

social diestinad!o a serv:ir de instrUI­

mento para el análisis económico. En 
Finlandia se efectúan los estudios por 

med~o die la Sección de Econonúa Po­

lítica del Ministerio de Hacienda, del 

Instituto de Investigaciones sobre Fluc­

tuaciones Económicas y del Banco Na­
'crohal de Finlandia. 

MedidQJJ para .estimular el sector pri-
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vado de la economía.--E.l tercer pun. 

to importante de la política de ocupa. 

ción total indicado en el Cuestionario 

es el estímulo facilitado al sector pri­

vado de la economía y su expansión. 

Se reducirá la necesidad de las medi­

das de .prevención o de empleo, de ca­

rácter compensatorio, en la proporción 

en que los Gobiernos ayuden e. dictar 

normas favorables al desarrollo de las 

Empresas privadas. Así, las disposicio­

nes de carácter general o particular, 

destinadas a asegurar a las Empresas 

privadas una perspectiva más favora­

ble, tienen una gran importancia en 

el campo de la ,política del empleo. 

Canadá he. adoptado una política 

interesante, que consiste en extender 

la exención d:e impuestos a las canti­

dades que destinan las Empresas pri­

vadas a los trabajos de investigación y 

a una reducción de los impuestos du­

rante la época de paro, como medio 

de esiiÍmulo para el desarrollo de •la 

pxoducción. Suecia concede la exen­

ción de impuestos sobre los beneficios 

cuando éstos Se dedican a fondos de 

inversiones para utilizarlos en una 

época prescrita o aprobada por las 

autoridades gubernamentales, y Holan­

da estudia actualmente, por iniciativa 

de su Comisión de ocupación, la posi­
bilidad de adloptar un plan similar. 

Hace varios años que Grecia estimula 

la construcción priva& por medio de 

la exenciÓn de impuestos. 

El Gobierno belga' opina que hasta 

ahora no ha sido necesario estimular, 

por medio de una reducción en los 

impuestos, las inversiones privadas en 

el interior del país, y considera que el 

mejor •procedlimiento es el equilibrio 

dentro del presupuesto. 

Cierto número de países, entre los 

.males se encuentran Australia, Bélgi­

ca, Canadá, Grecia, Nueva Zelanda, 

Reina Unido y Suecia se declaran par. 

tidarios de las medidas que facilitan 
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el crédito necesa.rio pare. favorecer lae 

inversiones privadas interiores. Sin ern. 

bargo, Bélgica y Suecia manifiestan la 

intención de reducir los tipos de inte­

rés para favorecer la industria privada. 

La mayoría. de los Gobiernos hacen ver 

que los tipos de interés son ya muy 

reducidos, y aprueban, en general, la 

opinión oficial del Canadá, según la 

cuaJ «el tipo de interés presenta en la 

actualidad una importancia secundaria 

en la fijación del nivel de los gastos 

de la producción». Esta actitud con­

trasta grandemente con las opiniones 

que declaraban anteriormente que loa 

Bancos centrales, gracias a una polí­

tica de tanto por ciento de nuevo de&­

cuento y a las Óperaciones del mercado 

libre, podían permitir la ~stabilización 

de las condiciones económicas dentro 

de un alto nivel de ocupación. 

Tres países han ido más lejos y han 

adoptado una política de ayuda públi­

ca directa para la Empresa privada 

mediante cie·rtas condiciones previa­

mente establecidas. A partir de 1939, 

Finlandia autorizó las subvenciones ~ 

las f.¡p.presas industriales cuando ae 

considere el paro como de carácter re· 

lativarnente temporal y cuando no fue­

ra posible el traslado de los trabaja­

dores despedidos a otras Empresas si­
milares. Las subvenciones no podrán 

exceder del 50 por 100 de la cuantía 

de los salarios abonados a los obreros 

empleados en los trabajos de las Em­

presas que los reciben. Las actividades 

que se requieren para proceder a su 

abono son las que se refieren a tra­

bajos de construcción u otros, siempre 

que no aporten a la Empresa ningú11 

beneficio· directo, como, por ejemplo, 

la instalación de campos de deportes, , 

de salas de gimnasia, de bibliotecas. 

Uno de los objetos principales de esta 

política es poder disponer rápidamente 

de los .trabajadores de la industria 

cuando mejoren las posibilidades d. 
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la producción. En Dinamarca, el ML 
nistro de Trabajo puede también, en 

virtud de la Ley de obras públicaa y 

de lucha contra el paro, conceder sub. 

venciones para el mantenimiento del 

empleo en las Empresas industriales 

privadas cuando las circunstancias jus­

tifiquen esas medidas. 

Suecie. ha adoptado una legislación 

que prevé la concesión de créditos y 

IUbvenciones a las Empresas que, sin 

esta medida, tendrían que despedir a 

los trabajadores. Esta protección no de­

berá, sin embargo, concederse cuando 

tenga como consecuencia una dismi­

nución en la producción de las demás 

Empresas ; ha sido posteriormente am­

pliada, con el fin do facilitar la crea· 

ción de nuevos establecimientos, asi 

como la conservación de los ya exis­

tentes. Las subvenciones se concederán 

eapecialmente a las pequeñas Empresas 

que, por lo general, no emplean más 

de diez trabajadores. 

Dispo$itivos automáticos ele estabili­

zaci6n económica y medidas d(!l com­

pensación. - La profunda unidad de 

pensamiento formada en la mayoría de 

los países de mayor desarrollo no l!e 

ha observado en ninguna parte tan cla­

ramente como en las discusione8 sobre 

medidas a adoptar para evitar o dis­

minuir el .paro en el caso de produ­

eirse por causa de una insuficiencia 

en la demanda efectiva. 

Todos los Gobiernos del grupo han 

aceptado el principio general de me­

didas compensatorias, o sea, que la 

lllbvención del Estado varía para com. 

pensar las tendencias, tanto hacia un 

desarrollo excesivo como hacia una de. 

&ciencia en la utilización de los re­

cursos económicos que puedan existir. 

la mayoría de ellos ha adoptado uno 

9 varios «dispositivos automá.ticoa de 

eatabilimción económica» . 

El principio de la compensación se 

aplica, corno era de esperar, a los pro-
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¡¡ramas de obras públicas. La mayoría 

de los Gobiernos han seguidlo el prin­

cipio de la restricción en los gastos de 
construcción de carácter público duran­

te la postguerra, con objeto de que las 

inversiones privadas tengan el mayor 

número de recursos .posibles. Podrán 

de esta manera aprovecha.r, en caso 

necesario, la acumulación de traba.ios 

públicos para estimular la industria de 

la construcción. Adiemás, la mayoría 

de los Gobiernos han declarado que 

una gran proporción, si no la totali­

dad, de los gastos gubernamentales se 

mantendrán, en caso de disminución 

de la renta a consecuencia de un des­

censo, dentro do la actividad econó­

mica. 

Australia ha aplicado la noción de 

las medidas compensatorias en su pro­

¡¡rama de subvenciones por viviendas, 

lo que hace aumentar notablemente el 

nivel die! consumo. Se determinará 

por cada inquilino una disminución en 

el alquiler en proporción inversa a los 

ingresos de la ·familia, siendo el prin­

ci¡pio fund!amental que, cualquiera que 

sea la cuantía del alquiler, las fami­

lias cuyos ingresos sean iguales al 

salario-base no podrán dedicar para su 

pago más de la quinta parte de los 

ingresos. La reducción será mayor o 

menor según que los ingresos de la 

familia sean superiores o inferiores al 

ealario-base, 

En la Seguridad Social, y particular. 

mente dentro del Seguro de Paro, ae 

encuentran generalmente los dispositi. 

vos de estabilización económica y de 
las medidas compensatorias. El Seguro 

de Paro es uno de los mejores ejem­

plos de técnica compensatoria de que 

pueden disponer los Gobiernos, consi­

derando que el abono de las presta­

ciones varía en razón inversa al nivel 

de colocación. El Reino Unido ha in­

troducido un elemento de compensa­

ci6n suplementaria en su sistema de 
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Seguridad Social, permitiendo al Te­
soro va.riar las cotizaciones del Seguro 

de Paro en razón inversa al nivel de 

colocación, siempre que esta medida 

sea aceptable :para el mantenimiento 
de un nivel estable. En la mayor!Ía de 

los países, y durante estos últimos 
años, el desarrollo rápido de la Segu­

ridad Social, que comprende las pres­

taciones del Seguro de Enfexmedad, 

las pensiones a las viudas, los subsi­

dios por maternidad y familiares y las 

pensiones de retiro, han tenido como 

resultadio el aumento en el nivel de 
consumo, con una gran repercusión en 

la estabilización económica. 

El tercer dispositivo de estabilización 
que se encuentra en la mayoría de los 

países cuyo desarrollo es mayor y cuya 

población agrícola es importante, tales 
como Australia, Canadá, Dinarmarca, 

Estados Unidos, Grecia, Nueva Zelan­

da, Holanda, Reino Unido y Suecia, 

es la adopción de las medidas necesa­

ri<UJ para sostene·r los precios de los 

¡productos agrícolas en el mercado in­

terior. A pesar de variar notablemente 

los sistemas, el objeto esencial es en 

todo caso garantizar a los agricultores 
un :precio mínimo para sus productos, 

estabilizando de esta manera el nivel 

económico que se desea. Para facilitar 

las exportaciones, Suiza ha puesto en 
vigor un ¡programa de sostenimiento de 

precios para cubrir los riesgos de ex. 
portación en general. 

La fiscalización es otro medio en el 

cual se admite cada vez más la posL 

bilidad de introducir las medidas com­

pensatorias. Varios Gobierno·s, entre 

los cuales figuran los del Canadá, Es­
tados Unidos, Gran Bretaña y Suecia, 

manifiestan que sus sistemas de impo­

sición hacen las veces de dispositivos 

automáticos de estabilización cuando 

ocurre un descenso en el nivel de la 

ocupación. El Gobierno del Reino 

Un;&, estima que, puesto que la can-
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tidad total de los impuestos disminuye 
aproximadamente en la misma propor· 

ción que los ingresos y nivel de ocu­

pación, cuando esos elementos sufren 

un descenso, y puesto que los• impues­

tos del Gobiexno central representan 

actualmente alrededor de un tercio de 
los ingresos totales, toda disminución 

eventual observada en la demanda se 
encontraría compensada con un valor 

igual a un te·rcio. Por su parte, los 
Estados Unidos consideran, que el prin· 

cipio de retención «en la fuente», en 

la percepción del impuesto de utilida· 

des de los particulares, origina una 

disminución de los ingresos federales 

de 2.000 a 2.500 millones de dólares 
para cada baja de 10.000 millones de 

dólares de los ingresos totales de la 

nación. El Gobierno del Canadá ha 

indicado que reduciría los impuestos 

para facilitar la estabilización del con· 

sumo durante el períodb de baja de 
la actividad económica. 

El Gobierno del Reino Unido pien· 

sa, sin embargo, que para fomentar el 

consumo, en vez de efectuar una va­

riación en el tanto por ciento de la 

contribución, es preferible recurrir a 

un sistema de saldo ac.reedor a plazo 

diferido. Según ese plan, se acumula.. 

riÍan reservas en la cuenta del contri. 

buyente durante las épocas de prO&­

peridad, y estas reservas se le reem­

bolsarian en las épocas desfavorables. 
Durante la guerra, el Reino Unido 

utilizó con gran eficacia ese sistelll!l, 
con objeto de reducir el proceso de in· 

Ración, y en la actualidad dispone de 
570 millones de libras, importe de lot 
saldos acreedores, que pueden utilizar­

se para sostener el nivel del consumo 

en caso de disminuir el conjunto ds 

la demanda. 

Obtención de recur30s para la OCU· 

paci6n total. Cuando un país debe 

hacer frente a un aumento de paro, 

los métodos de obtención de recui'IIOII 
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para las medidas com,pensatorias son 

de gran importancia para el éxito de 
un programa de ocupación total. Nin­

guno de los países comprendidos en 

el grupo se ha mostrado inclinado ha­

cm el aumento del tanto por ciento en 

las construcciones pal'a compensar el 

de los gastos gubernamentales en los 

períodos de descenso de la ocupación. 

Los Gobiernos de Bélgica, Dinamarca, 

Holanda, Reino Unido y Suiza indi­

can que se harían cargo de· los gastos 

extraordinarios, en un programa de 
obras públicas, por medio de créditos 

mejor que con impuestos. 

Hay factores que afectan la limita­

ción de la cuantía <ie la deuda públi­

ca, el Reino Unido tiene la preocupa­

ción de ver aumentarse esta deuda más 

rápidamente que el ingreso nadonal. 

En los Estados Unidos, la Ley fija 

actualmente el límite de la deuda en 

275.000 millones de dólares; pero no 

conviene conceder a este lúnite una 

importancia extraordinaria, puesto que 

ha sido modificado varias veces según 

las circunstancias. La política de la 

deuda en Nueva Zelanda se rige por 

da situación económica y financiera 

del momento», y en Canadá se deter­

mina «según las circunstancias y pers_ 

pectivas que se presenten de mo. 

mento,. 

Finlandia, antes de aumentar su 

deuda pública, prefiere que los recur­

sos necesarios para las medidas rela­

tivas e. la ·colocación sean sacados d .. 

un fondo de crisis . cíclica alimentado 

por el '!)resupuesto en los períodos en 

que exista un excedente dentro del 

mismo. El fondo a que se refiere 

llegó a 32 millones de dólares en 1938 ; 

.pero, a causa, de los gastos ocasiona­

dO& por la guerra, se redujo hasta 

3 millones en 1947. En la actualidad, 

el Gobierno estudia la posibilidad de 

aumentar ese fondo. 

Epoca para tomar laa medidaa per-
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tinen~ea. ·- La pregunta siguiente del 

Cuestionario es la que alude al mo­

mento oportuno para intervenir. La 
mayoría de los Gobiernos dan su opi­

nión en este sentido (Canadá, Estados 

Unidos, Nueva Zelanda y Reino Uni­

do), y afirman su intención de adelan­

tar en lo posible las tendencias a la 

deflación y tomar medlidas eficaces an­

tes de que las fuerzas deflacionistas 

hayan podido empezar a desorganizar 

el sistema económico. 

Los Gobiernos de Holanda y Bélgica 

tienen una opinión opuesta, y mani­

fiestan que es mejor esperar a que la 

tendencia a. la deflación se vea de ma· 

nera incontestable para tornar las me­

didas necesarias d e compensación, 

pues, segÚn dice el Gobierno belga, 

es imposible diiagnosticar un . descenso 

en la demanda efectiva tomando como 

base los datos recogidos durante un 

período demasiado corto. Según el 

Gobierno holandés, la ·inflación debe 

haber llegado a un cierto límite antes 

de tomar las medidas oportunas para 

contrarrestar sus efectos en la prodluc_ 

ción de la mano de obra. 

Los índices estadisticos sobre los 

cuales se confecciona la escala son dis­

tintos para cada país. Australia obser• 

va minuciosamente las tendencias que 

indican las estadísticas siguientes: ni­

vel de colocadón y de paro, .precios 

de la exportación y CQmercio exterior 

y precios de ,las rna.terias primas. En 

Holanda se ocupan, en primer lugar, 

en las ·estadísticas relativas a los gas­

tos totales correspond~entes al consumo 

y a las inversiones. Di.narnarca con· 

ce.ntra su estudio en las tendencias 

económicas sobre los precios de im· 

portación y exportación, las disponibi­

lidades, las modificaciones del poder 

adquisitivo y las del nivel de la ocu­

pación. Nueva Zele.nda torna como 

base los precios que rigen en el Ex­
tranjero, y el nivel de la ocupación 
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que Se observa en ciertas ramas de 
actividad particularee del paás. 

En el Reino Unido se utilizan, para 

la elaboración de las previsiones, cua­

tro elementos principales variables: •l 

nivel de loe gastos nacionales corres­

pondientes a la ocupación total, los 

gastos gubernamentales, las inversiones 
y el balance de los pagos. 

Los Gobiernos de los Estados Uni­

dos y de Suecia ponen en duda las 
posibilidades que existen para .prever 

las tendencias de la actividad econó­
mica y, particularmente, del nivel del 

paro. El Gobierno canadiense indica 

que han sido creados los servicios es. 

tadísticos y econórnicos necesario9 para 
prever clos acontecimientos que pue. 

dan ser un obstáculo .para la ocupa­

ción total., pero no da detalles sobre 

las técnicas a las que recurren. Como 

un procediirniento para aumentar la 

sensibilidad de los indicadores econó­

micos disponibles, Australia. Canadá 

y Estados Unidos han intentado una 

experiencia interesante, que consiste 
en una denwstración periódica de las 
inversiones que Se han propuesto efec· 
tuar algunas Etnpresas. 

Movimiento de la mano de obra y 

tramferencias.-La mayoría de los paí­

ees del grupo poseen un Servicio de 

Colocación que funciona dentro de su 
territorio y ayuda a los obreros a ob­

tener empleos. En Nueva Zelanda y 

Australia, el Servicio de Colocación f'.S 

el organismo central par~ la aplicación 

de la política de OCUip8.ción total. Otros 
Gobiernos van más lejos, y facilitan ~ 1 
traslado de los trabajadores de las in­

dustrias o regiones en crisis económica 

a los lugares que tengan condiciones 

económicas máe favorables. 

Dinamarca facilita fondos para el 

traslado, la readaptación y la forma­

ción de dichos trabajadores. En Sue­

cia se han creado Bolsas de Trabajo, 

autorizadas para la concesión de sub-
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sidios para los gastos de vta¡e y para 

el transporte del mobiliario. Gran Bre. 

taña adoptó, en abril de 1946, un plan 

de reclasificación, que prevé la conce. 

sión de subvenciones e indernnizacb· 
nes a los traba.jadores parados. A ea­

tos trabajadores se les conceden bille· 

tes gratuitos, subsidios de instalación, 

eocorros en casos pa.rticulares, indem­

nización pa1·a mudanza y subsidio para 

vivienda, con el fin de que se trasla­

den a regiones de más alto nivel eco­

nómico. En el Canadlá, el Gobierno 

federal se ha hecho cargo de los gastos 

de traslado de algunos parados que 
han .ido a Nueva Escocia, Ontario y 

Quebec. En Australia, el Servicio de 

Colocación puede expedir un certifi.. 

cado de traslado a los trabajadores, 

facilitándoles fondos para el viaje; 

estos gastos serán reembolsados por el 
trabajador o por el patrono cuando el 

primero empiece a trabajar. El Go­

bierno de Grecia asegura una reedu­

cación profesional para facilitar los 
traslados. Bélgica organiza traslados 

colectivos, concede billetes a precio 

reducido y tiene centros de educación 

profesional. Los Estados Unidos indi­

can que se generaliza cada vez más la 

costumbre de las indemnizaciones en 

caso de separación de la familia, y loe 
patronos conceden una cierta ayuda 

financiera a los obreros recientemente 

reclutados cuando su traslado les ha 
originado grandes gastos. 

El problema de la disminuci6n de 
exportaci'ones. - El último punto del 

Cuestiona~io es el relacionado con las 

medidas a tomar en el caso de una 
disminución en la eooportaci6n. Consi­

derando que el mantenimiento de la 
prosperidad en todos los países que 

han enviado su contestación, excepto 

los Estados Unidos, depende, en 111 

mayor parte, de sus exportaciones, !u 
medidas destinadas a proteger la eco. 

•. nomía interior contra las presiones de-
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llacionistas de la econorrua mundidl 

tienen una importancia realmente cru­

cial. Este hecho hace sentar a Nueva 

Zelanda el principio de que las me­

didas «relativas... al control de las im­

portaciones e intercambids deben ser 

consideradas como la contrapartida de 
las pclít!cas de ocupación y de estabi­

lidad económica». 

Los Gobiernos de Australia, Canadá, 

Nueva Zelanda, Reino Unido y Suiza 

declaran que deberán recur.rir a la 

restricción de las importaciones y al 

control de los cambios, con objeto de 

protegerse contra un decaimiento de 

su posición con r~cto al cambio. 

Suiza y Dinamarca apuntan la necesi­

dad de concluir acuerdos bilaterales 

con el fin de restablecer el comercio 

internacional. 

Los Gobiernos de Dinamarca y Bél­

¡:ca han expuesto que su política de­

penderá, en su mayor parte, del ori­

¡en de las dificultades que puedan 

presentarse en materia de e:x;portación. 

Si, ·por causa de la elevación de pre­

cios, no pueden conservar sus m.erca­

clos, deberá buscarse una solución en 

los progresos técnicos, en el aumento 

de rendimiento de la mano de obra o 

en otros medios propios, con objeto 

de reducir el coste de la producción. 

Si, pcr el contrario, las dificultades 

encontradas en la exportación se dieben 

a las restricciones impuestas por otros 

países, se podrá solicitar la interven­

ción de la Organización Internacional 
del Comercio. 

Varios Gobiernos, entre los cuales se 

encuentran los de Bélgica, de Grecia 

y del Reino Unido, indican que podrán 

dirigirse solicitudes de crédito al F o n­

do Monetario .Internacional y al Ban. 

co Internacional dle Reconstrucción y 

Desarrollo para obtener ayuda en me. 

tá.lico. Por el contrario, el Gobierno 

de los Estados Unidos declara que si 
R produce una disminución importan-
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te dentro del comercio con el Extran­

jero, la posición financiera del país 

se encuentra bastante fuerte para que 

una disminución de las reservas de 

oro no ocasione serios trastornos en su 

econorrua. Por esta razón, no se toma . 

ninguna medida en relación con ese 

problema, y no se piensa pedir ayuda 

a las instituciones especializadas de las · 

Naciones Unidas. 

El Gobierno neozelandés hace notar 

la gran importancia de una «acción 

rápida y concertada entre las grandes · 

potencias industriales ... , tend:endo a 

evitar una disminución en su actividad 

económi.ca», teniendo en cuenta el pa­

pel importante que en la econorrua 

mundial desempeñan los Estados Uni­

dos y Gran Bretaña. Los Gobiernos de 

Australia y del Reino Unido manifies­

tan que el mantenimiento del nivel de 
colocación y de los programas perma­

nentes de desarrollo económico en el 

mundo será una ayuda considw;,rable 

para la realización de la pol!tica de 

ocupación total en los diversos países. 

PAISES CUYO DES,t.RROLLO ES INSUFI-. 

CIENTE. 

~ contestaciones de los países cuyo 

desarrollo ea insuficiente deberán ser 

consideradas teniendo en cuenta ciertos 

factores fundamentales en el estado 

actual de su e~periencia y proyectos. 

El primer hecho importante es que 

ninguno de ellos ha conocido un paro 

de gran envergadura. En segundo !u_ 

gar, los medios y el personal de que 

disponen para recoger datos y anali­

zar estadfsticas son muy reducidos. En 
tercer lugar, la preocupación primor­

dial de estos paíae. es au desa.rrollo 

económico. 

A pesar de la crisis, que ha t,enido 

corno consecuencia la baja de precios 

y la disminución de e~t!lciones de 

loa paÍ&es d<= Illellor ~rollo, el con-
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junto de la mano de obra estaba some. 

tido a la tierra. Por eso, el Gobierno 

de Birmania afirma que el Cuestiona. 

rio cestá esencialmente concebido te­

niendo en cuenta el problema de la 

ocupación según se presenta en los 

países industriales, pero que no afecta 

m.ás que en una núnima parte a los 

problemas. de un país de pequeño des­

arrollo industrial, como Binnania». 

De hecho, las perspectivas son tan 

distintas en esos últimos países, que 

resulta difícil que les alllienace el paro 

como consecuencia de la insuficiencia 

de la demanda. Como respuesta a la 

pregunta sobre los programas y medi­

das disponibles para contrarrestar los 

efectos del paro, en caso de producir­

se por causa de una insuficiente de­

manda efectiva, el Gobierno de la In­

dia dleclara que existe «poco peligro, 

por lo menos actualmente, de ver 

aumentar el paro por disminución en 

la demande. y que, por consiguiente, 

no se hace sentir la necesidad de es­

tablecer programas para combatirlo. El 

Gobierno boliviano indica que sus pla­

nes de colonización y trabajos· públi­

cos permiten .afirmar que en Bolivia 

no existirá, en mucho tiempo, paro en­

tre los obreros». 

El problema del paro en los países 

insuficientemente desarrollados se pre­

senta, como indica el Gobierno de 

Birmania, bajo la forma de paro en 

la agricultura, donde no se puede uti­

lizar toda la mano de obra a causa 

de la escasez de tierras y d~ capital, 

lo que produce un descenso en el ni. 

vel de vida de las familias de los agri_ 

cultores. Para resolver este problema, 

estos países hacen lo posible para ace· 

!erar la puesta en marcha de sus pro­

yectos de desarrollo económico de uti­

lización de sus recurSos. 'Ceylán ha 

elaborado un plan para seis años ; la 

India y Egipto, uno q!linquenal ; Irán 

tiene hecho un plan para siete años, y 
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Filipinas y Pakistán hacen planes a 

largo plazo. El intento de realizar en 

pocos años un desarrollo económico, 

que a los países industriales ha costado 

más de un siglo, crea problemas el~ 

difícil soluciórt. En una economfa don­

de existe una penuria aguda de capi­

tales internos y de bienes dlisponiblea 

para el consumo, se observa, no sola­

mente un límite material a la cuantía 

de recursos productivos que pueden 

destinarse a la constitución de capita­

les, sino también un límite monetario 

para las inversiones que puedan efec­

tuarse sin dar lugar a fu.,rtes presiones 

de inflación. De esta manera, la prin­

cipal dificultad interior que los países 

de desarrollo insuficiente encontrarán 

en los próximos años será, más que la 

necesidad de parar una deflación o 

combatir el paro que resulte de la in­

suficiencia de demandla efectiva, un 

problema de lucha contra la inflación. 

Sin embargo, se manifiesta un sen­

timiento de impotencia para luchar 

eficazmente contra esta tendencia has­

ta en los países de ánsuficiente des. 

arrollo. Por ejemplo, el Gobierno de 

Birrnania declara: «Si, teóricamente, 

resulta interesante para Birmania con. 

siderar la posibilidad de proteger su 

econonúa rned:iante un fondo de esta· 

bilización del precio del arroz, los re· 

cursos del rp&s son demasiado pobres 

para poder contrarrestar los efectos de 
una grave crisis de origen exterior.• 

Parece, por tanto, que el mantenimien­

to de una demanda efectiva suficiente 

y de un alto nável de colocación está 

reservado solamente a los países crea­

dores de empleo, de América y E.uro. 

pa occidental. 
La mayoría de los ,países de desarro­

llo insuficiente deberán, a corto plazo, 

t~ner en cuenta que su nivel de vida 

depende, en gran parte, del manteni­

miento de sus ex;portaciones, y, el\ 

ciertoa casoe, de la producción de uno 
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o dos cereales o de materias primas. 

La econonúa de Ceylán depende de 

sus exportaciones de té, de goma y de 

los productos derivados del coco. Su 
Gobierno declara que «cerca de un 

80 por 100 de los habitantes están, dí­

recta o indirectamente, empleados en 

la producción o mantenimiento de los 

productos de exportación, Una ligera 

variación en los precios o volumen de 

la exportación de cualesquiera de los 

productos tendrá graves repercusiones 

en la ocupación, y resulta difícil para 

el Gobierno la aplicación de la polf­

tica de ocupación total. 

Bolivia exporta esencialmente tungs­

teno y antimonio; Birmania, arroz; 

Filipinas, azúcar y copra, y entre los 

países más grandes y de una produc­

ciÓn más variada, la India t i e n e 

gtandes cantidades de arroz, de algo­

d6n y de trigo ; el Pakistán tiene exce. 

dentes de yute, de algodón y pieles, y 

China exporta muchos productos agrí­

colas. 

Estos países han realizado esfuerzos 

piÍra reducir el efecto de las repercu. 

siones que sobre su econonúa ejercen 

las fluctuaciones de sus exportaciones, 

y tienen programas de mantenimiento 

de; precios o acuerdos comerciales por 

una parte y por otra, favoreciendo lae 

variaciones de su econorrúa interior. 

~ India ha fijado un p!'ecio rrúnimo 

para el algodón y el azúcar, protegien­

d9 así los 'Productos nacionales, mien­
ti~s que Ceylán 'garantiza precios rrú­
niJ.nos para el arroz y el copra por 

medio de un acuerdo con el Reino 

Unidb. China estima que para la esta­

bilización de los precios de los pro­

duetos agncol!'s hay que ir más lejoe 

Y concertar acuerdos comerciales mul­

tilaterales sobre los principales produc­
tbÍI ·agrícolas. 

· Varios de estoe países, como Ceylá.n, 

China, Pakistán, lnd:ia y Filipin~ pro­

yectan la puesta en marcha de un im-
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portante programa de variación. De 

hecho, puede decirse que la variación 

económica es uno de los objetivos 

esenciales de loe planes de desarrollo 

a largo plazo. Esta evolución hará que 

estos países sean más estrechamente 

solidarios de la econorrúa mundial, y 

el resultado final será, sin duda, la 

disminución de las repercusiones que 

podrían caer sobre ellos por causa de 

la inestabilidad económica de los paí­

ses más desarrollados. 

U POI.fl'ICA DE OCUPACIÓN TOTAL EN LOS 

PAÍSES DE ECONOMÍA PLANIFICADA. 

Los Gobiernos de los países de eco. 

norrúa planificada que han contestadio 

al Cuestionario (U. R. S. S. y Bie. 

lorrusia) se limitan a declarar que el 

paro .no existe en su país, y que, por 

lo tanto, nd tienen que resolver el pro­

blema presentado por el Consejo Eco­

nómico y Social, 

En Checoslovaquia, el programa de 

ocupación total forma parte integrante 

del plan económico general, que ha to­

mado primeramente la forma de un 

plan económico bienal para 194748, y 

después quinquenal para 1949-1953. El 

Congreso Económico y la Oficina del 

Plan del Estado constituyen los orga­

nismos principales. encargados de diri­

gir la política económica general. El 

Gobierno declara que el paro no pue­

de producirse por causa de falta de 

demanda efectiva interna, puesto que el 

consumo público y privádo está igual­

mente planificado. El paro podrá re. 

suJtar de la no ejecución del plan de 

importación de materias primas o de 

exportación de productos fabricados. 

En este C880, el Gobierno facilitará la 

ayuda necesaria a las personas que 

busquen trabajo, y tomará medidas de 

compensación, modificando el p 1 a tt 

adecuadamente. 

El Gobierno no facil1ta detalles sobre 
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los princ1p1os compensatorios, a los 

cuales se recurre, y a las modificacio­

nes que ocurren· en la demanda inte­

rior y exterior para adaptar los precios, 

los ingresos y la producción, pero u ti_, 

liza un «dispositivo automático de es. 

tabilización económica>> : la reglamen­

tación de los .precios en la agricultura. 

Según el Gobierno, el problema die la 

obtención de recursos para la ocupa­

ción total no se ha presentado en Che­

coslovaquia, puesto que no se ha pre• 

&upuestado ninguna cantidad elipecial 

para su realización. Si se produce una 

disminución de exportaciones, el Go­

bierno estima que se limitará a un pe­

queño número de sectores dentro de 

la economía, y solamente a algunos 

países. Se .pueden, sin embargo, redu­

cir las posibilidades de tal descenso 

ampliando el comercio exterior con los 

demás países que tengan una econo­

mía planificada. 

CONCLUSIONES. 

Aunque las contestaciones de los 

países de gran desarrollo económico re­

velan divei'SOs grados de preparación 

para la lucha contra las fuerzas de de­

flación, se observa una profunda ana­

logía en la forma de plantear el pro­

blema. La mayoría die los Gobiernos 

han creado uno o varios «dispositivos 

automáticos de estabilización econó. 

mica» en el mecanismo Ya existente, 

y, generalmente, se muestran en favor 

de las medidas qUe tienen por objeto 

contrarrestar las fluctuaciones que se 

observan en el nivel de gastos y aho. 

rro privadós. 

Entre los países insuficientemente 

desarrollados, el paro se presenta más 

bien como un problema de «paro ocul­

to», oon&ecuencia de la falta de tie­

rras y de capitales, y no como un paro 
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debido a la insuficiencia de la deman• 

da efectiva. Estos paises, cuya prospe­

ridad de,pende en gran parte de la es­

tabilidad económica de los países más 

adelantados, tienden a utilizar 1? más 
posible sus recursos mediante los pla· 

nes de diesarrollo económico a largo 

plazo. 

A pesar de que las catorce pregun· 

tas del Cuestionario cubren los puntoe 

esenciales sobre la política de ocupar 

ción, muchos Gobiernos han llamado la 

atención sobre otros aspectos de la po­

lítica de ocupación total, que podrían 

haberse tenido en cuenta. El Reino 

Unido hace resaltar que la existencia 

de la ocupación total suscita serios pro· 

ble!nas difíciles de resolver, tales como 

la amenaza de una demanda insufi· 

ciente. Primeramente, de qué manera 

se puede oevitar el desarrollo de una 

«espiral inflacionista», aunque, a largo 

plazo, la principal preocupación de la 

política de ocupación debe ser la lucha 

contra las tendencias deflacionistas. Si 
la estabilidad económica depende de 

un alto nivel de colocación, es necesa• 

rio considerar la inflación y la defla.. 

ción como eventualidades que pueden 

realizarse simultáneamente y que pue. 

den necesitar modificaciones rápidas de 
programa y exigir políticas diametral· 

mente opuestas. 

El Gobierno del Reino Unido señala 

otros dos :problemas esenciales asocia· 

dos a la política de ocupación total: 

de qué manera se puede conservar una 

elasticidad en ls econonúa para permi. 

tir una rápida adaptación a las znodi. 
ficaciones de las condiciones económi· 

cas y cómo asegurar los estimulantes 

suficientes para fomentar el espíritu de 
empresa y de esfuerzo. La experiencia 

ha demostrado que es tan difícil la so­

lución de esas cuestiones como el ha· 
cer frente al peligro que supone la 
insuficiencia en, la demanda. 
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LEGISLACION 

FRANCIA 

Orden del 19 de octubre de 1945 sobre la aplicación 
del régimen de Seguros sociales. 

(Conclusión) 

CAPITULO VIII 

Pensiones a viudos o viudas. 

ART. 75. Tendrán derecho a pen. 

sión de viudedad la viuda de un ase­

gurado o de un pensionista por vejez 

o por invalidez permanente, según dis­

pone el art. 31. 
El viudo incapacitado recibirá, a la 

muerte de su mujer a..eguradia, una 

pensión de viudedad, siempre que es. 

tuviera a cargo de la asegurada falle. 
cida. 

E.n caso de nuevas nupcias, se su­

primirán las pensiones a que i alude el 

presente artículo. 

La cuantía a que ascienden anual­

mente las pensiones de viudedad es 

igual a la mitadl de la pensión qne hu­

biera percibido el asegurado fallecido 

ai hubiera sido incluído en el segundo 
grupo. 

Los titulares de las pensiones a que 

aluden los dos primeros apartados del 

presente artículo tendrán derech.o a 

las p_restaciones en especie del Seguro 

de Enfermedad en las condiciones pre­

vistas por el art. 72. 
ART. 76. En caso de falledmiento 

de un pensionista de vejez, el cónyuge 

a su cargo que no sea beneficiario de 

una pensión, en virtud de un régimen 

de previsión, tendrá derecho, si tiene, 

por lo menos sesenta y cinco años, o 

a partir de la fecha en que cumpla 

esa edad, a una pensión de reversión 

igual a la mitad de la pensión princi­

pal que •percibía el titular, a condición 

que el matrimonio se haya celebrado 

antes de que el fallecido hubiera cum­

plido los sesenta y cinco años, y 

en los casos a que aluden los artícu­

los 63
1 

párrafo segundb, y 64, por !o 

menos dos aii,os antes de la concesión 

de la pensión. 
Sin embargo, el cónyuge podrá obte­

ner la pensión prevista en el párrafo 

anterior cuando el matrimonio, cele­

brado de~ués de haber cumplido el 

asegurado los sesenta años, se haya 
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registrado antes de la promulgación de 

la presente Orden. 

Esta pensión de reversión s e r á 
aumentada en un 10 por lOO cuando 

el beneficiario tenga a su cargo tres 

hijos menores de dieciséis años. 

CAPITULO IX 

Di11posiciones com.~nes a la invalidez 
y a la vejez. 

ART. 77. Para el período posterior 

al 1 de septiembre de 1939, se podrán 

fijar, por Decreto de los Ministros de 

Trabajo y de la Seguridad Social y de 

EconomiÍa Nacional : 

a) los trimestres asimilados a los 

trimestres de seguro para los movili­

zados, ¡prisioneros, deportados, rebeldes, 

refugiac:fus, víctimas de siniestros, em­

pleados en servicios de guerra obliga­

torios, cuyas cotizaciones no hayan sido 

ingresadas o que no se puede justifi. 

car su ingreso ; 

b) un salario ficticio tomado como 

base para el abono de las cotizaciones 

de ,estos aseguradios ; 

e) los justificantes que tienen que 

aportar estos asegurados para tener de. 

recho a esta asimilación. 

ART. 78.-Las :pensiones previstas en 

los capítulos V, V,I, y VII del presen­

te título se pagarán por trimestres ven­

cidos en las fechas que determine un 

Decreto del Ministro de T ra~jo y de 

la Seguridad Social. 

Se redondearán, incluyendo en su 

caso los aumentos hasta el múltiple de 

20 francos inmedliatamente superior. 

Estas ¡pensiones • podrán ser cedidas 

y embargadas en las mismas condicio­

nes y límites que los salarios. Sin em­

bargo, su límite podrá llegar hasta el 

90 por 100 para el pago d'gastos de 

hospitalización, si se trata de hospita­

les o de Cajas de la Seguridad Social. 
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CAPITULO X 
Dereeho a l<U pre~ciones. 

ART. 79. Para tener derecho a las 

prestaciones de los Seguros ~ Enfer· 

medad, Maternidad y Muerte, el ase• 

gurado deberá justificar: 

Que ha trabajado en un empleo re­

munerado o asimilado durante, por lo 

menos, sesenta horas en los tres me­

ses anteriores a la fecha de la decla­

ración de la enfermedad, el embarazo 

o el accidente. 
Que se ha encontrado en situación 

de paro forzoso durante un tiempo 

equivalente al período antes citado. 

En caso de maternidad deberá, ade­

más, justificar haber estado afiliada diu­

rante los diez meses anteriores a la 

fecha del alumbramiento. 

ART. 80. Para tener derecho a las 

prestaciones del Seguro de Enferme. 

dad prolongada e invalidez, el asegu­

rack, ·social deberá, haber estado afilia­

do un año antes die! trimestre civil en 

el que se haya declarado la enferme­

dad, el accidente o la invalidez, y jll8-

tificar que ha trabajado durante dos­

cientas cuarenta horas, como mínimo, 

durante ese año, de las cuales sesenta 

dentro del trimestre civil anterior al de 

la primera comprobación por el médi­

co de la enfermedad, el embarazo o 
el accidente, o que se ha encontrado en 

situación de paro forzoso, comprobado 

durante un período equivalente. 

TITULO 111 

Disposiciones especiales para los be­
neficiarios de las diversas legislacio­
nes de Previsión y Asistencia social. 

CAPITULO PRIMERO 

Beneficiarios de la legislación sobre 

pensiones militares. 

ART. 81. Los asegurados enfermos o 

heridos de guerra que beneficien de 

•. 
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la legislación sobre pensiones militares 

seguirán recibiendo personalmente la 

asistencia a que tienen derecho, según 

el art. 64 de la Ley de 31 de marzo 

de 1919, y de acuerdo con las pres­
cripciones de dicho artículo. 

Para las enfermedades, heridas o in­

capacidades no comprendidas en la le­

gislación sobre pensiones militares go­

zarán, ellos y sua familiares, y según 

lo dispuesto en el art. 24 de las pres­

taciones sanitarias del Seguro de En­
fermedad y de enfermedad prolonga­

da, y cobrarán las indemnizaciones dia­

rias y subsidios mensuales previstos en 

los capÍtulos 1'1 y lii del título Il. 
Para tener derecho e. estas presta_ 

ciones, para él personalmente, el ase­

gurado no tendrá que contribuir a los 

gastos médico-farmacéuticos y otros a 

cargo die los asegurados enfermos e 
inválidos.· 

En el caso a que alude el primer 
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cuyo estado de invalidez, ocurrido des­

pués de una enfermedad o accidente, 

sufre una agravación no indemnizable 

por la aplicación de dicha legislación, 

podrá solicitar el beneficio del Se­

guro de Invalidez si el grado total de 

incapacidad es, por lo menos, de 2/3. 
En este caso, la pensión de seguro se 

liquidará, según lo previsto en el ca. 

pítulo V del título ll, independient..:­

mente de la pensión militar. 
Sin embargo, la cuantía mínima pre. 

vista en el art. 56 (párrafo cuarto) se 
aplicará al total de la pensión militar 

y de la del Seguro. Este total no po­

eh-á, en ningún caso, ser superior e.l 
salario que percibe un trabajador nor­

mal de la misma categoría profesional. 

CAPITULO 11 

Beneficiarios de las Leyes de asistencia 

ART. 83. Los beneficios de la legis-

párrafo, las indemnizaciones diarias !ación sobre protección a los ancianos, 

pr·evistas en los artículos 27 y 28 les 

serán abonadas durante un período de 

tres años, separados por una interrup­

ción de dos, a reserva de cumplir con 

las condiciones establecidas para cada 
interrupción en el trabajo y que su 

capacidad física para volver al trabajo 

sea reconocida por el médico de con­
sulta de los Seguros sociales. 

Si la Caja discute el origen de las 
enfermedades, heridas o incapacidades, 
los asegurados deberán aportar la prue­

ba die que é&tajl no están comprendi­

das en la legislación sobre pensiones 
militares. 

Las disposiciones del presente ar­

tículo y de loa capítulos li y IH del 
título 1'1 no serán aplicables a los titu­

lares de pensiones militares que tienen 

prestación de asistencia sanitaria y a 

los cuales se les prohibe trabajar. 

ART. 82. El asegurado titular de 

una pesión concedida en virtud de la 

le¡islación sobre pensiones militares, 

enfermos e incurables se extienden a 

los asegurados sociales hasta el primer 

pago de los atrasos de sus pensiones 

de vejez e invalidez. 

ART. 84. El asegurado disfrutará de 

las d:i~q>Qsiciones de las Leyes sobre 

asistencia familiar, con el límite de 

acumulaciones autorizadas. 

El Reglamento general de la Admi­

nistración pública fijará las condíciones 

en las cuales los asegurados y sus es­

posas con derecho a prestaciones de 
maternidad podrán reclamar sus dere­
chos según las disposiciones legales 

aprobadas sobre la asistencia, a las mu­

jeres durante el parto. 

ART. 85. Los asegurados pobres y 

sus familiares podrán ser admitidos 

dentro del ,Seguro gratuito de Enfer" 
rnedad en las condiciones establecidas 

por la Ley de 15 de juli:o de 1895, 

para beneficiar de la asistencia sanita­

ria, gastos farmacéuticos o de hospita­

lización, o de las tres cosas a la vez. 
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Las Cajas de Seguridad Social y los 

Sindicatos médicos podrán tener cono· 

cimiento de las inscripciones y presen­

tar, en la forma y plazos previstos por 

el Decreto de 30 de octubre de 1935, 

sobre unificación y simplificaci6n del 

baremo de asistencia de las reclama. 

ciones por inscripción o cancelación. 

ART. 86. Las prestaciones que de. 

berán conceder las Cajas die Seguridad 

Social a los asegurados del presente 

capítulo serán iguales a las de los de­

más asegurados, y se abonarán a las 

autoridades encargadas de prestar la 

asistencia Sin embargo, las Cajas pa­

garán directamente los gastos de hos­

pitalización a los establecimientos sa· 

nitarios. 
ART. 87. En cada Departamento, el 

prefecto, después de consultar con el 

Director regional de los Seguros socia­

les y con el .Inspector departamental de 

Sanidad, podrá, de acuerdo con la o 

las Cajas de Seguridad Social y los 

Sindicatos médicos, decidir si las dis­

postctones de los articulas anteriores 

han de ser sustituídas por un Regla­

mento que di¡¡¡x;nga: 

J.o que los asegurados sociales in­

digentes sean sometidos al control ex· 

clusivo de la Asistencia, recibiendo de 

los !lllédicos la misma asistencia que 

los asegurados sociales ordinarios, sin 

qUJe participen en los gastos del Seguro. 

El convenio antes citado determinará 

las condiciones y límites en los gue 

los asegurados aludidos ;podrán solici­

tar las prestaciones farmacéuticas; 

2.0 que las Cajas, al final de cada 

trimestre, deberán abonar una parte 

proporcional al número de asegurados 

aststidos durante ese trimestre ;para 

cohtribuir a los gastos del Seguro. 

O por un Reglamento que disponga: 

ct) que los asegurados sociales in­

digentes que reúnan las condiciones 

requeridas para tener derecho a las 

prestaciones del Seguro no estén in-
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cluídos en las listas de asistencia más 

que para su hospitalización ; 

b) que las Cajas se encarguen, 

bajo su exclusivo control, de la asís. 

tencia rnéd:ico.farmacéutica de e s o s 

asegurados en las condiciones previstas 

por la ;presente Orden, aplicando o no 

la exención a que se refiere el art. 25; 
e) que las Cájas reembolsen direc­

tamente los honorarios a los facultati­

vos cuando éstos estimen que el indi­

gente se encuentra en la imposibilidad 

absoluta de pagar una parte cualquiera 

de ellos. 
El Reglamento general de la Adlmi­

nistración pública fijará las normas de 

aplicación de las disposiciones del pre· 

sente artículo. 

CAPITULO III 

Beneficiarios de las Leyes sobre acci­

dentes del trabajo y enfermedades 
profesionales._ 

ART. 88. El asegurado víctima de 

un accidente del trabajo, además de 

disfrutar de los beneficios de la Ley 
de 9 de abril de 1898, conservará su 

derecho a las prestaciones enumeradas 

en el título II, para él y sus familia· 

res, en caso de enfermedlad que no sea 

derivada de accidente y en caso de ma· 

temidad, con tal de que, en el mo­

mento del accidente, haya cumplido 

las condiciones enumeradas en el ar· 

tículo 79. 
Sin embargo, el asegurado no podrá 

recibir al mismo tiempo la indemni­

zación diaria debida en virtud de la 

Ley de 1898 y la que conceden los ar. 

.tículos 27 y 46. En cuanto se com.. 

pruebe 'la curación o la consolidaci6n 

de la herida producida por el acci· 

dente dlel trabajo, recibirá una indem· 

nización diaria, según diaponen los ar· 

tículos mencionados, deducción hecha 

del período de carencia. 

ART. 89. El asegurado titular de una 
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pensión concedida de acuerdo con la 

legislación de· accidentes del trabajo, 

cuyo estado de invalidez se encuentre 

empeorado por cauda de enfermedad 

o accidente no indemnizable, según la 

Ley, podrá acogerse a los beneficios 

·del Seguro de Invalidez si el grado to-

1al de la incapacidad asciende a Z/3, 
'por lo menoe. En este caso, la pen­

sión del Seguro se liquidará, según lo 

previsto en el capítulo V del titulo II, 
'independientemente de la pensión por 

'accidente. Sin embargo, la cuantía mí­

)>ima prevista por el art. 56, párrafo 

cuarto, se aplicará al total de la pen­

sión por accidente, más la del Seguro, 

'pero sin exceder del salario que per­

'cibe un asegurado normal de la misma 

categoría profesional. 

ARr. 90. Cuando la Caja primaria 

discuta ru asegurado víctima de un 

accidente o de enfermedad su derecho 

a la reparación prevista por la Ley, 

éste recibirá, "· título provisional, las 
prestaciones del Seguro de Enferme­

dad y las del d'e enfermedad prolon­

'gada, siempre que cumpla con las con­

diciones establecidas por los artícu­
los 79 y 80. 

E.n caso de acción judicial, si el in. 

leresado pierde, no tendrá que devoL 

\ler las prestaciones recibidas. 

TITULO IV 

Disposiciones varías. 

t 
CAPITULO PRIMERO 

Servicio militar. 

ARr. 91. Se suspenderán las cotiza­

ciones de los Seguros sociales durante 

el tiempo que dure el servicio militar 

o en caso de movilización. 

E.! asegurado que, al marcharse, ha 

cumplido las condiciones requeridas 

para la concesión de las prestaci~es, 
'podrá percibir la pensión de invalidez 
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prevista en los artículos 51 y siguien­

tes, si el licenciamiento ha sido por 

causa de enfermedad o invalidiez OcU• 

rrida fuera del servicio, y que no dé 

lugar a una pensión militar. 

Podrá igualmente, si su estado lo 

exige, recibir, a partir de la fecha de 

vuelta al hogar, las prestaciones del 

Seguro de Enfermedad. 

Mientras dure el servicio militar o la 

movilización, sus familiares percibirán 

las prestaciones previstas en los capí­

tulos U, lll, IV y VII elle! título ll. 
ART. 92. Después de su vuelta al 

hogar, el asegurado deberá. justificar 

las condiciones previstas en los artícu­

los 79 y 80 para volver a tener derecho 

a las prestaciones, no teniéndose en 

cuenta, para los períodos de tr·es meses 

y de un año que prescri.ben dichos 

artículos, el tiempo de servicio a la 

patria. 

CAPITULO II 

Varios. 

ART. 93. La acción del asegurado 

para conseguir el abono de las presta­

ciones de los Seguros de Enfermedad­

Maternidad prescribirá dos años des­

pués del primer reconocimiento de la 

enfermedad. Para el abono de las 

.prestaciones de la enfermedad prolon­

gada prescribirá al año, a partir del 

primex d[a del año siguiente al de la 

concesión de las prestaciones. 

La acción de los derechohabientes 

para el abono del c~~~pital a que se re­

fiere el art. 73 prescribirá al cumplirse 

los dos' años 'tel fallecimiento. 

ART. 94. Las enfermedades, heridas 

o incapacidades producidas por culpa 

del asegurado -no darán derecho a pres­

taciones de ninguna clase. 

ART. 95. Cuando el accidente o la 

herida de la víctima es .producida por 

culpa de una tercera persona, las Ca­

jas de Seguridad Social procederán 
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contra esa persona para conseguir el 

reembolso de los gastos que hayan pro­

ducido el accidente o la herida. 

El interesado o sus derechohabien. 

tes deberán indicar, en todo caso, la 

calidad de asegurado social do la víc­

tima del accidente, así como la Caja 

de Seguridad Social donde estaba ase­

gurado para los diversos riesgos. A 

falta de esta indicación, podrá solici­

tarse la anulación del juicio en el pla­

zo de dos años, a partir de la fecha 

en que tomó carácter definitivo, a pro­

puesta del Ministerio Público, a peti­

ción de las Cajas de Seguridad Social 

o del tercero responsable, cuando estos 

últimos tengan interés. 

ART. 96. En los casos a que se re­

fiere el artículo anterior, el asegurado 

o s u s derechohabientes conservarán 

contra el tercero responsable todos los 

derechos de aplicación para la repa­

ración del daño causado, salvo en 

cuanto se refiere a los gastos de la 

Caja de Seguridad Social. 

ART. 97. El arreglo amistoso esta­

blecido entre el tercero y el asegurado 

no podrá ser impuesto a la Caja de 

Seguridad Social mientras no sea ésta 

invitada, por carta certificada, a par­

ticipar en él, y no se considerará como 

definitivo hasta quince días después 

del envío de la carta. 

ART. 98. Toda Caja deberá confec­

cionar un Reglamento interior indican­

do las condiciones que deberán reunir 

los interesados para beneficiar de las 

prestaciones del Seguro. Este Regla. 

mento contendrá disposiciones comu. 

nes a todas las Cajas, fijadas por el 

Reglamento general de la Administra­

ción pública, así como disposiciones 

especiales para cada Caja. Deberá ser 

aprobado por el Ministro de Trabajo 

y de la Seguridad: Social, y podrá ser 

_objeto de oposición por parte de los 

asegurados cuando éstos lo conozcan. 
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TITUL.O V 

Contencioso y sanciones. 

CAPITULO PRIMERO 

Contencioso técnico 

ART. 99. En caso de enfermedad 

corriente o de enfermedad prolongada, 

se regulará todo lo referente al estado 

die! enfermo, de acuerdo con las di.. 

posiciones previstas en el art. 33. 

Esta disposición se aplicará en caso 

de controversia sometida a la Comi· 

sión, prevista en el art. 106, cuando 

la controversia ocasione una dificultad 

de carácter sanitario. 

Un Decreto <!el Ministro de Trabajo 

y de la Seguridad Social fijará el pro­

cedimiento a seguir para la aplicación 

de las disposiciones del presente ar• 

tí culo. 

CAPITULO II 

Contencioso sobre control técnico. 

ART: 1 OO. l.as faltas, abusos, frau• 

des y todos los hechos relativos al 
ej-ercicio de la profesión de que se 

acuse a los méd:i.cos, cirujanos, dentis­

tas o matroftas, en lo que se refiere a 

la asistencia a los asegurados sociales, 

se someterán, en primera instancia, al 
Consejo regional de disciplina de mé­

dicos y cirujanos en su sección espe• 

cial de «asegurados socialee». 

El procedimiento será escrito y con• 

tradictorio, sin perjuicio de la comp&· 

recencia de los interesados ante el 

Consejo regional. Estos podrán hacerse 

representar por un procurador o un 

abogado, 

ART. 101. Los Consejos regionalet 

a que alude el art. 100 podrá.n ser 

demandados por los Servicios u Orga. 

nismos de Seguridad Social o por los 

Sindicatos médicos. 

Los Servicios u Organismos deman. 

de,ntes serán admitidos, como parte 
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intet>esada, a hacerse representar en el 
JUiCIO por un médico consejero de las 

Cajaa de Seguridad Social o por un 

abogado. 
ARr. 102. La sección de Seguros 

sociales del Consejo Nacional de Mé. 
dicos a que alude el art. 100 estará 
compuesta por el Consejero de Estado 

de la sección disciplinaria de dicho 

Consejo, en función de Presidente, 

dos médicos elegidos .por esta sección 

y escogidos de entre los Consejeros, 
un re¡p~"esentante de las Cajas de Segu­

ridad Social y un médico designado 

por el Ministro de Traba jo y de la 

Seguridad Social, a prQpuesta del Con­

sejo Superior de la Segur.idad Social. 

En lo que se refiere a los dentistas 

o las matronas, uno de los miembros 

designados será un dentista o estoma­
tólogo, o una matrona, según los ca­

aos, todos ellos designados por el Con­

sejo Nacional interesado. 

ARr. 103. Laa sanciones que po­

drá imponer el Consejo regional o la 

sección especial de los Seguros sociales 

del Consejo Nacional serán : 
l.a Apercibirn.iento. 

2.a Amonestación, con o sin publi­
ce.ci6n. 

3.a Prohibición temporal o perma­

nente de asistir a los ~segurados so­
ciales. 

En caso de honorarios abusivos, el 

Consejo regional de la sección especial 

podrá también ordenar el reembolso al 

asegurado de lB percibido indebida­

mente, aun que no se le impongan las 

sanciones arriba indicadas. 

·Las decisiones de:finitivas tendrán ca­
rácter legal. Deberán además, en el 

~ 
caso previsto en el párrafo prime-

ro (3.0 ), o si se ordena en el ju.icio, 

ser objeto de una publicación por me. 

dio de los Organismos de lá Seguridad 
Social. 

ARr. 104. Todo facultativo que con. 
travenga las disposiciones del Consejo 
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regional o de la sección es-pecial de los 

Seguros sociales del Consejo Nacional, 

asistiendo a un asegurado social cuan· 

do tiene prohibición de hacerlo, debe­

rá reembols-ar a la Caja de Seguridad 

Social el importe de todas las presta· 

ciones sanitarias y farmacéuticas que 

ha otorgado. 
ART. 105. El Reglamento general 

de la Administración pública determi­

nará las condiciones para resolver las 

dificultades producidas por la ejecución 

del control de los serv.icios técnicos en 

lo que se refiere a los farmacéuticos y 

auxiliares sanitarios. 

Dictará igualmente las medidas ne­

cesarias para la aplicación de las dis­

posiciones del art. 100 y siguientes del 

presente capítulo, y fijará las normas 

del procedimiento. 

CAPITULO lll 

Contencioso judicial. 

ART. 106. Los otros conflictos, ade­
más de los previstos en los capítulos 1 

y ili del presente título, y derivados de 

la aplicación de los Seguros sociales, 

se someterán, dentro del plazo de tres 
meses, en cada dlepartamento, y por 

carta certificada, al Juez municipal de 
la capital del departamento. Esta carta 

será enviada por el Presidente del Tri.­

bunal de apelación. 

ART. 107. El Juez municipal oono· 

cer,á en primera instancia todos los 

conflictos a que alude el artículo an­

terior. 

Podrá ordenar la comparecencia per· 

sonal de las partes, y se esforzará en 

reconciliadas. En caso de no conse­

guirlg, dlictará sentenciá. 

ARr. 108. 'La decisión del juez será 

siempre susceptible de apelación ante 

el Tribunal civil del departamento. El 

artículo 443 del Código de ProcedL 
rni,ento civil ~erá. aplicable a las for. 

malidades de apelación. El plazo para 
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'interponer la demanda será de un mes. 

ART. 109. El recurso ante el Tri­

bunal de casación no podrá hacerse 

más que por infracción de la Ley. 

E.! procedimiento será el mismo que 

el empleado para las decisiones de los 

consejos de hombres buenos. 

CAPITULO IV 

Sanciones. 

ÁRT. 110. Se castigará con multa 

de 1.200 a 24.000 francos a quien ::o­

meta fraude o falsa declaraciÓn para 

obtener, hacer obtener o intentar hacer 

obtener prestaciones ondebidas, sin per­

juicio de las sanciones que resul.ten de 

la aplicación de otra Ley. 

ÁRT. 111. Se castigará con multa 

de 1.200 a 24.000 francos, y, en caso 

de reincidencia, dentro del plazo de 

un año, de 24.000 a 100.000 francos a 

todo intermediario que haya ofrecido 

sus servtc1os, tnedian.te remuneración 

convenida con anterioriqad, a un ase­

gurado social para obtener las presta­

ciones que tiene derecho a percibir. 

ÁRT. 112. Se castigará con multa 

de 1.200 a 24.000 francos, y con pri­

sión de uno a seis meses, o una de 

las dos sanciones, a quien, por me­

dio de amenazas o abusos de autori­

dad, con ofrecimientos y promesas .!~ 

dinero, con rebaja de los honorarios 

médicos o de los gastos farmacéuticos 

hechos a los asegurados, a las Cajas 

·de Seguridad o a cualquier otra per­

sona, hubiera atraído o intentado atraer 

a los asegurados a una clínica d'eter­

·minada, gabinete dent~l o farmacia. 

ÁRT. 113. E.l máximo de las dos 

sanciones se aplicará siempre al de­

lincuente cuando haya sido condenado 

por la misma infracción, y el Tribunal 

podrá, además, ordenar la inserción 

del nuevo juicio en uno o varios pe­

riódicos de la localidad, abonando los 

gastos el delincuente, sin que .. 1 pre. 
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cio de la inserción exceda de fran. 

cos 5.000. 
ÁRT. 114. El juicio que condene a 

una de las sanciones previstas en 10!1 
artículos anteriores contra un médico 

podrá,, igualmente, sentenciar su exclu­

sión de ·los servicios de los Seguros 

sociales. 

Los médicos, cirujanos, matronas y 

farmacéuticos pod.rán ser excluidos de 

los servicios del Seguro en caso de 

falsa declaracióñ intencionada. Si ~e 

ponen de acuerdo con los asegurados, 

se les impondrá, además, una multa 

de 1.200 a 24.000 francos y prisión de 

uno a seis meses, o una sola de estas 

sanciones, sin perjuicio die otras san­

c1ones mayores a que hubiere lugar. 

TITULO VI 

Disposiciones transitorias. 

ÁRT. 115. Se mantendrán los dere. 

chos a que se refieren los artículos 15 
(párrafo tercero), 47 (páuafo primero), 

48 y 51 (párrafo quinto), de la Ley de 

5 de abril de 1928, modificada, de la 

Ley de 18 de julio de 1937 y de los ar· 

tículos 14 (párrafos cuarto, quinto, se.do 

y séptimo) y 17 (párrafo primero) del 

Decreto-ley de 28 die octubre de 1935, 
relativo a los Seguros sociales. 

ART. 116. Los asegurados sociales 

que tengan, por lo menos, sesenta 

años el primer día del trimestre civil 

siguiente a la puesta en V'igor de la 
presente Orden, se mantendrán, para 

las prestaciones del Seguro de Vejez, 

bajo el régimen que resulte para ellos 

de la Ley de, 10 de julio de 1935 y 

del Decreto-ley de 28 de octubre de 

19.315, modificado y completado por la 

Orden de 2 de febrero de 1945, rela­

tiva a las .pensiones a los trabajadorea 

ancianos. 

Tendrán · derecho a las prestaciones 

sanitarias del Seguro de Enfermedad 

en laB condiciones previstas por el a,r· 

tículo 72. 
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ART. 117. Los asegwados sociales 

que tenían más de cincuenta años en 

1 de enero de 1941 podrán optar, en 

el momento de la liquidación de su 

pensión de vejez, entre el régimen que 

aprob6 el Decreto-ley de 28 de octu­

bre de 1935, modificado y completado 

por la Orden de 2 de febrero de 1945 
y d creado por la presente Orden. 

ARt. 118. Párrafo 1 .0-A título tran­
sitorio, la duración de quince años de 

seguro previsto en los _artículos 65 y 

66 se reducirá a diez si se pide la 
liquidación de las pensiones antes del 

1 die enero de 1947 ; 
a once años, si se pide la liquida­

ción de la ¡pensión entre el 1 de enero 

de 1947 y ef 31 de diciembre de 19148; 
a doce años, si se pide entre el 1 de 

enero de 1949 y el 31 de diciembre 
de 1950; 

a trece años, si se picl;e entre el 1 de 

enero de 1951 y el 31 de diciembre 

do 1952: 
a catorce años, si ae pide entre el 

1 de enero de 1953 y el 31 de diciem_ 
hre de ·1954. 

Párrafo 2.0 - A título transitorio, y 

hasta 196C•, el beneficio de las disposi. 

ciones del art. 64 se concederá a los 

asegurados que justifiquen haber ejer­

cido una actividad considerada como 

penosa en el sentido del artículo men­

c'onado y durante un tiempo igual a 

los 2/3 del período comprendido entre 

el 1 de julio de 1930 y la fecha de la 

liquidación de su pensión. 

ARt. 119. Las pensiones en general, 

o las de retiro previstas en los artícu­

los 63, 64 y 65, serán sustitllidas por 

una .pensión igual al aubsidiio a los 

trabajadores ancianos cuando los titu­

lares de esas ¡pensiones lleguen a los 

aeaenta y cinco años, y siempre que 

Sil importe 11611. inferior a ese subsidio. 

ARt 120. La duración de cinco años 
de trabajo asalariado o asimilado, que 

deberá justificar el aset¡urado al cum-
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plir los cincuenta años, en aplicación 

del out. 2.0 de la Orden de 2 de febrec 

ro de 1945, se sustituirá: 

a partir de 1 de enero de 1947, por 

un período de. reis años de trabajo 

asalariado o asimilado ; 

a partir de 1 de enero die 1948, por 

un período de siete años de trabajo 

asalariado o asimilado ; 

a partir de 1 de enero de 1949, por. 

un período de ocho años de trabajo . 
asalariado o asimilado ; 

a ¡partir die 1 de enero de 1950, por 

un período de nueve años de trabajo 

asalariado o asimilado ; 

a partir de 1 de enero de 1951, por 

un período de diez años de trabajo 

asalariado o asimilado ; 

a partir de 1 d:e. enero de · 1952, por 

un período de once años de trabajo 

asalariado o asimilado; 

a partir de 1 de enero de 1953, por 

un ,período de doce años de trabajo 

asalariado o asimilado ; 

a partir die 1 de enero de 1954, por 

un período de trece años de trabajo 

asalariado o asimilado ; 

a ¡partir de 1 de enero de 1955, por 

un período de catorce años de trabajo 

asalariado o asimilado ; 

a partir de 1 de enero de 1956, por 

un período de quince años de trabajo 

asalariado o asimilado. 

ARt. 121. Los asegurados cuyo de­

recho " pensión haya empezado antes 

de la fecha de la puesta en vigor de 

la presente Orden, se atendrán a las 

cllisposiciones del art. 1 O del Decreto­

ley de 28 de octubre de 1935. 
ART. 122. El Reglamento general 

de la Administración pública determi­

nará los derechos reconocidos en la 

aplicación del art. 16 del Decreto-ley 

de 28 de octubre de 1935 a las asegu~ 

rada, ;n&<;ritas en el Seguro especial 

antes de la fecha de la puesta en vi­

gor del presente Decreto. 

ART. 123. Para loa derechoe adqui-

1783-



[N.0 10, octubre de 1949] 

ridos anteriormente a la fecha de la 
puesta en vigor de, la presente Orden 

11e mantendrán las disposiciones del ar_ 
tículo 22 del Decreto_ley de 28 de oc­

tubrte de 1935, del art. 4. 0 , páorrafo se­
gundo, del Decreto"ley de 'l1J de sep­

tiembre de 1939, y las de le. Orden 

de 26 de diciembre de 1944, que se re­

fieren a la situaci6n de los deportados 
y rebeldes respecto a los Seguros so­

ciales, cuando las disposiciones de la 
presente Orden no concedan a los in­

teresados ventajas superiores. 

ART. 124. Las disposiciones de la 
presente Orden serán aplicables en los 

departamentos del Haut_Rhin, Bas-Rhin 

y Moselle. Un Decreto, a propuesta del 

Ministro de Trabajo y de la Seguridad 

Social y del Interior, fijará las moda­

lidades según las cuales se efectuará 
el paso del régimen local anterior al 

nuevo regimen. 

ÁRT. 125. Las disposiciones de la 
presente Orden &e extenderán a Arge­

lis y demás colonias, por medio de 
disposiciones especiales. 

ÁRT. 126. Un Reglamento general 

de Administraci6n pública, dictado a 
propuesta del Ministro de Trabajo y 

de la Seguridad Social y de los Minis­
tros interesados, determinará todas las 

medidas necesarias para la aplicaci6n 

de la presente Orden. 

ÁRT. 127. Las personas que, con 

anterioridad a la presente Orden, n.:> 
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estaban comprendidas en el régimen 

obligatorio de Seguros sociales, y que 

por su aprobaci6n se convierten en ase_ 

gurados, podrán, si hubieran volunta­

riamente 8\lscrito, antes de la fecha de 
la puesta en vigor de la Ley, unos con_ 

tratos con Organizaciones públicas o 

privadas, para constituirse pensiones o 
segUTOS de vida, rescindir esos con­

tratos en todo o en parte, sin que 

esta rescisi6n tenga como consecuen­

cia la pérdida de los derechos que re­

sulten de los pagos por ellos efectua­

dos, Un Reglamento de la Adminis­

traci6n pública, dictado a propuesta 

del Ministro de Trabajo y de la Segu· 
ridad Social, del Ministro de Economía 

Nacional y del de Hacienda, fijará las 

condiciones y las modalidades según 

las cuales los interesados podrán ejer· 

cer esta facultad. 

ART. 128. Todas las disposiciones 

contrarias a la presente Orden, que en­

trará en vigor el 1 de enero de 1946, 
serán derogadas, salvo en lo que se 

refiere a las disposicimies para las cua­

les los Decretos fijen una fecha dife· 

rente de entrada en vigor. 

ART. 129. La ,presente Orden se pu­

blicará en el /ournal Officiel de la R• 

pública Francesa, y tendrá fuerza de 
Ley. 

París, 19 de octubre de 1945. 
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BELGICA 

Decreto-ley sobre seguridad social de los trabajadores 
(28 de diciembre de 19-+4) 

Por este Decreto-ley se desarrolla una importante 

reforma de loa Seguros sociales vigentea, estructumndo 

un sistema de Seguridad s;aal y creando la 0/icintJ 

Nacional de Segurtidad Social. El Decreto entr6 O!n vi. 
gor el 1 de enero de 1945. 

ARrfcULo 1.0 Se crea, aneja al Mi­
nisterio de Trabajo y Previsión Social, 

lll'la Oficina. Nacional de Seguridad So. 

eial, cuya misión será recaudar y dis­
tribuir el producto de las cotizaciones 

impuestas a los .patronos y trabajado­

res indicados en el art. 2.0 , a fin de: 
1.0 elevar a un nivel mínimo con­

'OIIniente las pensiones de vejez estable­
cidas por la legislación en vigor e.pli­

eable a los obreros en general y a los 
empleados ; 

2.• instituir, junto con las Uniones 

Nacionales de Federaciones & Mutua­

lidades reconocidas, un régimen de Se-

1\11'0 obligatorio contra enfermedad e 
Invalidez; 

3.• contribuir, hasta que se establez­

ca un régimen de Seguro contra el 

llaro involuntario, a la constitución de 
11ft Fondo provisional para el sostén de 
loe parados ; 

4.• mejorar el régimen de Subsidios 

familiares correspondiente a los traba­
jadores asalariados, en virtud de la Ley 

de· 4 de agosto de 1930; 

5.• garantizar el abono de los sala-

rios correspondientes a las vacaciones 

anuales. 

ART. 2.0 EJ presente Decreto será 

aplicable a todos los trabajadores y pa­

tronos ligados por un contrato de arren­

damiento de servicios, con exclusión 

de los obreros mineros, marinos rner. 
cantes y personal de la Sociedad Na­

cional de Ferrocarriles belgas, siempre 

que dicho personal reciba de la men. 

cionada Sociedad .prestaciones, al me­

nos, iguales a las que se prevén en el 

presente Decreto-ley. Con el fin de lle­

var a efecto esta condición, el Rey po­

drá, a petición de la Sociedad men­
cionada, imponer la aplicación del pre­

. sente Decreto-ley a una .parte o a la 

totalidad del personal interesado. 

El .presente Decreto-ley será aplica· 

ble a los trabajadores y patronos lige.­
dos por un cor:trato de trabajo agrícola, 

de servicio doméstico, de trabajo a do­
micilio, de trabajo en que la remunera­

ción se halla total o principalmente 

constituída por las propinas, de ·alista­

miento para la pesca marítima, de alis­

~iento .para el servicio de buques de 
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navegación interior, por contrato que 

ligue a los miembros patronales y asala­

riados de una Empresa familiar, por 

contrato ele aprendizaje o cualquier otro 

ele arrendamiento de servicios que no 

sea de trabajo o de empleo, e. tenor 

de los Reales dlecretos, que podrán in­

cluir entre sus disposiciones cláusulas 

derogatorias motivadas por las particu­

laridades genéricas de los contratos en 

cuestión o por los usos y costwnbres 

de las profesiones de que se trate. 

Las cotizaciones recaudadas se con .. 

tabilizarán separadamente en lo con­
cerniente: 

1.0 a los obreros en ge,neral; 

2.0 a los obreros portuarios, com­

prendidos los dedicados a la repara­
ción de buques; 

3.0 a los diamantistas ; 

4.0 a los empleados; 

5.0 a cada una ele las categorías de 

profesiones indicadas en el párrafo 
anterior; 

6.0 eventualmente, a otras catego­

rías profesionales distintas de la cate­

¡roría de obreros en general y deter­

minade.s por Real decreto en las con­

diciones señaladas por el art. 9.o de 
este Decreto-ley. 

AlU. 3.0 La cotización del trabaja. 

clor será igual al 8 por 100, o al 8,25 

por 1 00 del importe de la remunera­

ción, según se trate de obreros o em. 

pleados, sin tener en cuenta la parte 

de la remuneración que ex.ce_da de 
3.000 francos mensuales. 

Esta cotización, redondeada en la 

décima inferior, quedará retenida por 

el ¡patrono en cada pago que efectúe. 

debiendo extender, por 1111 parte, al 

trabajador un recibo en la forma y 

condiciones fijadas por Real decreto. 

La cotización del patrono será igual 

al 15.5 por 100 de la remuneración, 

por lo que respecta a lo. obreros, y 

al' 15,2S por 100 de la remuneración 
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por lo que respecta e. los empleados, 

En ningún caso se tendrá en cuenta 

la parte de la remuneración que exce. 

da de 3.000 francos mensuales. Con 

esta reserva. la cotización patronal se 

calculará sobre el total de las remune­

raciones que abone a cada una de laa 

categorías de trabajadores intereeados. 

En estas cotizaciones quedan com­

prendidas las cotizaciones previstas en 

las Leyes sobre pensiones concernien,, ' 

tes a los obreros en general y a los 

empleados, en la Ley de 4 de agosto 

de, 1930 sobre subsidios familiares y 

en la de 8 ele julio de 1936 sobre las 

vacaciones anuales pagadas. Las dispo­

siciones de estas Leyes concernientes 

al abono de cotizaciones quedarán 

cumplidas por el pago de las cotiza­

ciones a la Oficina Nacional de Se­

guridad Social. 

El ,patrono será responsable tanto de~ 

abono de la cotizaciÓn obrera como de ' 

la ~uye. propia, debiendo remitir aJD.•' 

has, trimestralmente, a la Oficina Na- ' 

cional de Seguridad Social, sin tener ' 

en cuenta las décimas en el total de' 

las sumas abonadas por cada categoría. 

A título ele reserva, el Rey podrá, 

imponer a los patronos la obligaci6n d~ · 

entregar parte de las cotizaciones de: 

bidaa antes del vencimiento del tri-, 
mestre. 

ART. 4.0 A reserva del ant:cipo dea, 

tinado a cubrir los gastos de admi. , 

nistración de la Oficina, el producto 

de las cotizaciones se repartirá coa•:' 

forme a lo que se indica a tenor de ' 
procedimiento lijado por Real decreto. 

A) Por lo qUe respecta e. los obre, .. 
ros: 

el 7 por 100 dd importe de loe sa­

larios, destinado a cubrir las pensione& 

de vejez y supervivencia, será entrega­

do a la Caja Nacional, encargada de 

mejorar las pensiones de vejez, viude• 

dad y orfandad ; 



DE SEGURIDAD SOCIAL 

el 6 por 100 será destinado al Fondo 

Nacional del Seguro de Enfenn.eda.d­

lnvalidez; 

el 2 ¡por lOO será destinadO\ al Fondo 
provisional para, sostén de los parados ; 

el 6 por 100 será destinado a cubrir 

los Subsidios familiares y entregado a 

la Caja Nacional de Compensación de 

Subsidios Familiares, a fin de que ella 
proceda a su distribución entre las di­

ferentes Cajas de Subsidios familiares, 

a prorrata de las cotizaciones acredi­
tadas; 

el 2,5 .por 100 será, destinado a cu­

brir los gastos de vacaciones anuales 

y entregado a un organismo central, 

que será creado por Real d'ecreto. 

B) Por lo que respecta a los em­

pleados: 

el 10,5 por lOO del importe de los 

•ueldos será abonado a la Caja Nacio­
nal, encargada de mejorar las pensio­

nes de vejez, viudedad y orfandad; 

el 5 por 100 será destinado al Fondo 

Nacional del Seguro de Enf.ermedadr 
Invalidez; 

el 2 .por lOO será destinado al Fondo 
provisional para sostén de los parados ; 

el 6 ¡por 100 ser'á abonado a la Caja 

Nacional de Compensación de Subsi­

dios Familiares. 

Estos tipos dk, reparto podrá.n ser 

modificados por Real decreto en las 
condiciones indicadas más adelante t"n 
el art. 9.o 

ART. 5.0 Le parte del producto glo­

bal de cotizaciones dle-stinada a cubrir 

laa pensiones de vejez, que exceda del 

producto de las c~tizaciones impuestas 

por las Leyes sobre previsión, deberá 
aervir para el incremento de las pen­

siones. Los tipos de este incremento 
serán fijados por Real decreto. Lo mis­

mo se aplicará a las mejoras que se 

efectúen en el régimen de Subsidios 
familiares. 

ARr. 6.0 El régimen de Seguro 
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obligatorio de EnfermedadJnvalidez, 

establecido en su ¡principio por el pre­

sente DecretoJey, dejará a los traba­
jadores interesados la facultad de pro­

curarse las .prestaciones del Segu:r:o 

mediante la adhesión a una Mutuali­

dad afiliada a una Unión Nacional de 

Federaciones de Mutualidades recono­

cidas al efecto, o, a. falta de una ad­

hesión semejante, por mediio de una 
Oficina regional de Seguro de Enfer­

medad-Invalidez. 

Para la administración general del 

Segmo se creará, anejo al Ministerio 
de Trabajo y Previsión Social, un 

Fondo Nacional de Seguro de Enfer­

medad-!Invalidez. Este Fondo tend'r'á 
carácter de organismo público. 

Las condiciones impuestas a las 
Uniones Nacionales reconocidas serán 

fijadas ¡por Real decreto, así como ta.m­

bién la constitución y el funcionamien­

to de las Oficinas regionales y del F on­
do Nacional del Seguro de Enfermedad_ 

Invalidez. Las Oficinas regionales y el 

Fondo Naciona.l funcionarán mediante 
representantes .paritarios de las Organi­

zaciones más representativas del total 

de patronos y trabajadores. El Fonda 

Nacional funcionará igualmente me­

diante representantes de las Uniones 

Nacionales reconocidas al efecto para 
el Seguro obligatorio. 

ART. 7.0 Se crea, anejo al Ministerio 
de Trabajo y Previsión Social, un Fon­

dio provisional para sostén de los pa­

rados forzosos. Este Fondo , será ali­

mentado con las subvenciones del Es­
tado y con una parte de las cotizacio­
nes impuestas en virtud del presente 

Decreto-ley, tal como prevé el art. 4.0 

La constitución y funcionamiento del 

Fondo pro'visional para sostén de los 

parados serán reg{¡lados por Real de­

creto. Este F ando gozará de capacidad 

jurídica. Su funcionamiento quedará 

asegul'ado mediante la constitución de 
un Consejo paritario de miembros pre-
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sentados, respectivamente, poi' las Or­

ganizaciones más representativas del 

total de patronos y trabajadores. 

Los subsidios ~rocedentes del Fondo 

provisional para sostén de los parados 

serán abonados a estos últimos, bie.n 

por medio de Organizaciones de tra­

bajadores aceptadas al efecto en las 

condiciones determinadas por Real de. 

creto, bien por medio de los Munici­

pios o de una Organización oficial es­

pecialmente constituida para este fin. 

Las Organizaciones de trabajadm~s a 

qne aquí se alude gozarán de capaci. 

dad jurídica. El Fondo les anticipará 

las cantidades a distribuir, si bien co­

rrerán a su cargo los ~agos hechos . in. 

debidamente en las condiciones que se 

fijen mediante Real decreto. 

Los Municipios están obligados a 

prestar su •COncurso al Fondo para el 

abono de estos subsidios y para las 

OJ?eraciones de punteo de los parados. 

Asimismo, ·recibirán anticipos, 801p01'· 

tando también la carga de los pagos 

indebidamente .por ellos efectuados. 

Las. provincias ·y los ·Municipios no 

podrán, en modo alguno, intervenir 

para proceder al aumento de los sub­

sidlios ql}e ·se conceden en virtud del 

presente Decreto-ley. 

El Rey podrá adoptar, con respecto 

a los patronos, determinadas mediPas 

para control~r la realidad y persisten­

cia en el estado d'e .pa.ro forzoso y san­

cionar su incumplimiento con penas 

correccionales o de polida a los pa­

tronos o encargados .. Asimismo, podrá 

.prever la imposición d·e penas • correc­

cionaÍes o de policía aplicables a los 

paradlos que hicieran. uso de maniobras 

fraudulentas para percibir o intentar 

.percibir subsidios a los que no tuvie­

.ran derecho, o bien subsidios en cuan­

tía superior a -la que en realidad les 

correspond'ie.ra. 

Queda derogado el Real decreto de 

27 de julio de 1935, por el que se 
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creaba una Oficina nacional de colo. 

cación y paro. El Rey adbptará las me-. 

didas necesarias para asegurar la liqui­

dación de las operaciones de este or. 

gan:iimlo, 

Qt,ecla prohibida la explotación de 

las 'Oficinas de colocación mediante! 

pago. Sin embargo, el Rey podrá, tra-' 

tándose de determinadas profesiones,; 

autorizar la continuación temporal de 

la actividad de estas Oficinas, dejando; 

sin embargo, asegurada su de¡¡apari­

ción progresiva. Podrá someter su éx-· 

plotación a determinadas condiciones y 

a medidas de· control. Podrá reglamen-' 

tar la actividad y el control de las Ofi.' 

cinas gratuitas de colocación ; los con.., 

traventores serán castigados con penas 

correccionales o de policía. 
1 

El Rey podrá Il}odificar las disposi­

ciones del Real decreto núm. 285, de 
31 de marzo de: 1936, completando ·"!(~ 
coordinando las disposiciones rtilativis: 

al empleQ de mano de obra extranje .... 

.ART. 8.0 il.a!! prestaciones económi-. 

cas suministradas, en todo o en .Parte,; 

a .cargo de )os recursos de la Oficina· 

Nacional de Seguridad Social no po­

drán ser objeto de cesión o embargó,' 

salv.o el caso. de recuperación, por el 

órgano ,pagador, del importe de los 

pagos indebidos efectuados con ante-' 

rioridad. 

Por otra parte,' quedarán sujetas a 

las disposiciones siguientes: 

l.a Cualquiera que sea el régimen 

matrimonial, la trabajadlora casada dis· 

;x,ndrá de las prestaciones que le sea.n 

debidas por su salario, a tenor de lo 

dispuesto en la Ley de 10 de marzo 

de 1900 sobre contrato de trabajo. 

2.3 Las prestaciones debidas a un 
menor de edlad les serán entregadas a 

él válida.mente, a menos que a ello se 

oponga el padre o tutor. 

3.a Cuando el cónyuge del titula! 

de las prestaciones se querelle de que 

éste las dilapida, el Juez de paz. podrá 
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acordar que las prestaciones se entre· 

g¡ren al querellante. 

4.3 Cuando el titular sea viudo, di­

vorciado o separado, el Ju~z de paz, 

a requerimiento' de tercera persona, 

podrá acordar que lás prestaciones pre_ 

vistas en beneficio de sus hijos sean 

entregadas a la persona física o jurí­

dica encargada de la custodiia de los 

mismos. 

Las disposiciones del presente articu­

lo no serán aplicables a las prestacio­

nes ya previstas por las Leyes a que 

se hace referencia en los párrafos pri­

mero y cuarto del articulo 1.0 del pre­

sente Decreto-ley, pues que dichas 

prestaciones quediarán sujetas 'a lo dis­

puesto en las mencionadas Leyes. 

ARr. 9.0 La Oficina Nacional de 

Seguridad Social tendrá el carácter de 

establecimiento público. 

, Estará administrada, bajo la garan­

tía del Estado, por un Comité de ges­

tión compuesto de miembros paritarios 

elegidos entre los candidatos presen· 

tados, respect'vamente, por las Orga. 

nizaciones más representativas del con. 

junto de patronos y trabajadores, y de 

un Presidente que no pert~ezca a di­

chas Organizaciones. El Presidente y 

los miembros serán designados por 

Real decreto. 

La Oficina estará controlada por Co­

misiones, cada una de las cuales esta. 

rá compuesta d.e miembros paritarios 

presentados, respectivamente, por las 

Organizaciones más representativas d'e 

patronos y trabajádmes interesados, 

siendo presididas por una persona que 

no pertenezca a las mencionadas Or­
ganizaciones. Los Presidentes y miem­

bros de dichas Comisiones serán nom­

brados por el Rey. 

Se · constituirá una Comisión para 

cada una de las categorías de benefi­

ciarios de la presente Ley previstas en 

el párrafo tercero del art. 2. o 

Cada Comisión estará encargada de 
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velar, en su respectivo sector, por la 

recaudac\ón de las cotizaciones y por · 

el reparto de las mismas. A estos efec­

tos, elevará al Ministro competente 

cuantas observaciones o recomendacio­

nes juzgue oportunas. Podrá, especial· 

mente, proponer la modificación del 

tipo de reparto pxevisto en el art. 4.0 

respecto a la categorlia de beneficia­

rios que la concierne. 

Este reparto podrá ser modificado en 

virtud de Real decreto, previa consulta 

a la Comisión <lb control competente. 

Podrán s·er creadas nuevas categorías, 

a tenor dé! aJpartado sexto del pá.rrafo 

tercero del art, 2.0 , previa consulta a 

la Comisión de control para los obre· 

ros en general. 

En el Comité de Gestión, y en cada 

una de las Comisiones de control, "in· 

tervendrá también, a títúlo consultivo, 

Un representante del Ministerio de T ra­

ba:jo y Previsión Social. 

ARr. 10. Todo patrono que canee. 

da voluntariamente a su personal ven­

tajas de orden social complementarias 

de las que resulten en virtud dd pre­

sente Decreto-ley, deberá concederlas 

sin distinción a todos los trabajadores 

de su Empresa que pertenezcan a una 

misma categoría. 

En las Empresas que ocupen más de 

veinte trabajadores, tales ventajas de­

berán ser concedidias a tenor de un 

Regla~ento establecido con el concur­

so de · representantes del .personal, que 

serátt designados según un procedi­

miento lijado por Real decreto. 

ART. 11. La Oficina Nacional de 

Seguridad Social, el Fondo Nacional 

del Seguro de Enfermedad-Invalidez y 

el Fonda provisional para sostén de los 

parados• serán asimilados al Estado 

para la aplicac1ón de las Leyes sobre 

los derechos de registro, timbre, es- · 

critura, hipoteca y sucesión, asf como 

sobre los impuestos asimilados al tim.. 

bre, y otros impuestos directos e ind'i-
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rectos. Quedarán exentos de todo im­
puesto o tarifa, en provecho de las 

p~ovincias y municipios. 

ART. 12. Toda falta de pago de co­

tizaciones previstas por el presente De­
creto-ley implicará la falta de pago de 

cotizaciones previstas por las Leyes 

sobre pensión concerniente a los obre. 

ros en general y a los empleados, y 

por la Ley de 4 de agosto de 1930 

sobre Subsidios familiares, siendo pu­

nible con sanciones penales previstas 

por las mencionadas Leyes, sin per­

juicio de las sanciones que puedan co. 

rresponder por la aplicación del Có­

digo Penal. 

ART. 13. El Rey podrá modificar 

las disposiciones legales conc.,rnientes 

a las materias objeto del presente De­

creto-ley, siempre que no se ajusten a 

lo dispuesto en el mismo. Podrá, asi­
mismo, derogar las disposiciones de las 

mencionadas Leyes que no tuviesen ya 

aplicación. . 

ART. 14. El presente Decreto-ley 

entrará en vigor con fecha 1 de enero 

de 1945. Sin embargo, los complemen­

tos die pensión previstos en el art. 5.0 

no se hará.n efectivos hasta. el 1 de 
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febrero de 1945, y las prestaciones del 

Seguro obligatorio, en caso de enfer· 
medad _ Invalidez, previstas en el ar­

tiículo 6.0 , hasta el 1 de abril del ci­

tado año 1945. 

Sin embargo, se fijarán por Real 

decreto las condiciones en que las 

Uniones Nacionales y Federaciones de 

Mutualidades reconocidas, aceptadas en 

virtud del art. 6.0 , estén autorizadas a 

descontar, de la parte de cotizaciones 

que les corresponda abonar a la Ofi. 

cina Nacional de Seguridad Social, el 

importe de las prestaciones por ellas 

abonadas entre el 1 de enero y el 31 

de marzo de 1945 a los miembros de 

las mismas que hayan cumplido las 

condiiciones estatutarias y cotizado en 

dicha Oficina. 

A los beneficiarios de los comple. 

mentos de pensión previstos en el M­

tfculo S. 0 del .presente Decreto-ley no 

se les podrán aplicar, en adelante, laa 

disposiciones del artículo 1.0 del De. 

creto-ley de 27 de octubre de 1944, por 

el que se duplicaban las mejoras de 

las pensione• de vejez, viudedad y or­

fandad. 



LECTURA 

DE REVISTAS 

ALEMANIA 

lDEAS REVOLUCIONARIAS SOBRE 
EL SEGURO DE ENFERMEDAD 

En la revista alemana V ersiche­

rungswvssenschaft und V ersicherungs­

praxis núm. 7 (año 1948), que se edi­

ta en Colonia, Ferdinand Oeter, doc­

tor en Medicina, publica, bajo el titulo 

qne arriba se indica, un artículo del 

que ·reproducimos algunos puntos: 

«Dentro del Seguro Social alemán 

existen dos grandres sectores de proble­

mas que objetivamente son totalmente 

independientes el uno del vtro. Cons­
tituyen estos dos grandes sectores: 

a), la garantía de una pensión suficien­

te al incapacitado permanente; b), el 

mantenimiento y recuperación de la 

salud, así corno de la capacidad labo.­

ral mediante las múltiples y diverS9.l! 

prestaciones de las Cajas de Enferme­

dad y demás organismos del Seguro. 

Las de.sfavtOrables circunstancias de 

carácter psicol6gico reinantes en el Se­

guro Social de Enfermedad han obs­

truído notablemente la labor die los 

médicos ; los casos baladíes han exi­

gido un desproporcionado aumento de 

trabajo, y han sido causa de gastos 

considerables para el Seguro. 

El médico está subordinado conside. 

rablemente al parecer subjetivo del 

momento en que actúa con respecto a 

la concesión de prestaciones; por ende, 

en último término, la posibilidad de 

una buena administración de los inte­

reses del Seguro depende en gran ma­

nera de la buena o mala voluntad del 

paciente. 

Ahora bien: por lo regular, éste 

considera a las Entidades aseguradoras, 

y a las prestaciones que ellas conce­

den, únicamente desde un punto de 

vista personal, y las valora atendiendo 

sólo al provecho que de momento le 

pueden reportar. Este hecho constituye 

una reacción natural y comprensible 

que a nadie puede reprocharse, toda . 

vez que, corno es de comprender, la 

idea que obsesiona la mente del en­

fermo es todo aquello que se relacio­

ne con su enfermedad. Su capacidad 

de crítica frente al mundo que le ro­

dea se halla entonces clisminuída en 

mayor o menor grado. Tal es el mo­

tivo por' el que exige del médico, en 

primer término, una gran atención ha~ 

cía sus deseos, que él considera total­

mente justificados, tanto más aun cuan­

to que muchas veces su enfermedad 

no es sólo corporal, sino espiritual. 

Precisamente 1p0r esta causa las ma­

yores exigencias proceden de enfermos 

insiruídos,, a los que .prácticamente es 

imposible hacerles cOinprender que sus 

deseos deben quedar 111m satisfacer, 

hasta cierto punto, en inte·rés de la 

colectividad. 

Es fácilmente comprensible que re. 

sulte mucho más sencillo al médico 
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ganarse la simpatía y la estima acce­

diendo a las exigencias de sus pacien­

te$ que sujetándose a las estrictas nor. 

mas profesionales. Como resultado de 

esta actitud, y según enseña la expe-
'--

riencia, será., por lo general, más fácil 

al m.édico cometer errores de diagnós­

tico y faltas en el tratami·ento que ne­

garse a acceder a determinadas exi­

gencias del paciente frente a las enti­

dades y autoridades del Seguro. 

La mayoría d:e los médicos se en­

cuentran, por otra parte, con que de­

ben acceder a los deseos del paciente 

cuando éstos resultan ciertamente fun­

dados. 

Un conocido profesor de Medicina 

interna acostumbraba decir a sus alUlllr 
nos que para el reconocimiento de uno 

solo de sus pacienti"~ él necesitaba, por 

lo regular, una hora u hora y me­

dia, más los resultadbs de los análisis 

del laboratorio, que se hallaba a su 

disposición. Resulta bastante elocuente 

esta afirmación si se compara su con­

tenido con la actividad de aquel otro 

médico que, en igual tiempo, tal vez 

tiene que atender, por no decir odes. 

pachar», a veinte pacientes. Con esto 

se podrá apreciar la falsa dirección 

emprendida a base d:e premisas psico­

lógicas equivocadas, apoyadas, a su 

vez, en la llamada legislación social. 

Por otra parte, es imposible apreciar 

todas las circunstancias que concurren 

en los distintos casos que se presentan. 

Si un m.édico, por ejemplo, . quisiera 

emitir un dictamen sobre determinada 

incapacidad, a base únicamente de 

sus apreciaciones objetivas, incurnna 

con frecuencia en error, lo que podría 

condlucit a una desconfianza de sus 

pacientes. Por ello, es preciso que, de 

buen o mal grado, encomiende la ins­

pección de la incapacidad al médico 

de confianza, a quien, con frecuencia, 

se le designa burlonamente con el 

nombre de .médico de desconfianza» . 
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Pero, como es natural, esta inspección 

del médico de confianza debe comen. 

zar después de pasado algún tiempo, 

que, en la mayor parte de los casos, 

será después de algu¡nas semanas, y 

aun entonces, sólo de manera esque­

mática. Los que propiamente constitu­

yen casos baladíes, y que aparecen en 

primer término, escapan por eso mis­
mo a un minucioso control. 

Los médicos que honradamente se 

esfuerzan en aconsejar a sus pacientes 

que hagan uso moderado de los dere­

chos que les asisten y de las presta­

ciones de las Cajas, se encuentran en 

una situació.rí verdaderamente delicada 

dentro de la inevitable lucha de com­

petencia existente entre la clase mé­

dica. Si quieren trabajar con éxito a 

este respecto, es. preciso que estén do­

tados de un sentido psicológico extra­

ordinariamente lino y de una pacien­

cia sin límites, que, en último térmi­

no, nun.ca se les reconocerá como es 

debido. Por determinadas circunstan. 

cias concurrentes, gran parte de los 

asegurados contra enfermedad son víc­

timas de arraigados prejuicios, confor­

me a los cuales las prestaciones sani. 

tarias de mejor calidad, así como loa 

mejores medios terapéuticos, quedan 

reservados, con carácter exclusivista, 

para los .pacientes privados. Fácilmente 

se podrá comprender, en consecuencia, 

la inclinación de muchos enfermos a 
confiar con más facilidad en los mé­

dicos que critiquen con ello·s el criterio 

restrictivo de las Cajas que en aque­

llos otros qUe traten de disuadirles de 

sus exageradas pretensiones. 

La causa principal de la labor anti. 

económica y de las perturbaciones que 

de ella se derivan se bas11, sin duda, 

en que gran número de asegurados se 

esfuerzan en percibir, y perciben de 
hecho en muchos casos, la prestaci6D· 

económica sin tener realmente cerecho 

a ella. 

·-
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El plazo de carencia de tres días 

fijado en la Ordlen de UI'gencia de 

Brüning, y mantenido desde entonces, 

no ha podido impedir que muchos 

perciban indebiclam.ente la prestación 

económica ; tampoco lo ha podido im­
pedir la actividad desarrollada por loa 

irlspectorea competentes, ni menos aún 

la desplegada por los médicos de con­

fianza. Por ello, se elevó el plazo de 

carencia a siete días en la zona de 

ocupación inglesa. Corno consecuencia 

de esta medida, el enfermo incapaci­

tado sólo recibirá la :preetaci6n econó­

mica durante los siete primeros días 

de su enfermedad si ésta ha sido pro­

ducida por accidente de trabajo. 

Posteriormente se ha podido com­

probar que esta ampliación es muy in­

suficiente para logar el fin perseguido 

con ella, y que, al propio tiempo, da 

lugar a otros graves problemas socia­

les, pues el cese de ingresos y, en su 

caso, la falta de la prestación econó­

mica es, con frecuencia, suficiente para 

perturbar de manera cons-iderable k 
aeguridsd económica die una familia. 

Por ello, creemos que el único me­

dio de impedir la percepción indebid? 

de la prestación de referencia consist-:o 

en pi'O/ongar durante varias semaruzs el 

plazo de car~ncia y crear al prop;o 

tiempo, para los miembros de las Ca­
jas, una institución que les .permit­

diurante ese tiempo. garantizarse su 

a~bsistencia mediante la prestación per 

sonal y otras medidas, también perao. 

nales. de previsión. A este propósito 

proponemos que, mientras se vaya am~ 

pliando el plazo de carencia, se sepa­

re de una ,parte de las cotizaciones de: 

los afiliados correspondientes al aho­

rro producido en el abono de la pre!l­

tación económica y que se contabilice 

en cuentas de ahorro bloqueadas para 

todos los afiliados a las Cajas. 

Cuando un afiliado quede incapaé'l­

tado podrá, previa formación de un 
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fondo mínimo en su cuenta bloquea­

da, ir retirando de su propia cuenta la 

cantidad correspondiente mientras dure 

el plazo de carencia. Si el fondo men­

cionado no alcanza la cuantía rnínima 

prefijada, el enfermo deberá dirigirse 

a su MUJnicipio para que éste le preste 

apoyo mientras dure el plazo de caren­

cia. El Municipio es la única institu­

ción pública que, por su proximidad 

con los interesados y por las medidas 

de control de qUe dispone, puede pro. 

tegerse contra la explotación y el en­

gaño. Es el único que puede determi-· 

nar si el solicitante necesita apoyo y 

si la pérdida de ingresos durante el 

plazo de carencia puede poner en pe. 

ligro su seguridad económica. Unica­

mente en este último caso es cuando 

el Municipio debe proceder a la ayuda 

del enfermo. Y, aun en este caso, el 

Municipio .pUJede prestar la ayuda de 
la manera que crea más adecuada; no 

es preciso que otorgue sumas fijas, 

puesto que puede calcular Jos ingresos 

del paciente y concederle únicamente 

lo más necesario .para solventar sus 

necesidades; en una palabra: el Mu­

nicipio considerará en todo momento 

que sólo podirá socorrer al interesado 

cuando éste lo necesite y haya agotado 

todos los medios para hacer frente a 

su situación. Por este motivo, el Mu­
nicipio .podrá encauzar el apoyo al ne­

cesitado en forma de préstamo reinte­

grable posteriormente, o podrá proce­

der a establecer cargas sobre los bie­

nes de los vecinos. Por otra parte, las 

Cajas de~erán reembolsar al Munici­

pio parte de sus. gastos. Puesto que la 

duración de esta clase de prestacion~s 

siempre es die corto plazo, a lo má­
ximo del total que dure el plazo de 

carencia, sería conveniente una liqui­

dación trimestral con las Cajas de En­
fermedad. Estas podrían devolver a los 

Municipios la mitad o las dos terceras 
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partes de lo que éstos hubieran abo. 

nado a los afiliados a las Cajas. 

A continuación se expone de mane­

ra sucinta lo que significarían las me­

didas indicadas anteriormente. 

La mayor ,p<Mte de los afiliados a las 

Cajas se esforzarían por todos los m.e_ 

dios en procu~arse su propia seguri­

dad eeonómica para el caso en que su­

friesen una iru:epacidad laboral de cor­

to plazo. Para ello constituiría un apo­

yo valioso el fondo bloqueado en las 

Cajas de Enfermedad. El número de 

los que, durante el plazo de carencia, 

¡percibiesen una prestación seda, en 

principio, notablemente inferior al de 

los actuales beneficiarios de la presta­

ción económica, siempre que, colllD se 

ha propuesto, la duración del plazo de 

carencia se fuera paulatinamente am­

pliando con el transcurso de los años. 

Por ende, sería muy reducido también 

el número de los sometidos a inspec­

ción, que, por otra parte, .podrían, " 

su vez, estar mejor vigilados. Esta ins­

pección quedaría reducida a los que 

realm.ente se hallasen en la indigencia 

o en las fronteras de la misma. Que­

darían eliminados, en primer término, 

todos aquellos que claramente disfru­

tan de buena posición, y que en la 

actualidad no se avergüenzan de apro­

vecharse y hasta de engañar a las Ca_ 

jae de Enferm.edad para dlisfrutar de 

sus prestaciones. Por no citar más 

ejemplos, aludiremos únicamente a los 

asegurados con carácter voluntario que 

ILilil'Ovechan la posibilidad de obtener 

el certificado de enfermo para activar 

sus contratos com.erciales, o bien para 

realizar otros trabajos, •con el fin de 

sacar alguna vez .provecho de 'la Caja 

de Enfermedad.. Piénsese también ~n 

aquellos holgazanes irresponsables que 

ante la m.enor alteración die su estado 

de salud aprovechan la ocasión pac· 

no acudir al trabajo durante semanas 

enteras y vivir a costa de las Cajas d · 
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Enferm.edad. Ciertamente, el número 

de los que así proceden es, con segu­

ridad, bastante reducido si se compara 

con el de las ,personas honradias y 

conscientes ; pero el mal ejemplo de 

aquéllos resulta sumamente pernicioso 

para la lll<>ral de los demás, ya que 

todo el mundo ve y comprende que 

hasta hoy no se ha tratado de comba· 

tir con eficacia a tales parásitos de la 

nación. La situación variaría si la du. 

racióru del plazo de carencia se amplia· 

se a tres y aun a cuatr'o semanas. La 
posibilidad de vivir impunemente a 

costa de los demás encontraría una gran 

barrera, y con la inspección quedaría 

tan reducido su alcance, que ya no 

podría constituir un señuelo para aque· 

llos iuesponsables. Por otra parte, se­

ría ya superflua, tratándose de muchu 

enfermedades, aquella prohibición sin 

sentido que impide trabajar mientru 

dure la baja por enfermedad. Esto ~• 
de suma irruportancia, toda vez que, 

con frecuencia, la enfermedad impide 

realizar el trabajo profesional ; pero no 

es obstáculo para que el enfermo rea· 

lice otras tareas, tales como las dorná­

ticas, horticultura, etc., tareas que hu­
ta pueden repercutir favorablente en le 
salud de los pacientes. La actual for­

ma del Seguro Social de Enfermedad 

no concede al trabajo valor alguno 

para el restablecimiento de la salud, 

quitando con ello al médico una base 
con que ayudar a sus pacientes. 

El aumento de trabajo que experi­

menten las Cajas de Enfermedad con 

la administración del Fonda social de 

ahorro quedaría ampliamente compen­

sado con la supresión de la prestación 

económica y de la inspección diurante 

las tres o cuatro primeras semanas 11. 
incapacidad. Los abonos con cargo al 
Fonda de ahorro podrían efectuarse en 

vi·riq,d de certificado médico acredita-: 
tivo ·de la duración completa de en­

fermedad. En caso de cambin de Caja, 



DE SEGURIDAD SOCIAL 

habría que limitaree a girar el activo 

de la nueva Caja y acreditarlo en la 

cartilla del interesado, sin que hiciera 

falta expedlir una nueva cartilla. 

El aumento de trabajo que recayese 

sobre los Municipios no guardaría pro. 

,porción con la simplificación que ha­

brían de experimentar los otros orga­

nismos interesados. Sólo en las gran. 

des poblaciones sería necesario ampliar 

la plantilla de personal .para la admi­

nistración de la previsión, si bien los 

ficheros y documentación existentes en 

la actualidad no necesitarían, probable­

mente, ser objeto de mucha mayor 

amplitud. 

Finalmente, los asegurados tendrían, 

con su activo acreditado documental­

mente en la Cartilla Social de Aho. 

rro, una ligazón interna a «Su Caja 

de Enfermedad» mucho más fuerte 

que la que rpuedan producir las ex­

posiciones teóricas de los Estatutos 

de las Cajas. La. inspección nece­

saria sobre la gerencia de las Cajas, 

a través de una Comisión formada pOT 

miembros de las mismas, podría con­

ducir a una r~forma de cliichas Cajas, 

siguiendo puntos de vista y conceptos 

de carácter corporativista. En su vir­

tud, los distintos tipos de Cajas que­

darían entre sí asimilados automática­
mente. 

Las reuniones de tipo regional ha­

rían posible, fundándose en bases vo­

luntarias, lo que se> pide sobre la re. 

forma de la significación administrati­

va. y lo que jamás se podrá. efectuar 

con provecho mediante la imposición y 
la fuerza. 

Al producirSe la invalidez permanen · 

te y comenzar el abono de la pensión, 

desaparecen los motivos para que con. 

tinúe subsistiendo la Cartilla Social de 

Ahorro, cuyo fin es la garantía econó­

mica contra los efectos de una c<'· · 

incapacidad. Con ello se hace posible 

dejar que el propietario disponga ~el 
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activo que en ella se acredite mediante 

la supresión del bloqueo, o bien girar 

el importe total o parcial de aquél al 

Seguro de Invalidez, para que éste lo 

capitalice a favor del inválido. Ambas 

posibilidades de aplicaci6n ofrecen al 

propietario de la cartilla un · ;nterés 

constante por el estado de la cuenta en 

ella acredita<Lt. El ,proverbial instinto 

que el alemán sie.nte por el ahorro se 

acoplaría de esta manera con la idea 

del Seguro, con ventaja para la evolu­

lución social. Todo ello .podría aún fo­
mentarse haciendo que la cantidad que 

rebasase un determinado límite pudiera 

estar antes a disposición dlel propieta­

rio, o bien que los derechos en curso 

de· adquisición constituyeran una ga­

rantía hipotecaria para la construcC'ión 

de una casa propia. Con todas estas 

consideraciones sobre las posibilidades n 

que daría lugar la creación de la Car­

tilla Social del Ahorro no queda, ·ni con 

mucho, agotada la materia al respecto. 

Es el espíritu de autoadlministración y 

de corporativismo el que habrá de ser­

vir de complemento a todo lo expuesto. 

Sólo con este espíritu será posible plan­

tar una valla y superar los momentos 

de perturbación y de peligro con que 

se enfrente el Seguro Social. 

El proverbial exceso de trabajo de 

los médicos, que les impide no pocas 

veces dedicar su atención como es de­

bido a los casos serios d~ enfermedad, 

se debe, casi única o, al menos, prin­

cipalmente, a los momentos de peTtur. 

bación causados por la falsa posición 

psicológica del Seguro de Enfermedád. 

Ya se ha hecho anteriormente referen­

cia, y mostrado con algunos ejemplos, 

cómo la ;nclinación a la irresponsabi­

lidad y a la molicie por parte de los 

miembros de las Cajas se va desarro. 

liando paulatinamente y extend'iendo 

con carácter de epidemia. Tal es la 

<=ausa por la cual deben los médicos 

ahorrar el tiempo que habrían de mal-
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gastar ocupándose de loe casos bala­

díes, sin que por eso quedara nadie 

perjudicado. Así deberían proceder en 

especial c'lllandio realicen las visitas a 

domicilio, e:n las que con frecuencia 

se exige al médico más de lo que todo 

paciente honrado se atreviera a pedir. 

Creemos, pues, que tales escollos po­

drían evitarse, intensificando al .propio 

tiempo la participación activa de los 

miembros de las Cajas mediante la 

adopción de las medlidas que a conti­

nuación se exponen: 

Por cada afiliado a una Caja de En­
fermedad, y por cada familiar del ase­

gurado, se extenderá un documento 

titulado: «pase de la Caja de Enfer­

me~d» (Krankenkassenspass), que de­

berá presentarse al médico cada vez 

que se solicite su intervención. La 

validez del pase deberá acreditarse 

trimestralmente, y tamb.ién siempre 

que se cambie de Caja, mediante el 

sellado del mismo. Por cada interven­

ción deberá entregarse al médico uno 

o varios «sellos en concepto de ho­

norarios» (Gebühreumarken), d e los 

que el asegurado ha de tener en 

depósito para él y sus familiares, a 

menos que prefiera pagar por su 

cuenta la prestación médica. El núme. 

ro de sello.'! que corresponde al mé­

dico se regulará conforme a un sen­

cillo Reglamento, según el cual la ce·· 

sulta sencilla costará un sello; la que 

tenga lugar fuera de las horas seña. 

ladas, dos sellos, y las visitas urgentes, 

tres sellos. El coste de cada· uno de 

estos tipos de prestacion~ deberá cons­

tar claramente en una pagina d-el 

«pase». En todo caso debiera limitarse 

el co~ máximo die la intervención 

médica a cinco o, a lo sumo, seis se­

llos. El médico clasificaría por Cajas 

lo.s sellos recibidos, adhiriéndoles luego 

a un pliego y liquidando después con 

el departamento correspondiente de las 

Cajas de Enfermedad. El trabajo que 
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este sistema supone sería considerable­

mente inferior al que ahora se origina 

únicamente con la reclamación de las 

cartillas o volantes de enfermedad 

(Krankenscheine). Los interesados de­

bieran contribuir con un 15 a 20 .por 

lOO en la compra de los sellos indica· 

dos. La cartilla o volante deberá seguir 

subsistiendo, reservándose para aque· 

llos casos en que las prestaciones mé­

dicas exigen mucho tiempo, o gast~ 

o intervenciones especiales. Además, 

deberán seguir extendiéndose tales car­

tillas para enfermedades largas que· 

produzcan incapacidad de trabajo, exi­

miendo en .este caso a los pacientes 

del sistema de sellos propuesto ante. 

riormente. Igualmente se debería pro­

ceder con los familiares del asegurado 

qUJe Se hallasen en el caso indlicado. 

!La cartilla o volante debiera ser so­

licitado ·por el médico mediante un 

formulario suscrito, a su ,vez, por el 

.paciente o representante legal. La la. 

bor que con esto se originase para er 
médico correspondería, en el peor de 

los casos, a la que ahora tienen al ex­

tender los llamados «Volantes o car­

tillas ele prórroga» (Verlangeru1Jgs­

scheinen). La autorización de la Caja 

Se efectuaría mediante la firma y sello 

consiguientes. En el volante deberian 

constar con exactitud todas las prests­

ciones que se¡ fueran conceclliendo, pro­

curando remunerar al médico por cada 

intervención que efectúe. 

Con el fin de impedir que el cambio 

constante de médico, mientras el trata· 

miento no se realice siguiendo el sis­

tema de la cartilla, produzca un maT 

empleo de medicamentos, el paciente 

debiera contribuir al abono de ésta. 

con un 50 por 100. Quedarían excep­

tuados de esta aportación cuand? M 

tratase de inyectables, sueros y otr~ 

medios para combatir las enfermedades. 

epidémicas. Además, después de ex·. 

tender la cartilla, podrían ponerse • 
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disposición de lo·s familiares del en­

fermo, completamente gratis, los me­
dicamentos q u e precisasen, siempre 

que se tratara de enfermed:ades gra_ 
ves. Finalmente, se propone una me­

dida especial de protección que per­

mita a los médicos prevenirse contra 

las ofensas a su pundonor y a Sll.l ejer. 

cicio profesional. Actualmente, los mé­

dicos no gozan de derecho alguno fren­

te a los pacientes de las Cajas, que 

bien por inconsciencia, o bien por es­

píritu de engaño, solicitan prestaciones 

que en realidad, atendiendo a las cir­
cunstancias, no se les debieran conce­

der. Puesto que la Unión de Médicos 

de Cajas, en calidad de Corporación de 

Derecho público, obliga, contra el 
abono de un tanto alzado, a la reali­

zación del tratamiento médico necesa­

rio, las Cajas no tienen interés alguno 

en proteger a los médicos. Por ende, 

lss disposiciones de este género ema­

nadas de las Cajas más bien tienen ca­
rácter teórico, pues en la práctica ca­

recen de valor alguno. Esta situación 

podría e a m b i a r concediendo a la 
Unión de Médicos de Cajas un 'dere.. 

cho de queja para que se abonasen por 

los interesados las prestaciones conce. 

didas y solicitadas indebidamente por 
inconsciencia o con ánimo falaz. Es 
evidente que los médicos harían un 

uso comedido de este derecho confe­
rido, 

Todas las medidas que aquí se pro­

ponen tienden a mejorar la situación 

del enfermo, así cÓmo la de los mé. 
· clicos y Cajas de Enf.ermedad. La re­

ducida participación en el coste de la 
intervención médica (del 15 al 20 por 

100) sería suficiente para poner un fre­
no a las solicitudes desmedidas y sa-

. perfluas, El tiempo que con ello s~ 

gana permitiría a los médicos poner 

más atención y dedicar a los pacientes 

graves más horas de las que ahora 

pueden aquéllos disponer. Finalmente, 

•. 
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los ahorros die las Cajas se verían am­
pliamente incrementados con aquella 

medida. Así sería posible aumentar los 
medios de las Cajas para combatir las 

dolencias graves e invertir parte de loe 

ahorros en cubrir las cuentas sociales 
de que se habló anteriormente. En 

todo caso, la dismi,nución de los gas­

tos significaría una considerable me­

jora del Seguro de Enfermedad.» 

(Versicherungswissenschaft und Ver-
sicherungspraxis, núm. 7.-Colonia, 
1948.) 

SUECIA 

LA S CUESTIONES DEMOGRAFI­

CAS EN LAS NACIONES UNIDAS 

En el número 7 de la· revista sueca 

Sociala Meddelande·n, el profesor Han­
nes Hyrenius Lund publica, be.jo el 
título arriba citado, un artículo cuya 

traducción reproducimos : 

«El Consejo Económico y Social de 
las Naciones Unidas estableció, en oto­

ño de 1946, una Comisión Demográfica 
especial (Population Commission), que. 

celebró su primera reunión a comien­

zos de 1947, y que durante el mes de 

abril de 1949 ha estado reunida e'n S'l 

IV Sesión. De esta manera puede d:ecir­

se que el estudio de las distintas cues­
tiones demográficas y la aplicación dP 
a s p e c. t o s demográficos a diferentes 

cuestiones sociales y económicas· en las 

Naciones Unidas han tomado una for­
ma concreta. 

La Comisión Demográfica de las Na­

ciones Unidas tiene por objeto «reali­

zar estudlios y asistir al Consejo Eco­
nómico •y Social respecto a: 

o) magnitud: distribución y estruc­
tura de la población y sus variaciones ; 

b) 'relación entre factores demográ­

ficos, econ6micos y sociales ; 

e) política destinada a influir sobre 
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la magnitud, distribución y estructura 

de la población y sus variaciones ; 

el) todas las demás cuestiones de­

mográficas sobre las que puedan ele­

var consultas organismos diversos den­

tro de las Naciones Unidas o afiliados 

a las mismas.» 

A la Comisión Demográfica corres. 

ponde, dentro del Departamento So­
cial del Secretariado de las Naciones 

Unidas, una División Demográfica es­

pecial (Population División), que efec­

túa el trabejo de estudios y coordina­

ción propiamente dicho y que sirve d.e 
Cancillería durante las sesiones de 11a 

Comisión Demográfica. Sin embargo, 

debido a que, desde el principio, el 

asunto de las cuestiones demográficas 

no ha sido incluído de esta manera ~n 

la organizació~. ha existido cierta duda 

respecto a la jurisdicción competente 

para diversas cuestiones. Así, por ejem­

plo, existia dentro de la división de Ac­

tividades Sociales (Social Activities Di­

vision), ya antes de la creación de la 

División Demográfica, una sección es­

pecial de emigración (migration section). 

La recogida y .publicación de datos sobre 

el moV'imiento demográfico se realizan 

por una sección de estadísticas demográ­

ficas (population and vital statistics sec­

tion) dentro de la Oficina Estadística 

(Statistical Office), la que, a su vez. 

no depende del Departamento Social, 

sino del Departamento de Asuntos 

Económicos. Ademá.s, hay que tener 

en cuenta que otros •muchos organis­

mos se ocupan más o menos en las 

cuestiones demográficas, e o m o , por 

ejemplo, <las Comisiones Económicas 

regionales, la Oficina Internacional del 

Trabajo (ILO), la Organización de Ví­

veres y Agricultura (F AO), la UNES­

CO, etc. 

Como es natural, es inevitable una 

cierta dispersión del trabajo en las 
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cuestiones demográficas, y, probable­

mente, será imposible poder eliminar 

cierta duplicidad ni siquiera en la me. 

jor de las organizaciones. En los dos 

últimos años se ha tratado de dispo­

ner el estudio de las cuestiones, de 

modo tal que la División Demográfica 

(Population Division) figure como orga­

nismo principal, con la obligación de 

vigilar y coordinar los problemas que, 

por razones regionales, adlministrativas 

u otras, se hayan localizado en otros 

organismos. De esta mapera se ha es­

tablecido una colaboración muy per­

fecta, aunque todavía falta mucho para 

perfeccionar y hacer más eficaz el 

trabajo. 

La deloberación sobre las cuestiones 

demográficas en las Naciones Unidas 

se basa, en alto grado, en el trabajo 

realizado por el profesor Frank W. 

Notestein, de Princeton. Este señor es­

taba encargado de la primera organi· 

zación de la Population Divtision, ha­

biendo tomado en las dos primeras se-. 

siones de la Population Commission, 

mas de la recolección de datos estadí&­

tiva de muchas de las más importan­

tes cuestiones de su programa. Ya des­

de hace mucho tit'mpo ~e estableci6 

una lista de prioridad entre las distiq,. 

tas tareas y proyectos. Durante los doe 

primeros años, las actividades han te­

nido que concentrarse en los proble­

mas de la recolección de datos estad!&­

ticos y otros datos respecto a la pobla­

ción y sus variaciones en distintas re­

giones. A medida que ha transcurrido 

el tiempo,' sin embargo, ha sido posi­
ble prestar una atención cada vez ma­

yor a los análisis demográficos propia. 

mente dichos y al servicio informativo 

y general pam los distintos organi&­

mos de las Naciones Unidas, sobre lo 

cual existen normas en los E.statutoe 

de la Population Commission. 

A continuación se indican, con bre­

ves comentarios, las cuestiones más 
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importantes de que se ha ocupado has­

ta ahora: 

l. Anuario Demográfico. - La 
O. N. U. proyecta la publicación de 

varios Anuarios. Como su Anuario es­

tadístico s6lo podrá abarcar datos de­

mográficos muy escasos, se ha estima­

do conveniente la publicación de un 

Anuario demográfico especial como una 

continuación directa de las series de 

movimiento demográfico que anterior­

mente se publicaban por la Sociedad 

de las Naciones, Instituto Estad~stico 

Internacional, etc. De esta manera s< 

consigue una mejora considerable. El 

planeamiento ha requerido m u e h o 

tiempo, entre otrlas cosas, debido a 

que se ha aspirado a conseguir datos 

modernos uniformemente definidos. El 

primer Anuario probablemente será pu­

blicado durante el otoño de 1949. Para 

aprovechar mejor el espacio, se adop­

tará un sistema de circulación de modo 

que determinadas tablas se incluirán 

10lamente cada tres o cada cinco años. 

2. Planeamietnto de los e e n S o • 

de 1950.- Una parte muy importante 

de la labor hasta. ahora de la Secreta. 

ría ha sido dedicada a investigaciones 

robre los métodos de Censo, con obje­

to de conseguir la uniformidad de las 

definiciones y clasificaciones para lo­

grar una mejor comparabilidad inter­

nacional en diferentes datos y, e~ par­

te, ayudar a los numerosos países que 

no posean las condiciones técnicas ne. 

cesarias para realizar un Censo mo­

derno. Esta labor "ha tenido. como re­

sultado la publicación de. una serie de 

unos 20 folletos, «Studies of Census 

Methods» {Estudios de Métodos de 

Censo), la mayoría de los cuales ha 

sido redactada dentro de la Population 

Division, algunos por, la Oficina Esta­

dÍstica y otros por !LO y FAO. A 

base de la práctica y experiencia '!ln 

diferentes países, se ha elaborado una 

determinada norma internacional, que 

•. 
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ha sido recomendada por la Population 

Commission, tanto respecto a los fe­

nómenos que deben ilustrarse en un 

Censo como respecto a cómo han de 

definirse y medirse, así como sobre los 

sistemas tabulares más interesantes des­

de el punto de vista internacional. 

Como es natural, las recomendacio­

nes no tienen ningún carácter obliga­

torio ; pero constituyen una contribu­

ción muy valiosa al mejor conocimien­

to de los problemas demográ.ficos en 

distintas regiones, y, por ello, de im. 

portancia para conseguir una base más 

segura para intervenciones económicas, 

sociales y po!fticas. En este conjunh, 

puede ser interesante tener presente el 

hecho de que únicamente la cuarta 

parte de la población de la Tierra pue. 

de considerarse comprendida en una 

estadística satisfactoria del movJ.IIUento 

demográfico, mientras qne una enarte 

parte tiene una estadística bastante de­

ficiente, y la mitad una estadística muy 

incompleta o ninguna. Por ejemplo. 

puede mencionarse que la población 

de China, según el último dlculo ofi­

cial, ·era, a mediados de 1948 de 

463.198.000 {= 1/5 de la población de 

la Tierra); .pero que la incertidumhre, 

según varios dernógrafos eminentes. es 

de ::: 25 ó 50 millones. 

De los tratados más importantP.s so­

bre los métodos de Censo merecen eL 

tarse: Núm. 3: Problemas relativos a 

la definición, identificación y medida 

de la población agrícola ; núm. 4: 

Mano de obra, definición y Censo; 

número 6: Lugar de nacimiento, na­

cionalidad o ciudadanía e idioma; nil.­

mero 8: Datos prolíficos en Censos ; 

número 10: Población de facto y de 

jure; ~úm. 12: Definición y Censo de 
' clases sociales; núm. 16: Campo y 

ciudad, problemas relativos a la defi­

nición y sistema tabular. 

Conviene añadir que algunos proble­

mas similares son tratados indepe., 
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d.ientemente por otros organismos ; po• 

ejemplo, la clasificación de ramos in­

dustriales y profesiones, encomenda­

da a la Siatistical Commission, y pro­

blemas «sa:mpling» (muestreo) en los 

Censos, que han sido encargados a su 

Subcommission on Statistical Sampling. 

3. Em~gración. - Casi todo organis. 

mo internacional está interesado o di­

rectamente coiillprometido en diferen­

tes aspectos de la migración internacio­

nal (sin incluir los refugiados, pers<>· 

nas desplazadlas, «displaced persons», 

etcétera). Se ha establecido un progra. 

ma detallado para la localización y es­

tudio de las distintas cuestiones de mi­

gración dentro del marco de las Na­

ciones Unidas. En las dos últimas se­

siones de la Population Commission se 

han adoptadlo recomendaciones especia­

les para el perfeccionamiento de las es. 

tadísticas internacionales de migración, 

frecuentemente muy deficientes, y se 

ha establecido y puesto -en práctica un 

programa ·para el estudio de la migra­

ción intemacional. Entre otras cosas, 

merec.e citarse el análisis de la inlluen- · 

cia de la migración sobre la magnitud 

y estructura de la población en los 

países de emigración e inmigración. 

Se atribu(Ye especial importancia a la 

migración· en relación con el . volumen 

de la mano de obra y su composición 

con respecto a sexo, edad y ramos in­

dustriales. Un proyecto especial se te.~ 
fiere a . la influencia de los factores 

econ6rnicos y sociales sobre la migra­

ción internacional. Las condiciones pro­

pias de los migrantes y. la legislación 

sobre la migración constituyen otros 

objetos de estudios. 

4. Relación -entre factore•SI demográ­
ficos, económicas y sociales ( 0Deme­
cosoc»).- Puede decirse que el poder 

aclarar estas relaciones es el núcleo de 

la investigación científicosocial. Cuanto 

más lleguemos a conocer en este te­

rreno, tanto mayor posibilidad obten-
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dremos de tomar les debidas medidas 

para fomentar un desarrollo perfecto en 

el orden económico, social y cultural. 

Nuestros conocimientos de estos pro­

blemas son muy escasos. Se sabe que 

la formación de matrimonios y ola fe­

cundidad varían, en cierta medida, 

como consecuencia de las coyuntural 

económicas ; pero es difícil poder in­

dicar, actualmente, el efecto cuantita­

tivamente. En cambio, el desarrollo 

económico y social en determinadas re­

giones depende claramente de la . evo­

lución demográfica ; p o r ejemplo, en 

muchos Estados latinoamericanos con 

elevado superávit de nacimientos y fuer· 

te inmigración, o en determinadas re. 

giones asiáticas muy. pobladas, con ele· 
vada fecundidad . y elevada mortalidad: . 

En la mayoría de los casos, sin em· 

bargo, existe una. interdependencia en: 

tre los distintos factores, que resulta 

difícil a,clarar. ~to se refiere especial; 

l"llcente a los países europeos y norte. 

americanos demográfica e industrial­

mente bien desarrollados. 

El proyecto «Demecosoc» y las inve\1-

tigaciones relacionadas con él han go­

iado, en la última sesión de la Popt¡• 

lation Coll\ffiission, de la máxima prio­

ridad entre las diversas tareas. ~ ha 

iniciado con una clasificación de los 

distintos tipos de población., basada en 

estudios de los. diferentes principios d• 

clasificación, habiéndose determinado 

diiez diferentes tipos, divididos en cua· 

tro grupos principales: a), población .; 

prtmll!va con elevada fecundidad y 

mortalidad ( = bajo aumento de la po­

blación); b), población con elevada 

fecundidad y mortalidad descendiente 

( = alta potencial de aumento de la po· 

blaci9n); e), población con fecundidad 

y mortalidad' decreciente ( = aumento 

mediano de la población), y d), p<>bla­

ción con baja fecundidad y mortalidad 

( = baja potencial de aumento de !a 
población). La medida siguiente es ia 
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de estudiar más detenidamente el me. 

canismo demográfico-económico - eocial 
dentro de uno o dos tipos que corres­

pondan a las condiciones en las cunde­

veloped a n d underdeveloped areas» 

(áreas no dlesarrolladas y poco des. 
arrolladas), que a través de la O. N. U. 

y de los Estados Unidos son objeto del 

.planearniento de una reconstrucción 

económica y social. Los esturuos tien­
den también a dar una orientación me­

todológica pare. la labor ulterior res­

pecto a estos problemas. 

5. Desarrollo de la natLIUdad. - En 
811 sesión de 1948 acorclk> la Population 

Conunission iniciar estudios respecto a 
la «recovery of the birth rate» (recupe­

ración del tipo de natalidad), que pudo 

comprobarse en una veintena de Esta­

dos occidentales. Sin , embargo, se ha 

comprobado que el incremento, en la 

mayoría die estos países, ha sido sustituí­

do por un descenso ; este proyecto ha 

aido ahora modificado para referirse a 

un análisis del desarrollo de la natali. 

d!ld durante esto!' últimos años. De esta 
manera, constituye una parte valiosa en 

!.a susodicha •investigación de la rela­

ción entre diferentes factores. Al mis­
mo tiempo, es de utilidad directa. 

mente actual .para el establecimiento 

de suposiciones realistas en la estima­
ción de la población y en las progno­

sis. Los problemaa serán estudiados, en 
muchos casos, según métodos que se 

han empleado en los análisis del des­

arro;:o de la natalidad en Suecia. 
6. EstimaJCiones de la poblaci6n y 

pronósticos. - Para la labor internacio­

nal es conveniente disponer de los da. 

tos actuales sobre el número de habi­

tantes y, en algunos casos, de pronós­

ticos para períodos cortos o largos. La 
Population Division tiene por objeto, 

cuando los países respectivos no pue­

den facilitar los datos necesarios, el de 

establecer una renovación de los datos 

antiguos y los pron6sticos precisos. Los 

[N.0 10, octubre de 1949] 

números de hab:tantes de cada país o 

región especial se establecen mensual­

mente en una Memoria destinada al 
uso interno. En este conjunto puede 

mencionarse que en la Oficina Esta. 

dística se ha. creado un fichero deta­
llado sobre el desarrollo .de la pobla­

ción duran·te los últimos decenios en 
todos los países de la Tierra. 

7. Diccionario demográfico.-Con el 

fin .de conseguir una terminología uni­

forme y facilitar la traducción perfecta 

de los términos demográficos, la Popu. 

lation Commission ha iniciado la re· 

dacción de un diccionario demográ.fico 
poliglota. La Secretaría ha elaborado 

un vocabulario provisional que, des­

pués de completado, será enviado a 

las. autoridades estadísticas de los dife­
rentes .. países, aS'Í como .a otros. orga­
nisJ;n.Os, para que hagan sugerencias. 

Ei . diccionario será redactad,o. en los 

idiomas oficiales, y esta.rá provisto de 
breves definiciones. 

. 8. Legislaci6n, aobre asuntos demo. 
gráficos. -Aunque ha sido importante 

ac!IU'ar la finalidad y medios de la po· 
lítica demográfica en una hase interna,­

cional, se ha prestado hasta ahora mayor 

atenci6n a las tareas más primarias, -"S. 

decir, las de conseguir datos necesarics 

y concretos respecto a las condiciones 
demográ.ficas en sí. Ya se han realizado 

algunos estudios. preparatorios respec­

to a la legislación, dentro de la Secre­

taría, para un número de países con 

una legislación social bien desarrollac 

da, entre otros,. Suecia. Durante el añp 

pasado, las Divisiones de Actividades 
Sociales (Social Activities) y Demográ­

fica (Population) llegaron a un acuer­

do con .el profesor Alfred Sauvy, Jefe 
del clnstitut National d'Études Démo. 

gra¡!!hiques,, de Francia, y Delegado 

de la Popt!ation Commission, respecto 
a una monografía sobre la legislación 

político-demográfica. El material para 

esta monografía debe obtenerse me-
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d.iante consultas directas a un número 

de países relativamente grande. 
9. Tareas dive~rsas.- De las demás 

tareas numerosas que tiene la Popula­

tion Division, mencionaremos solamen· 

te unas pocas. Se han realizado, o es. 

tán realizando, estudios especiales so­
bre las condic;ones demográficas en 

sus conjuntos económicosociales para 

cuatro territorios rprotectoradbs, es de­

cir: Samoa Occidental, Tanga:nyica, 

Ruanda-Urund.i y Libia. Se han redac­

tado algunas Mem.orias breves respecto 

a las condiciones dem.ográficas como 

partes de diferentes informes regiona­

les. En colaboración con la World 

Health Organization (Organización de 

Sanidad Mundial), se ha iniciado un 

estudio amplio sobre la mortalidad 

infantil, en el que se tratará de los 

diferentes aspectos médicos y sociales. 

En relación con dicho estudio se han 
examinado detenidamente las diferentes 

maneras ele medir la mortalidad infan­

til, especualmente en los recién naci­

dos. Además, se han inciadb investi­

gaciones sobre los métodos y deficien­

cias del registro de las variaciones de. 
m.ográficas y distintas medidas de me­

joramiento que ,puedan adoptarse. 

Al informe que antecede conviene 

añadir unos breves comentarios, basa­
dOs en la experiencia e impresiones del 

autor durante el servicio en el Depar­

tamento Social de la O. N. U., cuyo 

servicio coincidió con la época de los 

dos primeros años de actividad, pro­

piamente dicha, de las. Population 
Commission y Population Division. El 

aUitor tuvo ocasión de participar de 

diferentes maneras en gran .parte de 

las mencionadas tareas dernográficas. 

Desde el principio, d:ebe cubrayarse 

que los distintos organismos demográ. 

ficos, lo mismo que la O. N. U., en 

general, han padecido y siguep pa. 

deciendo ciertas imperfecCiones inicia­

les que han dificultado o demorado los 
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resultados, pero que van desaparecien­

do progresivamente. Como una de ea­

tas iiruperfecciones, hay que citar la 

confusión de las nacionalidades y len· 

guas dentro de la Secretaria. Aunque, 

indudablemente, conviene que exista 
una representación geográfica general, 

se tardará mucho tiemrpo en conseguir 

unas unidades de plena capacidad de 

tn..bajo. La Population Division se com­

ponía esta primavera de unas ZS perso­

nas, procedentes de una docena de 

países; en los •staff-meetings, (reunio­
nes de cuerpo) participaron una dece· 

na de personas db otros tantos países. 

Con tal reclutamiento, no es fácil 
reunir los debidos especialistas en uc, 

determinado ramo. 
No es este lugar adecuado para una 

crítica general de la organización de 

la O. N, U.; pero existe motivo para 

manifestar, en relación con el informe 
respecto a las deliberaciones sobre las 

cuestiones demográficas, que éstaa, es­

pecialmente al comienzo, fueron in. 
lluenciadas por la poca claridad de )¡; 

administración, por trabajos duplicados 

y por cierta aversión e! incapacidad por 

parte de algunas personas para mani­

festar su -punto de vista y tomar de­

cisiones. Por la multitud de organismos 
que, de una manera u otra, están inte­

resados en cuestiones demográficas, se 
demoran y se perjudican los estudios y 

recomendaciones realizados, con el fin 
de conseguir que se acepten sobre una 

base tan amplia como sea posible. La 
coordinación de los aspectos demográ­

ficos con las dliferentes cuestiones eco. 
nómicas y sociales ha sido, desde el 

principio, el punto débil ; pero se ha 

conseguido un perfeccionamiento con· 
siderable con la toma de poses,ión de 

la Sra. Alva Myrdal como «top-rank· 

ing director» (Director supremo) del 

Departamento Social de la O. N. U. 
Como resumen, puede afirmarse que 

en cuestiones sociales y económicas, en' 
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general, es difícil poder conseguir rá­

pidamente resultados evidentes. Gran 

parte de las actividades durante las 

primeras é.pocas ha tenido que dedi­

carlas al .planeamiento, coleccióri de 

datos y análisis~ Las soluciones de va­

rios problemas económicos y sociales 

se hubieran retrasado, aun cuando no 

hubiesen sido saboteadas,' por el he­

cho de que las cuestiones políticas no 

han podido resolverse en gran medida. 

Para un sueco es una satisfacción 

poder comprobar que nosotros hemos 

sabidb adoptar desde hace ya tiempo, 

para análisis y estudios concretos, las 

cuestiones que ahora se tratan de estu­

diar sobre una base internacional. Va. 

rias ideas, investigaciones y métodos 

de estudio, que se iniciaron o elabo­

raron por la Comisión Demagráfica de 

E.r!ander, se presentarán, con el tiem­

po, con un aspecto internacional. Nues­

tra política social, centrada en hijos y 

familia, se indica como un modelo o 

base para la aspiración general y po­

lítica en e!lte terreno. 

(Sociala Meddelanden. - Estocolmo, 
julio de 1949.) 

INTERNACIONAL 

EL PROBLEMA SOCIAL Y ECONO­

MICO DE LA' COLOCACION DE 

•INVÁLIDOS 

En la revista Les Annales de Médi­
cin~ Socia•le, correspondiente al mes de 

junio de 1949, aparece, bajo este títu­

lo, un artículo firmado .por el Doctor 

G. Michel, Méd'ico Director de la 

S. N. C. F., del que a continuación 
publicamos un extracto : 

•Después de la primera guerra mun­

dial-empieza diciendo el autor-, los 
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países más afectados qmsteron resolver 

los problemas sociales y econó;rucos de 

las incapacidades producidas por las 

heridas de la contienda. En Francia 

se realizó un gran esfu_erzo, no sola­

mente para la concesión de pensiones, 

sino también para adaptar a nuevos 

trabajos a los que físicamente estaban 

incapacitados para volver a desempe­

ñar el que tenían anteriormente. Más 

tarde se hizo lo mismo con los acci­

dentados del trabajo y con las víctimas 

de enfermedades profesionales.» 

Aspectos demográfico y social 

del problema. 

Según M. Michel, el problema de 

la invalidez .presenta dos aspectotO. El 

primero, de orden social: la capacidad 

de trabajo del inválido, habiendo sido 

d.isminuída, éste encuentra difícilmente 

los medios de vida necesarios para 

mantener a su familia. El segundo, de 

orden económico: un trabajador invá~ 

!ido representa una carga, no sola. 

mente por causa de la pensión que se 

le asigna, sino porque no puede to­

mar parte en la producción. 

En 1944 se hizo una encuesta en las 

grandes Empresas de los Estados Uni­

dos, y en ellas se han encontrado di­

ver~ opiniones sobre la colocación de 

los inválidos. En las industrias de ca­

. rácter peligroso o de trabajo penoso 

no los admiten. Algunas de ellas, sm 

embargo, los destinan a puestos de 

guardas o vigilantes, pero siempre re­

sulta muy difícil colocarlos. 

Se han encontrado algunas f.mpre_ 

me q~ los admiten sin dificultad nin_ 

guna, e inclu~ han llegadlo hasta mo­

dificar sus condiciones de trabajo en 

su favor, facilitándoles una formación 

profesional complementaria y un rég' .. 

men especial de horario .para la entrada 

y la salida. Estas Empresas han obaer-

1803 



[N.0 10, octubre de 1949] 

vado que el rendimiento de estos invá­

lidos ha sido el siguiente : 

Un 5 por 100 de ellos proporciona 

Ulil rendimiento inferior al de los tra­

bajadores normales. 

Un 7 por 1 00 tiene más absentismo 
que los otros. 

Un 11 por 100 es víctima con más 

~recuencia de accidentes del trabajo. 

Un 11 por 100 busca colocación en 

otras EIIliPresas. 

Posteriof!Ilente se ha hecho otra en­

cuesta interesante en 43 establecitnien­

tos industriales, habiéndose comparado 

el rendimiento de 2.380 obreros y 478 

obreras inválidos, con 4.427 obreros 

y 948 obreras normales. Ha dado 

como resultado que los inválidos sos­

tienen favorablemente la cOlllparación 

en cuanto a la ,productividad y a la 

calidad del trabajo. Solamente un nú. 

meio restringido necesita un régimen 

especial de trabajo. 

En la tercera encuesta (1945_46) ~e 

han COIIliP&rado 4.0Co0 inválidos e o n 

6.500 trabajadores normales, y el re­

sultado ha sido el siguiente: 

Un 30 .por 100 de los inválidos dan 

urn mayor rendimiento, 

Un 36 por 100, igual al die los obre­
ros normales ; y 

Un 29 por 100, inferior al de los de­

más trabajadores. 

Readaptación funcional. 

Todo enfermo o herido que sufre 

una incapacidad deberá, al final de w 
tratamiento, ser enviado a un médico 

que, después de examinarlo, le sorne. 

terá. a. ~na serie de tratamientos para 

su readaptación profc;sional. 

En más de la mitad de los casos, 

estos tratamientos han dado buenos re­

suitados. Sin embargo-dice el autof" , 
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se podrían obtener mejores empleando 

el sistema de la rehabilitación que rige 

en la actualidad en Gran Bretaña. 

El método inglés parte del principio 

de que el elemento psicológico debe 

ser el principal. El espíritu del enfer­

mo deberá siempre estar ocupado, y 

el obrero tornará parte activa en su 

recuperación. Par'a lograr esto se le 

explica su estado, haciéndole confiar en 
el porvenir. y demostrándole «lo que 

puede hacen>, en vez de llamar su 

atención sobre «lo que no puede hacer». 

La primera parte de este tratamien­

to empieza en la tnisma cama del en• 

fermo, y consiste en activar la circu­

lación del miembro herido, fortale­

ciendlo los músculos. Esto se hace me­

diante dos procedimientos: la gimna· 

sia y el ooccupational therapy» (tera­

pia por medio de una ocupación). La 
gimnasia se hará varias veces al día 

y rpor grupos, según la afección. Los 

enfermos tendrán un profesor que les 

indicará l o s movimientos, pudiendo 

ellos solos repetir los después. El segun. 

do procedimiento consiste en facilitar 

al enfermo un .trabajo que pueda ha· 

cer fácilmente en la cama, por el cual 

se le dará una pequeña remuneración, 

y que, al entretenerle, le hará notar 

lcis progresos que realiza para su ocu­

pación posterior. 
Estos dios procedimientos serán po&o 

teriormente seguidos cuando la mejor!a 

del enfermo le permita abandonar la 

cama, y se aplicarán entonces con más 
amplitud. 

Para los ratos de descanso, el en• 

fermo tendrá a su disposición libroe. 

revistas, juegos, aparatos de radio, etc. 

Esta rehabilitación se aplicará lo 

tnismo para los heridos de guerra que 

. para los accidentados o enfermos pro. 

fesionales, 

El inválicllo sale del centro de reha· 

bilitación después de tener las lesionet 

curadas. El organismo, en general, ha 
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recuperado toda su fuerza, y está dis­

pueato a recibir el «choque» del retorno 

al trabajo. 

Entrenamiento para el trabajo. 

La vuelta al trabajo del obrero que 

ha eatado en un centro de rehabilita­

ción origina siempre un trastorno de 
carácter psicológico y físico. 

Psicológicamente, el individuo se en­
cuentnt. desentrenado d:espuéa de ha­

ber estado mucho tiempo en el hos­
pital, puea aunque durante la conva­

lecencia haya tenido algún entrena­

miento, éste ea muy diistinto del tra­

bajo que ha de desempeñar en el lu­

gar profesional. 
Físicamente, la «terapia de ocupar 

dón, ,practicada en el hospital ha pre­

parado al obrero para volver al trabajo, 
pero no ha acostumbrado al organismo 

• ba esfuerzos profesionales, al sistema 

regular del trabajo, que 110lamente se 

adquiere con la asistencia diaria al 

taller, fábrica, oficina, etc. 
Algunos organismos utilizan el ser­

vicio d:e media o de parte de la jor. 
nada normal, abonando el Seguro So­
cial la diferencia entre el salario com­

'Pleto y el que percibe el obrero, con 
objeto de que el esfuerzo, en el pri-

. mer momento, no sea tan grande. 
Otras Empresas de Gran Bretaña han 

reauelto el problema de otra manera. 
El convaleciente <;s admitido a traba­

jar durante la jornada completa, pero' 

le le dedica a trabajos que no resulten 
perjudiciales para su salud, y escogí. 

dos de tal manera, que sean el mejor 

medio de readaptación profesional. Este 

})rOcedirniento viene. dando resultados 
escelentes, y el obrero recibe su sala­

no normal, lo que le compromete a 

realizar un trabajo más importante en 
t:ue.nto lo permita su estado de salud, 

. ~ro siempre bajo la vigilancia de un 

~. •. 
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Vuelta a la anterior colocación. 

E.n algunos casos, el enfermo no 

puede volver al puesto que tenía con 

anterioridad a la fecha del accidente 

o enfermedad que haya motivado la 

invalidez. Es necesario buiiC!li u n a 
nueva colocación, aprovechando los co­

nocmuentos profesionales adquiridos. 

E.n laa grandes Empresas, la variedad 
de los trabajos hace posible la colo. 

cación de inválidos, cambiando su lu­

gar de trabajo dentro de la misma 
E.mpresa y procediendo rápidamente a 

su readaptación. 

Reclasificación prO/aliontJl. 

En algunos casos, el inválido está 

totalmente incapacitado •para d~pe­
ñar su -trabajo, y es necesario proce­

der a la reclasificación. E.n estos casos 

se aconseja el oficio má.e semejante al 

anterior, no solamente para evitar ,.¡ 
obrero un aprendizaje completo, sino 

también para atenuar en lo posible la11 

consecuencias psicológicas del cambio 

die ambiente. 
La reeducación profesional e s t a r á 

precedida por una seria orientación 

profesional. 
Un reconocimiento pmquico permiti,. 

rá clasificar al candidato dentro de una 
de las cuatro categorías siguientes: ca­

sos normales, casos leves, con e.dapta­

tación relativamente fácil ; caso menos 
leves, pero con adaptación posible, es. 

cogiendo las condiciones de trabajo, y 

casos graves, que hacen impoaible 

todo trabajo continuo. 

cE.n los centros de reeducaci6n-i­
gue dicieno el autor-, le. orientación 

se completará observando al obrero 

dentro de los diferentes talleres. El 
inválido escogerá la rama que más le 

guste, considerándo~e como eeencial el 
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que el obrero tenga interés en au pro· 

pia orientación.» 

El autor considera a· continuación la 

colocación de inválidos en una institu­
ción particular de Holanda, e indica 

las distintas profesiones a que pueden 

dedicarse los incapacitados, según opi­
nión emitida por la Comisión· del Ser. 

vicio Civil de los Estados Unidoa. 

T aMeres e~ciales para inválidos. 

cHay que considerar---dice M. Mi· 

che l-una última eventualidad.: cuando 
la salud dlel inválido no le permite bus­

car ningún trabajo dentro de la industria 

o comercio normales. Este es el caso de 

los grandes inválidos, epilépticos, en­
fermos mentales, etc. La única solución 

en estos casos es el procedimiento em­

pleado en Gran Bretaña de los talleres 

especiales ; pero muchas veces se en­

cuentran dificultades que varían según 

la profesión y el grado de la espe­

cialidad. 

Gran Bretaña resolvió el problema, 

en 1944, dlictando una Ley que obliga 

a las Empresas a emplear entre su per­
sonal un tanto por ciento de los tra­

bajadores inscritos en el registro de in­

válidos (en la actualidad, el 3 por 100). 

:En Francia e,stán en estudio varios 
proyectos de Ley para mejorar y arn. 

pliar las :medidas tornadas en favor 

de los mutilados de guerra. Próxima­

mente se presentarán al. Parlamento 

dos proyectos de Ley sobre este 
asunto. 

Pero el proyecto más completo y .. 1 

más moderno es el presentado por el 
Dr. Lafay, cuyos puntos principales 

son los siguientes: 

Aplicación de la Ley a todos los de­
ficientes, cualquiera que sea el origen 

de la invalidez. 

El beneficiario deberá estar en pose­

sión de una tarjeta especial de inválido. 
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Se crearán clases o categorías según 

el grado de la incapacidad. 

Un Deaeto fijará las colocaciones 

reservadas a los inválidos, especifican· 

do el tanto por ciento de puestos que 

deberán reservar las Empresas en fa.. 

vor de los inválidos. 

Los patronos con más de 20 asala­

riados se someterán a la Ley, pero con 

su propia responsabilidad. Si no en­

cuentran candidatos, se dirigirán a !a 

Oficina de Colocación, que les facili­

tará empleados inválidos dentro del 

límite de quince días. Si, al terminar 

este plazo, no se les facilitan los em· 

pleados que 'necesi•ten, podrán colocar 
trabajadores no mutilados en sus Em­
presas. 

Cada Caja regional de Seguridad 

Social deberá crear en su territorio un 

centro de readaptación y reeducación 

profesional.» 

«Es evidente-termina diciendo el 
autor--que, tanto desde el punto de vis­

ta social como económico, es necell.· 

rio utilizar a las personas con capaci­

dad ffsica dlisrninuída. 
Cada ·paÍs deberá convencerse de laa 

posibilidades que ofrece una organiza­

ción completa en este sentido y ba.. 
sada en una técnica muy moderna. Po­

drán conseguirse resultados muy iJu.. 
portantes si se llevan a cabo conve­

nientemente las distintas fases de la 
readaptación profesional: entrenam.ien· 

to para el trabajo, -reclasificación y re. 

educación .profesional y colocac!6n de 
los inválidos en la econonúa normal o 

dentro de los talleres especiales. 

Sin embargo, como nadie puede 

creer que la utilización de un inváli· 

do, por muy ,perfecta que sea, puede 

borrar las consecuencias de la enfer· 
medad o la invalidez, el primer pro­

blema a resolver es el de la prevenci6• 

de los accidentes o <h! las enfermeda­

des profesionalee. 
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Para ello, es indispensable una per­

fecta organizaci6n. de la seguridad en 
el trabajo, los reconocimientos médi­
cos, la higiene del lugar de trabajo y 

el mejoramiento de las condiciones de 
la vida. 

Si con todos estos medios no se pue­

den suprimir las incapacidades, por lo 
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menos se debe tener siempre presente 

la posibilidad de que ocurran acciden­

tes y marcar la orientaci6n hacia la 

cual deberán tender cada vez más 

nuestros esfuerzos.» 

(Annales de Médecine Sociale.-París, 
junio de 1949.) 
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B) Noticias de libros '1' 

DEVISE, Claude: Petit guide juridique du Service social.- París, 
Dalloz, 1948. 

INSTITUTO GpATEMALTECO DE SEGURO SOCIAL~-[Gua­
temala] : Reglamento sobre protección relativa a occidentes del tra­
bajo.-Guafemala, 1948. 

INSTITUTO VENEZOLANO DE LOS SEGUROS SOCIALES: 
Memoria presentada por el -- al Ministro de/ Trai:Jajo. (Con­
tiene las actuacioneS' correspondientes al período octubre de I946, 
diciembre de I947.)- Caracas, Imprenta Nacional, 1948.:-41 pá­
ginas, 4.0 m. 

Tras una breve exposición de la labor realizada por el Instituto en 
el período a que se refiere la Memoria, se eX'p!ican detalladamente los 
resultados económicos y técnicos alcanzados en igual lapso de tiempo. 
En cuanto a las recaudaciones dbtenidas, juntamente con las aporta­
ciones del Estado y los intereses producidos, alcanzan la cifra de 
22.043.752,53 bolívares para el Seguro de Enfermedad-Maternidad, y 
de 8.379.743.44 bolívares para el Seguro de ACcidentes y Enfermedades 
profesionales. El importe de las prestaciones y de los gastos de . admi­
nistración en ambos. Seguros en igual período lle&aron a las cifras de 
20.050.2'l9,21 bolívares para el primero, y a 2.550.838,58 bolívares para 
el segundo. 

Los excedentes del Seguro de Enfermedad-Maternidad han sido des­
tinados a cubrir los gastos de construcción de edificios asistenciales y 
a la compra de inmuebles para dicho fin. Las reservas especiales del 
Seguro de Accidentes y Enfermedades profesionales alcanzan la cifra 
de 10.895.779,49 bolívares, y las constituídas ~r el fondo de inversio­
nes la de 5.07g.661,63 bolivares. 

En el Seguro de Enfermedad-Maternidad, el número de asegurados 
. "cotizantes es de 79.867, y el de familiares 183.864, lo que hace un total 

de 263.731 beneficiarios. 

(¡) De todos aquellos libros de los que se nos envie un ejemplar, publicarenws su reseña 
en esta .sección. •. 
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LAVIGNE, Pierre: Le travail dans les Constitutions fran(aises q89-
I945.-París, Recueil Sirey, 1948. 

TILLYARD, Sir Frank: Unempioyment /nsurance in Great Britain, 
I9II-48.-London, Thames Bank Publishing Co., 1949.-242 pá­
ginas, 8.0 

SCHWEINITZ, Karl: People and Process in Social Security . .:_Wa:sh­
ington, American Council on Education, 1948. 

PIGOU, A. C.: EmPloyment and Equilibrium.- 2nd·. ed.- Londcn. 
Macmillan, 1949.-304 págs., 8.0 

C) Libros ingresados en las Bibliotecas del l. N. P. 
durante el mes de septiembre de 1949 

l.- BIBLIOTECA CENTRAL 

OBR.AS OENER.ALES 

BIBLIOGRAFIA.-Biblioteconomía. 

022L 

LAS SO DE LA VEGA, Javier: Lr; 
biblioteca como edificio funcional ... , 
por--.. , Prólogo de ... D. Modesto 
López Otero." .. -Madrid [Gráfs. Gon­
zález], 1948.-214 págs., 4.0 , holan­
desa. (Consejo Superior de Investi­
gaciones Científicas. Instituto "Nico­
lás Antonio" de Bibliografía.) 

019(46) p 
PALAU Y DULCET, Antonio: Ma­

~~ual del librero hispanoamericano ... , 
por --.- Segunda edición... To­
mo 11. B ... -Barcelona, Lib. Palau, 
1949.-494 págs., 4.0 , holandesa. 

ANUARIOS.-Corporaciones. 

os8: 332.6(46) A 
ANUARIO Oficial de Valores de las 
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Bolsas de Madrid y Barcelona. Pu­
blicado por los Colegios de Agentes 
de Cambio y Bolsa de ambas plazas. 
Director: Carlos Caamaño y Her­
nández ... Tomo XXVII. Año 1949·­
Madrid, Sucs. de Rivadeneyra (s. a.) 
(¿ 1949 ?).-1.737 págs., 8.0 , tela. 

001.231 : 38(46.34) e 
CAMARA OFICIAL DE COMER· 

CIO E INDUSTRIA DE BUR· 
GOS: Memorias comercial, estadísti­
ca y de trabajos del año 1947.-[Bur­
gos, Imp. Marcellin.g Miguel, 1948]. 
227 págs., folio. 

001.231 : 38(46.711) e 
CÁMARA' OFICIAL DE COMER­

CIO E INDUStRIA DE TARRA· 
SA: Memoria de los trabajos reali­
zados durante el año 1948.-[Tarra­
sa, Imp. ~oderna (s. a.) (¿ 1949?).-
16 hojas, 4.0 
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RELIOION 

241 f/M 
MARINA, M. : La san~ificación de las 

fiestas.- [Barcelona, Edit. Vicente 
Ferrer, 1948].- 24 ~ágs., 16.0 (Co­

·lección popular. Fomento social. Nú-
mero 46.) 

231.5 f/S 
SAZ, Eugenio: La morada del hombre. 

[Barcelona, Edit. Vicente Ferrer, 
1948].-24 págs., 16.0 (Colección po­

~ · ~lar. Fomento social. Núm. 44.) 

266S 
SELVAS : En las - del Ganjam. 

Los padres paúles en el lndostán 
(1922-1947). - Madrid, Edit. "Pro 
Fide ", 1948.- 277 págs., 4.0 , ho­
landesa. 

241 f/V 
VALLE, Florentino del: El programa 

del domingo, por --.-[Barcelona, 
Edit. Vicente Ferrer, 1948] .-24 pá­
ginas, 16.0 (Colección popular. Fo­
mento social. Núm. 42.) 

CIENCIAS SOCIALES 

ESTADISTICA.-Demografia. 

312(46) f/D 
DIRECCióN GENERAL DE SANI­

DAJD.- España : Departamento de 
Estadísticas Sanitarias. Resumen de 

· .natalidad y mortalidad de España en 
· el año 1944.-Madrid (s. i.), 1949--

4S págs., 8.0 

31(46.43)(o58) I 
INSTITUTO NACIONAL DE ES­

TADíSTICA-España: Anuario es­
tadístico provincial de Ciudad Real. 
Año 1946.-Madrid (s. i.), 1947.-577 
páginas, gráficos intercalado~ 4.0 . 

tela. (Presidencia del Gobierno.) 

[N.0 10, octub1·e de 1949] 

31(46.813)(ó58) D 
DIRECCióN GEN~RAL DE ESTA­

DíSTiCA.- España: Anuario est<J­
dístico provincial de Córdoba. Año 
1944.-Madrid (Gráfs. Ultra], 1945. 
240 págs., .gráficos y mapas interca­
lados, 4-0

, tela. (Ministerio de Tra­
bajo.) 

31(46.44)(os8) D 
-- Anuario estadístico provincial 

de Cuenca. Año 1943.-Madrid [Ma­
sava], 1944.-510 págs., gráficos in­
tercalados, 4-0 , tela. (Ministerio de 
Trabajo.) 

31(4Ó-7IJ)(oS8) D 
-- Anuario estadístico provincial 

de Gerona. Año 1943.-Madrid [Imp. 
Samarán], 1944.-423 págs., gráficos 
y mapas intercalados, 4.0 , tela. (Mi­
nisterio de Tra:bajo.) 

31(46.62)(o58) 1 
INSTITUTO NACIONAL DE ES­

T AD1ST1CA.-España: Anuario es­
tadístico provincial de Guipúzcoa. 
Año 1945.-Madrid [Sánchez], 1946. 
546 págs., gráficos intercalados, 4-0

, 

tela. (Presidencia del Gobierno.) 

31(46.812)(o58) I 
-- Anuario estadístico provincial 

de Huelva. Año 1947.-Madrid [Sáu­
chez], 1948.-284 págs., gráficos y 

mapas intercalados, 4.0 , tela. (Presi­
dencia del Gobierno.) 

31(4Ó){Ó49·I)(oS8) I 
-- Anuario estadístico. Provinci•l 

de Santa Cruz de Tenerife. 1945-­
Madrid, Sucs. de Rivadeneyra (s. f.). 
422- ¡págs., gráficos y mapas interca­
lados, 4.0 , 'tela. (Presidencia del Go­
bierno.) · 

31(46,8n)(os8) D 
DIRECCióN GENERAL DE ESTA­

DISTICA.- España: Anuario esta­
dístico. Provincia de Sevilla. 1943-­
Sevilla, Edit. Católica Española, 1944. 
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646 págs., gráficos y mapas interca­
lados, 4.0

, tela. (Ministerio de Tra­
bajo.) 

31(46.523)(058) 1 
INSTITUTO NACIONAL DE ES­

T AD1STICA.-España: Anuario es­
tadístico. Provincia de Teruel. I945· 
Madrid, Barranco (s. f.).-999 pági­
nas, gráficos y mapas, 4.0 , tela. (Pre­
sidencia del GOOierno.) 

31(46.31)(os8) I 
-- Anuario estadístico provincial 

de Valladolid. Año I945.-Valladolid 
[Tip. Cuesta], 1947.-735 págs., gra­
ficos y mapas intercalados, 4.0 , tela. 
Presidencia del Gobierno.) 

31(46.212)(058) 1 
-- Anuario estadístico provincial de 

Zamora. Año I948.-Madrid (s. i.), 
1949.- 455 págs., gráficos y mapas 
intercalados, 4.0 , tela. (Presidencia 
del Gobierno.) 

31 : 63(46) f/l/1 
MINISTERIO DE AGRICULTU­

RA.- España: Resumen estadístico 
de las producciones agrícolas. I947-
I948.~(S. l.) (s. i.), 1948.-42 pági­
nas + 1 mapa, 4.0 

POLITICA 

32(46) f/F 
FERRA:TER MORA, José: Las cues­

tiolles españolas.-México, El . Cole­
gio de México. Cer¡tro de Estudios 
Sociales, 1945.-70 págs., 4.0 (Jorna­
das, núm. 53.) 

32(8.03) f/I 
INTEGRIACI6N política de Ibero­

américa. Textos de Manuel F. Cha­
varría, Alfredo Pareja Díez-Cansec'J 
[y otros]. II: Política internacional 
de la América latina. Texto de An­
tonio Castro Leal.-México, Centro 
de Estudios Sociales (s. f;).--70 pá· 
ginas, 4.0 (Jornadas, núm. 19.) ,. 

.-( 
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323(8.03) f/1 
ITURRIAGA, José E.: El tirano en 

la América latina.-México; El Co­
legio de México (s. f.).-36 págs., 4 11 

(Jornadas,· núm. 15.) 

32(81) f/M 
MENDONCA, Renato de: El Brasil 

en la América latina.- México, El 
Colegio de Estudios Sociales (s. f.).-
39 págs., 4.0 (J omadas, núm. 13.) 

323(47) f/M. 
MIRALLES, R. : Españoles en Rusia. 

por --.-[Barcelona, Edit. Vicente 
, Ferrer, 1948].-24 págs., 16.0 (Colee~ 

ción popular. Fomento social. Núme~ 
ro 48.) 

32(46+45) f/T 
TREVES, Renato: l]na doble e:;;pe­
/ riencia política: España e Italia 

[por -- y] Francisco Ayala.-Mé­
xico, El Colegio de México. Centro 
de Estudios Sociales, 1944.-68 pá~ 
ginas, 4.0 (Jornadas, núm. 25.) 

POLITICA INTERNACIONAL 

327 f/B 
BESS, Dameree: Nuestra frontera del 

Danubio. Impresionante relato sobre 
nuestra intervención en los Balea· 
nes.-Madrid' [Edit. Blass], 1941.-
14 págs., 16.0 

327 e 
CATO: Cinco minutos antes de la vic­

toria final, por --.- S. l., s. i., 
[1945]. 

327(43) .M 
MINISTERIO DE RELACIONES 

EXTERIORES DEL REICH: 
[Documl'ntos sobre la guerra mun· 
dial I939-I945]...---Berlín (s. i.), 1940, 
3 folletos en 1 vol., folio, tela. 

Contiene: 
l.-Documentos polacos sobre los 

antecedentes de la guerra. 
2.-Documentos sobre la política 
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anglo-francesa para la exten­
sión de las hostilidades. 

J.-Más documentos sobre la polí­
tica de expansión' de la gue­
rra de las Potencias occi­
dentales. 

327(43) p 
[POLíTICA INTERNACIONAL]· 

Alemania, 1939-1945. Folletos de pro­
paganda.-(Jena, Imp. Eugen Die­
derichs], 1939-45--J vals., 4.0

, tet'i 

Contiene: 

Vol. l.-1. Vox (dos números).-
2. Alemania en sus 
Instituciones sociales 
J. Dax XX J ahrhun­
dert (dos números). 

II.-1. N. S. Schwesterus­
chaft. - 2. Inglaterra 
hizo política antie.;­
paiiola a lo largo del 
siglo XIX.- 3- Las 
riquezas del Este al 
servicio de la causa 
europea. - 4. Los na·· 
zis y el intelecto.-
5. Die Heime der 
Hitler-Jugend.-6. El 
Servicio de Trabajo 
en el Reich. Una Es­
cuela de Educación.-
7. Ascenso social. 

Ill.-1. ·El Plan Beveridge o 
tradición y revolu­
ción.-2. Texto único 
del MeJllorándum ale­
mán entregado p o r 
los Ministros Pleni­
potenciarios del Reich 
a los Gobiernos d~ 

Dinamarca y Norue­
ga.- J. Activa vida 
religiosa en Polonia.-· 
4. El afán de la glo­
ria.-5. Grokdeutsch­
land siegt Ubert Die 
Rachtis.-6. A. B. C. 

~ 
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der Sliuglingspflege.-
7- A. B. C. der Tu­
berkulose- Beklim­
pfung.-8. Für Mut­
ter und Kind.-g. Be­
triebe Betreuen Kin­
der.- 10. Declaracio­
nes del Fhürer sobre 
la situación general y 
la paz f u t u r a .-
1 1. Francia viola los 
derechos de inmuni­
dad contra los repre­
sentantes alemanes en 
Bélgica.-12. Así tra­
bajaba la Prensa in­
glesa y francesa. 

J27(46: 82) f/S 
SOSA MOLINA, Humberto: Argen­

tina y España. Discursos pronuncia" 
dos por S. E. el Sr. Ministro inte­
rino de Relaciones Exteriores y Cul­
to, General D. --, y por S. E. el 
Sr. Ministro de Asuntos Exteriores 
de España, Dr. Alberto Martín Ar­
tajo.-Buenos Aires (s. i.), 1948.­
J2 págs., 8.0 (Ministerio de Relacio­
nes Exteriores y Culto.) 

ECO'NOMIA 

3J(4)(09) e 
CLAPHAM, J. H.: Historia económi­

ca de Europa. Desde la decadencia del 
Imperio romano. Dirigida por --..•. 
y Eileon Power ... -Madrid, Edit. 
"Revista de Derecho Privado", s. f. 
1"' vol., 4.0 , holandesa. (Universidad 
de Cambridge.) 

Contiene: 

Tomo l.-La vida agraria en la 
Edad Media. Traduc­
cioo de Andrés Sán­
chez Arbós.-Sos pá­
ginas, mapas. 

330.1(73) f/C 
CONDLIFFE, Jonh B.: Política eco-
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nómica exterior de Estados Unidos.­
México, El Colegio de México. Cen­
tro de Estudios Sociales, 1945. -
58 págs., 4.0 (Jornadas, núm. 26.) 

l'RABAJO 
331(821.2) F 

FEINMANN, Enrique: Polí~ica det 
trabajo. Encuestas científicas e in­
formes oficiales del Dr. --... -La 
Plata, Imps. Oficiales, 1930.-156 pá­
ginas, 4-0 

331.813(821.2) f/M 
MINISTERIO DE GOBIERNO [DE. 

LA PROVINCIA] DE BUEN05 
AIRES : Ley número 3 .ol)8. (DeJ­
canso dominical.) Ley número 4.686 
(Sábado inglés.) Decreto reglamen­
tario. - La Plata, Imps. Oficiales, 
1938.-46 págs., 16.0 

331:28 f/S, 
SARDA Y SAL V ANY: La chimene.:; 

y el campanario.-[Barcelona, Edit. 
Vicente Ferrer, 1948].-:-24 págs., 16.0 

(Colección popular. Fomento social. 
Número 43-) 

331.4(485) f/S 
SOCIALDEP ARTE M_E N TETE.­

Suecia: Betiinkande angaedne forvii­
vsarbetande kvinnor sriittsliga stiill­
ning vid iiktenskap och barnsbord. 
Avgivet av Befollkningskommissio­
nen.-Stockholm, Isaac Marcus Bok­
trykeri-Altiebolag, 1938.- 52 pági­
nas, 4.0 (Statens Offetliga Utrednin­
gar, 1938: 13.) 

ECONOMIA FINANCIERA 

. ' 332.21(46.221) f/C 
CAJA DE AHORROS Y MONTE 

DE PIEDAD DE CAOERES: Me­
moria. Datos estadísticos correspon­
dientes al aiio I947.-Cáceres, Edit. 
Extremadura (¿ 1948?).-20 págs., 8.0 

332.21(46.221) f/C 
-·- Memoria. Datos estadísticos co-
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rrespondientes al año I948.-Cáceres, 
Edit. Extremadura (¿ 1949?).-21 pa­
ginas, 8.0 

332.21(46.51) f/C 
CAJA DE AHORROS DE NA­

V ARRA : Memoria correspondiente 
al ejercicio XXV. Año I947--[Pam­
plona, Edit. Aramburu] (s. ,a.).-. 
n págs. + 2 !Jojas. 

332.21(46.51) f/C 
-- Memoria correspondiente al ejer­

cicio XXVI. Año I948.-[Pamplona, 
Edit. Aramburu] (s. a.).- 9 págs. 
+ 2 hojas, 4-0 

332.21(46.61) f/C 
'CAJA DE AHORROS MUNICIPAL 

DE BILBAO: Memoria I948.-[Bil­
bao, Urigüen], 1948.-23 págs., s.o 

332.21(46.61) f/C 
-- Memoria I947.-Bilbao, Uri­

güen, 1947.-14 págs., 8.0 

332: o6r.5(46) f/C 
COMPA:f:HA ANóNIMA ESPA1W­

LA DEL AZOE: Memoria corm­
pondiente al ejercicio de I948.-Ma­
drid [Sociedad Española de Papele­
ría, 1949].-17 págs., 8.o 

332: o6r.5(46) f/S 
SALTOS DE LEVANTE: Memoria. 

Ejercicio I948.- Madrid [Sociedad 
Española de Papelería], 1948.-17 pá­
ginas, 8.0 

PROPIEDAD URBANA 
333-32 f/G 

GONZALEZ DE VEGA, Aresio: Vi· 
viendas, viviendas y viviendas.-[Bar­
celona, Edit. Vicente Ferrer, 1948].-
24 págs., 16.0 (Colección popular. Fo­
mento social. Núm. 41.) 

ORGANIZACION ECONOMICA.-I"ro-

ducción. 

338(8.03) f/M 
MARQUEZ, Javier: Posibilidad de 

bloques económicos en América latí-
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na.-México, El Colegio de México. 
Centro de Estudios Sociales (s. f.).-
99 págs., 4.0 (Jornadas, núm. 16.) 

338: 636.3(46) K 
KLEIN, J ulius : La mesta. Estudio de 

la historia económica española 1273-
1836. (Esta obra recibió el premio 
David A. Wells de 1917-18 y fué pu­
blicada a sus eJQ>ensas.) Trad. del in­
glés por C. Muñoz.-Madrid, "Re­
vista de Occidente" [1936].-450 pá­
ginas, 8.0 , holandesa. 

338(8.03) f/R 
ROBLES, Gonzalo: La industrializa­

ción en Iberoamérica.- México, El 
Colegio de México. Centro de Estu­
dios Sociales (s. f.). -77 págs., 4.0 

(Jornadas, núm. 17.) 

338: 633.1(46) T 
TORRES, Manuel de: El problema 

triguero y otras cuestiones fundam/JIIl-
r tales de la agricultura española ... -

Madrid [Diana], 1944.-2g6págs., 4.0
. 

holandesa. (Consejo Superior de In­
. vestigaciones Científicas. Instituto de 
Economía "Sancho de Moneada".) 

DERECHO 

34(46) e 
COLECCióN LEGISLATIVA DR 

ESP A:& A.-Primera serie: J urispru­
dencia contencioso - administrativa ... 
1948. Tomo VI. Volumen Ill. Sep­
tiehibre a diciembre.-Madrid [Grá­
ficas Uguina], 194g:- 690 págs., 4.0 

(Ministerio de Justicia. Sección de 
Publicaciones.) 

34(46) e 
-- Primera serie : J urisprudencill 
criminal ... Tomo VI. Volumen III. 
Septiembre a diciembre de 1948.-­
Madrid [Gráfs. Uguina], 1949.-5o8 
páginas, 8.0 (Ministerio de Justicia. 
Sección de Publicaciones.) 

34(46) e 
-- Primera serie: Jurispruden?i!;J 
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social ... 1948. Tomo VI. Volumen Ill. 
Julio a octubre.- Madrid [Gráficas 
Uguina], 1949.--zgó págs., 4.0 (Mi-. 
nisterio de Justicia. Sección de Pu­
blicaciones.) 

34(46) e 
COLECCióN LEGISLATIVA DE 

ESP A:& A.-Primera serie: Legisla­
ción y disposiciones de la Adminis­
tración central. Edición oficial '1949. 
Tomo X. Enero a marzo.-Madrid, 
Ministerio de Justicia. Sección C.e 
Publicaciones, 1949.- Sgo págs., 4.~, 

holandesa. 

342.4(82) f/e 
CONSTITUCióN de la Nación Ar­

gentina ... - Buenos Aires [Otycia, 
Imps. S. R. i..], 1949.-45 .págs., 4·0 

(Ministerio de Trabajo y Previsión. 
_Instituto Nacional de Previsión.) 

347.7 G 
GARRIGUES, Joaquín: Tratado de 

Derecho mercantil. Tomo l. Volu· 
men Ill...-Madrid, "Revista de De­
recho Mercantil" [ 1949].- De 1.177 
a 1.650 págs., 4.0

, tela. 

341.1 f/P 
PEDRO SO, Manuel M.: La preven­

ción de la guerra.-México, Colegio 
de México. Centro de Estudios So­
ciales (s. f.).-39 págs., 4.0 (J orna­
das, núm. 9.) 

347·998.4(821.2) f/'r 
TRIBUNALES DEL TRABAJO.-­

[Buenos Aires]: Ley :núm. s.i¡8.­
[La Plata, Imps. Oficiales] (s. a.).­
II págs., 4.0 

J42V 
VILLAR Y ROMERO, José María: 

Derecho político. Obra adaptada al 
programa de Judicatura de 13 de abril 
de 1946. Redactada por --... -M:t-

. drid., Inst. Reus, 1946.-88 págs., 8.0 

tela. 
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LEGISLACION OBRERA.- Bureau 
lnternational du Travail. 

B. l. T. o61.3: 331 B 
BUREAU INTERNATIONAL DU 

TRVAIL: Conferencia Internacional 
del Trabajo.-32.a reunión. Ginebra, 
1949. Informe II: Cuestiones finan­
cieras y de presupuesto.- Segundo 
punto del orden del día.- Ginebra, 
O. l. T., 1949.-73 págs., folio. 

B. l. T. o61.3: 331 B 
Conferencia Internacional del · 

Trabajo.-32.a reunión. Ginebra 1949. 
Informe IV (2) : Aplicaci6n de los 
principios (lel derecho de organiza­
ci6K y de 1Jegociaci6n colectiva.­
Cuarto punto del orden del día.-Gi­
nebra, O. l. T., 1949.-39 págs., 4-0 

B. l. T. o61.3: 331 B 
Conferencia Internacional del 

Trabajo.-32.a reunión. Ginebra, 1949. 
Informe X (2): Revisi6n del Conve­
nio relativo a las Agencias retribui­
das . de colocaciones, 1933.- Décimo 
punto del orden del día. - Ginebra, 
O. l. T., 1949.-32 págs., 4.0 

B. l. T. o61.3: 331 B 
Conferencia Internacional drl 

Trabajo.-33.11 reunión. Ginebra, 1950. 
Informe VII (1): Fijaci6n de sala­
rios mínimos en la agricultura.~Sép­
timo punto del orden del día.-Gine- · 
bra, O. l. T., 1949.-95 págs., 8.0 

B. l. T. 331 B 
-- Études et documents.-Série F 

bis (Sécurité), n.0 JO: La sécuri~.i 

du travail des dockers. - Geneve, 
B. l. T., 1949.-281 págs., 8.0 , ho­
landesa. 

ASISTENCIA SOCIAL.-P•revisión. 

361.05(42) f/C 
COLE, G. D. H.: British Social Se.r­

vices, by --.-London, Longmans 
[1948].~41 págs., 8.0 
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36I.o5(94) f/C 
COMMONWEALTH OF AUSTRA­

LIA: The Parliament of the -.-·· · 
First report of the Director-General 
o/ Social Services. Year ended 30t.11 

]une 1942.-Canberra, Imp. L. F. 
J ohnston, 1940-41-42-43·- 14 págs., 
folio. 

36x.o5(94) f/C , 
The Parliament of the -.­

Second report of the Director-Gene­
ral of Social Services. Year ended 
30th lune 1943. - Canberra, lmp 
L. F. Jonhston, 1943.-19 págs., folio. 

361.05(94) f/C , 
-- The Parli.ament of the -,­

Third r:eport o/ the Director-General 
o/ Social Services. Year ended 30tl1 
]une 1944.- Canberra, Imp. L. F. 
Johnston, 1945.-15 págs., folio. 

361.05(94) f/C 
-- The Parliament of the -.­

Fourth report of the Director-Gene­
ral of Social Services. Year ende.1 
30th ]une 1945. - Canberra, Imp. 
L. F. J ohnston, 1945-46.- 17 págs., 
folio. 

361.05(71) f/D 
DOMINION BUREAU OF STA· . 

TI.CS.-Canada: W elfare Services ... 
Ottawa, Edmond Cloutier, 1947.-
31 págs., 8.0 

361.05(42) N 
NEWMAN, Georg e: Les Services So­

ciaux en Angleterre.-Londres, Col· 
lins, 1945.-46 págs., 8.0 , cartón. 

SEGUROS 

368-42(84) f/C 
CAJA DE SEGURO Y AHORRO.-

. Bolivia: .Organizaci6n de un sisteiPitl 
de asistencia mtidica a los trabtJja­
dores fabriles, a cargo de la Caja de 
Seguro y Ahorro Obrero.-La Pa~ 
[Edit. Artística], 1948.--93 págs., 8.' · 
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368.032.2(4Ó.71) f/C 
CAJA LOCAL DE COMPENSA­

CióN DE LOS TRABAJADORES 
A DOMICILIO EN LA INDUS­
TRIA DEL CALZ'l\.DO EN BAR­
CELONA: Memoria.-Barcelona 
[Miró], 1947.-14 págs., 8.0 

368-4(46) f/C 
CONSULTOR práctico de Seguro.; 

sociales. (Nuevas normas adminis­
trativas ... )-[Madrid, Gráfs. Mage­
rit, S. A.], 1949.-63 págs., 16.0 

368.4(73) f/F 
FEDERAL SECURITY AGENCY: 

Compilation o/ the Social Security 
Laws ... July 1, 1948. This material 
has been compiled by the --... -
Washington, Governrnent Printing 
Office, 1948.-114 págs., 4.0 (Social 
Security Administration.) 

368.023.5 G 
GARRIDO Y COMAS, Juan José: 

Iniciación de la gestión de Segu­
ros. - Barcelona [ Gráf. Aleu & Do­

,, , mingo], 1949--238 págs., 8.0
, ho­

', landesa. 
~; 
~ 

368.4(493) M 
:aliNISTERE DU TRA V AIL ET 

DE LA PREVOYANCE SOCIA­
LE.-Bélgica: La Sécurité Sociale. 
Au 31 Mars 1948. Législation et ré­
glementation coordonnées depuis 1930. 

,., Zottegem, Imprimerie "De Beiaard", 

1948.-432 págs., 4.0
, holandesa. (Ro­

yaume de Belgique.) • 

368-4(42) N 
~ATIONAL INSURANCE: 

Act. I!lJÓ.-[London, His Majesty's 
Stationery Office, I94Ó].- 100 pági­
nas, 8.0 

, [N.0 10. octubre de 1949] 

368: 35(46) R 
RECOPILACióN Legislativa de Se [Ju­

ros (Igo8-1945).-[Madrid], "Boletín 
Oficial de Seguros y Ahorros", 1947. 
1 vol. y apéndice, 4,0 , holandesa. 

Contiene: Apéndice I (1946-1948). 

. 368-42(46) f/S 
SANCHEZ DELGADO, Manuel: Ta­

blas de primas y diferencias del Se­
guro de Enfermedad [por] M. S. D. 
[Alicante, Tip. de Suc. Serra y c.a] 
(s. a.) (¿ 1948 ?).~ hojas, 16.0 , apai-
sado. 

368.43(73) f/S 
SOCIAL SECURITY BOARD: Di­

sability among Gainfully Occupied 
Persons. An Introduction to Disa­
bility Insurance Statistics.-[Wash­
ington; U. S. Government Prirtting 
Office, 1945].-óo págs., 4-0 (Bureau 
Memorandum, núm. 61.) 

368.4(439) T 
TROCLET, Léon-Eii: La SécuritJ 

So~iale en Belgique. Tome I: Pro­
blemes belges de la Sécurité Sociale. 
Préface par Paul Henri Spaak.­
Bruxelles, lmprimerie D. Van Keer~ 
berghen & Fils, 1949.-364 págs., 4-''· 
holandesa. (Ministere du Travail et 

de la Prévoyance Sociale.) 

f'ILOLOOIA 

l 

ALEMANY Y BOLUFER, J osé: 
Nuevo Diccionario de la lettgua es· 
pañola. Publicado bajo la dirección 
de D. --... -Barcelona, Edit. Ra­
món Sopena, S. A., [1948].-1.136 
páginas, 8.0 

CIENCIAS APLICADAS 

368: 41(42) f/N SANIDAD 
- (Industrial Injuries.) Act. 1946. 614(42) H 

[London, His Majesty's Stationery 
Office, 1946] .-SI págs., 4.0 

IULL, Charles: The National Health 
Service, by -- and John Wood-

1817 
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cock.-London, Christopher Johnsul• 
[1949].-282 + CL págs., 8.0, tela. 

SELVICULTURA. 
634.9 ·r 

TOMEO LACRUÉ, Mariano: Tem'H 
forestales, por --... Prólogo de ... 
D. José I.báñez 'Martín .. ,-ZaTagoz>~, 
Artes Gráficas E. Berdejo, 1943--· 
219 págs., 8.0

, holandesa. (Consej') 
Superior de Investigaciones Científi­
cas. Delegación de Zaragoza.) 

ORQANIZACION COMERCIAL E IN­

DUSTRIAL 

6S7/6s8(o82) 'I 
[TEMAS ECONOMICOS CONTA­

BLES].-Buenos Aires, Edit. Selec­
ción Contable, 1945.~16.0 

Contiene: 
Núm. !.-Vigilancia perma 

1818 

nente de la conta­
bilidad, p o r J oa· 
quín Raúl Seoane, 
1945-

2.-0rganización de ia 
oficina, por J. Raul 
y Jorge Seoane, 
1946. 

3.-Mecanismo interno 
de la empresa, po1 

J. Raúl y Jorge 
Seoane, 1946. 

4.-El personal de L 
cont a d u r í a, pot 

J .. Raúl y Jorge 
Seoane, 1946. 

s.-Los gastos de em 
presa, por ]. Raúl 
y Jorge Seoane, 
1946. 

6.-Fraudes del perso­
nal, por J. Raúl 
y Jorge Seoane, 
1946. 

7.-Períodos y ejercicios 
de administración. 

' 
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por Alberto Aré· 
valo, 1946. 

Núms. 8/9.-Sociedades de res~ 
ponsabilúiad hmi· 
tada, por Salustia· 
no Pérez, 1946. 

Núm. 10.-0rganización de la& 
compras, por Joa­
quín Raúl y Jorge 
Seoane, 1946. 

n.-La impresión de for­
mularios, por Joa 
quín Raúl y Jorg~ 

Seoane, 1946. 
12.-Control .de Sucursa­

les, por J. Raúl' 
y Jorge Seoane, 
1946. 

13.-Bases del control Ít'• 

terno, por J. Raúl 
y Jorge Seoane, 
1946. 

14.-N ociones de estadís· 
tica comercial, por 
J. Raúl y Jorge 
Seoane, 1946. 

rs.-Créditos y cobra~ 
zas, por J. Raúl 
y Jorge Seoane, 
1946. 

16.-V entas y mensuali~ 
dades, por J. Raúl 
y Jorge Seoane, 
1946. 

17.-Principios de codifi­
cación, por J. Raúl 
y Jorge Seoane, 
1946. 

18.-Estudio de créditos, 
por J. Raúl y Jor• 
ge Seoane, 1946 .. 

Núms. 1~/21.-Sociedadesanónimas, 
por J. Raúl y Jor­
ge Seoane, 1946. 

Núm. 22.-Costo de fabricación, 
por J. Raúl y Jor­
ge Seoane, 1946. 

23.-Balance, por J. Raúl 
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Núm. 

¡;: ·¡ 

,_ 

\•',-
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y J prge Seoane, 
1946. 

24.-Control de mercade­
rías, por J. Raúl 
y Jorge Seoane, 
1946. 

25.-'-l nversiones intangi­
bles, por J. Raúl 
y Jorge Seoane, 
1946. 

26.-C ontabilidad de pren­
das, hipotecas .v 
debentures, por 
J. Raúl y Jorge 
Seoane, 1946. 

z¡ . .:_M étodos de amorti­
zación del activo 
fijo, por J. Raúl 
y Jorge Seoane, 
1946. 

28.-0rganización de sis­
temas de contabi­
lidad, por J. Raúl 
y Jorge Seoane, 
1946. 

29.-Subsidiarios y libros 
especiales, por 
J. Raúl y Jorge 
Seoane, 1946. 

30.-C ontrol de cuentas a 
· cobrar,.por J. Raúl 

y Jorge Seoane, 
1946. 

31.-Sistemas de remun~­
ración al personal, 
por J. Raúl y J or-

• ge Seoane, 1946. 

32.-Libros de contabili­
dad en los siste­
mas modernos, por 
J. Raúl y Jorge 
Seoane, 1946. 

33.-Estudio de la recau­
dación diaria, por 
J. Raúl y Jor~e 

Seoane, 1946. 

34:-La cuenta de pérdi­
das y ganancias, . 

Núm. 

, ' ' ' ··~ . 
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por J. Raúl y Jor­
ge Seoane, 1946. 

35.-Sistemas contables 
deficientes, por 
J. Raúl y Jorge 
Seoane, 1946. 

36.-0rganización de ven­
dedores, -por Joa­
quín Raúl y Jorge 
Seoane, 1946. 

37.-Admi'nistración de 
empresas e o m e r­
ciales, por J. Raúl 
y Jorge Seoane, 
1946. 

38.-Principios de propa­
ganda comercial, 
por J. Raúl y Jor­
ge Seoane, 1946. 

39.-Fracasos comercia­
les, por J. Raúl 
y Jorge Seoane, 
1946. 

40.-0rganización. admi­
nistrativa, por J oa­
quín Raúl y Jorge 
Seoane, 1946. 

41.-El control de los 
gastos, por ]. Raúl 
y Jorge Seoane, 
1946. 

42.-La preparacióK de 
presupuestos ;re­
ventivos, por Joa­
quín Raúl y Jorge 
Seoane, 1946. 

43.-Las fincttnzas de la 
empresa, por Joa­
quín Raúl y Jorge 
Seoane, 1946. 

44.-Cálculos abrevicsdos 
para el escritori-1, 
por J. Raúl y Jo;­
ge Seoane, 1946 . 

.. s.-Síntesis de e o no ci­
mientos comercia­
les indispensables, 

181, 
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por J. Raúl y Jor­
.ge Seoane, 1946. 

Núms. 46/47--C omercio, comer­
ciantes y actos de 
comercio, por Joa­
quín Raúl y Jorge 
Seoane, 1946. 

Núm. 48.-Sociedades comercia­
les, por J. Raúl 
y J orgé Seoan~, 

1946. 

49.-N ociones de tenedu­
ría de libros, .por 
J. Raúl y Jorge 
Seoane, 1946. 

Núms. 50/51.-La mujer en el co-

Núm. 

mercio, por Salus­
tiano Pérez, 1946. 

52/53.-Sociedades coopera­
tivas, por Salus·· 
tiano Pérez, 1946. 

54.-Acciones y accionis­
tas, por J. Raúl 
y Jorge Seoane, 
1946. 

Núms. 55/56.-C os t o standar m-

Núm. 

dustrial, ;por Beiral 
Smulevici, 1946. 

57.-La sociedad conyu­
gal, por Salustia­
no Pérez, 1946. 

Núms. 58/59.-Reglamentación pro­
fesional ... , por Sa-

Núm. 

lus ti ano Pérez, 
1947· 

6o.-Costos de produc­
ción, por Osvaldo 
J. Cavaglia y José 
A. Stefano, 1947. 

Núms. 61/62.-Convoca t o rias de 
acreedores y quie­
bras, por Salus­
tiano Pérez, 1947. 

Núm. 63.-Sucesiones ... , por 

1820 

Salustiano Pérez, 
1947· 

Núm. 
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64.-Selección científica 
del personal, por 
Carlos A. Raimon­
di, 1946. 

LITERATURA 

86 (Castillejo) 
CASTILLEJO, Cristóbal de: Obras. 

II: Obras de amores. Obras de con­
versación y pasatiempo. Edición y no­
tas de J. Domínguez Bordona.-Ma­
drid, Espasa-Calpe [1946].-282 pá­
ginas, 8.0 , holandesa. 

86 (García Lorca) 
GARCíA LORCA, Federico: Antolo­

gía poética. Seleccionada por Rafael 
Alberti y Guillermo de Torre.-Se­
gunda edición.-Buenos Aires, Edit. 
Pleamar [1947].-269 págs., 8.0

, tela. 

86 (Laffón) 
LA:FFóN, Rafael: Adviento de angus­

tia.-Valladolid, Alcón, 1948.-70 pá­
ginas, 16.0 (Colección de Poesía, nú- · 
mero 14-) 

[Clás. Cast.] 86 (Molina.) 
MOLINA, Tirso de (seud.): Come­

dias ... -Madrid, EspasaJCalpe [1947]. 
2 vols., 8.0

, pasta española. (Clásico1 
·Castellanos, núms. 2 y 131.) 

86 (Pérez Galdós) 
PSREZ GALDóS, Benito: FortunaliJ 

y /acinta ... -Madrid, Edit. Hernan­
do, S. A., 1944.-4 vols., 8.0 , holan­
desa. (Novelas españolas contempo­
ráneas.) 

86 . (Pérez de Aya!a) 
PSREZ DE A YALA, Ramón: Pro­

mete o. Luz de domingo. La caída de 
los limones ... -"Madrid [Sucs. de Ri­
vadeneyra, S. A.], 1924.-263 pági­
nas, 8. 0 , holandesa. (Obras co~le­

tas. Vol. VIII.) 

86 (Tomás) 
TOMAS, Mariano: La niña de plattl 
;_ oro ... , por -·-.-Burgos [Imp. 
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1 

. Aldecoa, S. A.], 1939.-271 págs. 8.0
, 

holandesa. 

86 (Zunzunegut) 
ZUNZUNEGUI, Juan Antonio de: 

l. 

La úlcera. (Novela de humor.) úni­
co Premio Nacional de Literatura 
(1948).-Madrid, Edit. Mayfe, S. L., 
1949.-250 págs., 8.0 , tela. 

86(03) D 
DICCIONARIO de Literatura españo­

la.-Madrid, "Revista de Occidente" 
[1949].~41 págs., 4.0 , tela. 

86-1(8) L 
LARA, Jesús: La poesía quechua. En­
. sayo y antología.-Cochabamba, Uni­

versidad Mayor de San Simón, 1947. 
224 págs., 8.0

, holandesa. 

86.og(8) M 
MENÉNDEZ Y PELA YO, Maree­

lino: Historia de la poesía hispano­
americana. Edición preparada por 

. Enrique Sánchez Reyes.,.-Santan­
der, Aldus, S. A. de Artes Gráficas. 
1948.-2 vols., 8.0 (Obras completas 
Vols. 27 y 28.) 

[C. Aus.] 86.09 M 
MENÉNDEZ PIDAL, Ramón: Tres 

poetas primitivos. Elen~a y María. 
Roncesvalles. Historia troyana poli­
métrica.- [Buenos Aires], Espasa· 
Calpe [1948].-148 págs., 8.0 , holan· 

· desa. (Col. Austral, núm. 8oo.) 

86g.og f/N 
-NISCENO ·SUTIL,, Nuño: Entremés 

de Don Quijote. [Estudio y prólo­
go .por] Miguel Herrero. - Madrid, 
Consejo Superior de Investigaciones 

. Científicas, 1948.-18 págs. + 24 ho­
jas-facsímil de la obra, 4.0 (Suple­
mento núm. 1 de "Revista Bibliográ­
ca y Documental". T. 2, 1948, nú­
meros 1 y 2. Enero-junio.) 

86.09 f/P 
PANESSO ROBLEDO, Antonf~: · 

[N.0 10, octubre de 1949] 

Poesía y arte de la novela cervan­
tina. - Antioquia, Universidad de 
Antioquia, s. f.-18 .págs., 8.0 

[C. Aus.] 86.09 S 
SAID ARMESTO, Víctor: La leyen­

da de Don luan. Orígenes poético¡ 
de "El Burlador de Sevilla" y "Con­
vidado de piedra".- Buenos Aires. 
Espasa-Calpe [1946].-224 .págs., 8.0

• 

holandesa. (Col. Austral, núm. 562.) 

HISTORIA Y OEOORAFIA 

HISTORIA 

9(46)<04: IS:. F 
FONT R1US, José María: Institu­

ciones medievales españolas. La orga· 
nización política, económica y social 
de los reinos cristianos de la Recon­
quista, .por --.-Madrid [Talleres 
Gráficos Montaña], 1949.-159 pági­
nas, 8.0 , tela. (Consejo Superior de 
Investig~ciones tientíficas. Instituto 
"San José de Calasanz" de Peda· 
gogía. Misiones Pedagógicas. Colee- · 
ción Cauce, núm. 2.) 

901(04) f/S 
SIMPSON, Lesley Bird: Dos ensayos 

sobre la función y formación del his­
toriador, con algunas consideraciones 
sobre el estado actual de los estudios 
históricos, por Ramón Iglesias ... -
México, El Colegio de México. Cen­
tro de Estudios Sociales, 1945.-
47 págs. (Jornadas, núm. 51.) 

GEOGRAFIA 

912(44) e 
CONSO~IZIONE TURISTICA ITA­

LIANA: Fra,.cia in quattro fogli ... 
[Milano, C. T. l., 1943.]-1 mapa 
en 4 hojas, folio. 

91(45) I 
ITALIA: Tunsmo. Folletos de pro­

paganda. Contiene : Asis. Roma. El 

J82l 
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Golfo de Nápoles. Roma. Ciudad del 
VaticCII!o. Milán. Vene::ia.-7 folletos. 

91(., ) V 
VIDAL DE LA BL~CHE, P.: Geo­
. grafía Uni11ersql. Publicada bajo \a 

dirección de -- y L. Gallois ... -­
Barcelona, Montaner y Sirnhn, S. A. 
(s. a.).-4.0

, tela. 

·Contiene: 
Tomo 

1822 

1.-I s las británicaf, 
por A. Deman­
geon. Trad. de 
P. Vila. 

II.-Bélgica, Luxem­
burgo, Países 
Bajos, por A. De­
mangeon. T r a­
ducción de Re­
paraz. 

!H.-Estados escandil~a­
vos y region.!s 
polares septen­
trionales, por 
Maurice· Zimr 
tllermann. Tra­
ducción de Juan 

( Estelrich. 
!V.-Europa central. Ge· 

neralidades. Ale­
mania, por Emm. 
de Martonne. 
Trad. de Juan 
C~randell. 

V .-E u r o p a central. 
Suiza, Austria, 
Hungría, Che. 
coslovaquia, Po­
lonia, Rumania, 
por Emm. de 
Martonne. Trad. 
de Luis Villa­
nueva López· 
Moreno. 

VI.-R u si a europea )' 
asiática. Estados ~\ 
del Báltico, por 
P. Camena d'Al· 
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meida. Trad. de 
Rodolfo Llapis y 

Fernández. 
Tomo VIII.-Europa mediterr~ 

nea. Italia y Pro­
ínsula balcánica. 
por Max: Sorre, 
J. Sion e Y. Cha­
taigneau. Trad. 
de Juan Estel­
rich. 

IX.-A si a occidental, 
.por R. Balncha. 
Alta Asia, por 
F. Grenard. Tn.· 
ducción de 
P. Vila. 

XII.-A si a n:onzónica. 
China y JapóN, 
por]. Sion. Tra.­
ducción de Sa­
lustio Alvarado. 

XII L-A si a monzónic11. 
India, Indochina, 
I nsulindia, p o r 
Jules Sion. Tra­
ducción de Lui¡ 
Villanueva U­
pez-Moreno. 

XIV.-Oceanía, por Paúl 
Privat - Descha­
ned. Regione~ 
polares australes, 
por Mauri~e 
Zirrune r m a n n. 
Trad. de Vicen­
te Vera. 

XV.-Africa septentrional 
y occidental. 
Africa del Nor­
te, .por Agustín 
Bernard. Tratl. 
de ]. Estelrich 
Ajrica septetl­
trional y occi­
dental. SaharfJ. 
A frica occiden­
tal, por Agustía 
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Bemcwd ... Tra­
ducción de Jai­
me Vicén.s Vi­
ves. 

Tomo XVI.-Africa ecuatorial, 
oriental y aus­
tral, por Fer­
nand Maurette ... 
Trad. de Jaime 
Vicéns Vives. 

XVII.-América septentrio­
nal. Canadá, por 
Henri Baulig ... 
Trad. de ]. . E. 
Artigues. Amé­
rica septentrio­
nal. Estados Uni­
dos, por Henri 
Baulig... Trad. 
de J. E. Arti­
gues. 

XVIII.-M éxico. Améric•J 
central, por Ma..<: 

[N.0 10,. c:ICtu~re de 1949] 

Sorre... y Ros_a 
Filatti. 

Tomo XIX.-Antillas, por Max 
Sorre... y Fer­
nando Ortiz. 

XX.-América del Sur. 
Guayamas. Bra­
sil, por P. De­
nis... Trad. de 
E. H. del Villar. 

XXI.-Países andinos, ix>r 
P. Denis ... Tn.­
ducción de Rosa 
Filatti. 

XXII.-Amética del Sur. 
Argentina, por 
Federico Daus. 
Paraguay y Ur"­
guay, por Fran­
cisco Carbonell 
Tortos ... , con lf. 
colaboración de 
Jaime Alzina. 

11.- BIBLIOTECAS DE SEMINARIO 

a) Caja Nacional del Seguro de 
Accidentes. 

os8(46) B 
BAILLY B Al LLI ERE-RIERA: 

Anuario General de España, 1949-­
Madrid, Bailly-Bailliere-Riera, 1949 
4 vols., folio, cartoné. 

91(46.41) B 
BLA:NCA Y GONZALEZ, Juan Ma­

nuel de la: Guía madrileña [1949l 
Publicación... dirigida por --.-­
Madrid [Imp. Juan Bravo], 1949·-
272 págs., 16.0 

35I.83(4Ó) M 
MINISTERIO DE TRABAJ'Ó...-Es­

paiia: Reglamentaciones nacioOOles 

de trabajo ... -Madrid [Gráficas !ba­
rra], 1948.-2 vols., 4-0

, tela. (Direc­
ción General de Trabajo.) 

b) Caja Nacional dol Seguro de 
Enfermedad. 

6:zr.32 A 
ALOy FLO, E. D.: Mamuú de lumi­

notecnia, ¡¡or --... ;prólogo de 
F. Vida! Burdil... - Segunda edi­
ción.-Barcelona, Edi\:. Labor, S. A., 
1943.-xr + 512 págs., 8.0 , tela. 

6rs L 
LESURE, André: Les médicaments üt­

jectables... s.a éd. entierement refon. 

1823 
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due, par --... et J acques Lavagne ... 
París [Imp. R. Busiere], 1942.---6Rr1 
páginas, 4.0 

347·7Ó3(4Ó) M 
MAPELLI LóPEZ, Luis: Jurispru­

dencia del Tribunal Supremo sobre 
el contrato dg_ transporte terrestre. 
1~G7-1948, .por --... -[Bilbao, Edi•. 
Barquín], 1948.-184 págs., s.<> (Ins­
tituto Politécnico de Ferrocarriles. 
Publicación núm. 47.) 

621.32 0 
ONDOLI, J o¡é E. A. : Luminotécnica. 

Buenos Aires, Lib. Hachette, S. A. 
[1946].-6 hojas + 223 págs., 8.0 , 

tela. 

351.82(46) S 
[SEGURA, Manuel]: Consultor d,· 

abastecimientos. Resumen práctico, 
concordado y anotado del régimen 
legal de abastecimientos y trans.por­
tes ... -Bilbao, Edit. Barquín [1949]. 
2o6 págs., 8.0 

e) Servicto Jurí:iico. 
347(46) e 

CASTAN TOBE1'l"AS, José: Derecho 
civil español común y foral.-Sépti­
ma edición ... -Madrid, Instituto Edi­
torial Reus, 1949.-4 vols., 4.0 

34(46) e 
COLECCióN LEGISLATIVA DE 

ESPA1'l"A. Prime¡a serie: Jurispru­
dencia social ... 1948. Tomo VI, Vo­
lumen 111. Julio a octubre.-Madrid 
[Gráfs. Uguina], 1949.-296 págs., 4.0 

{Ministerio de Justicia. Sección de 
Publicaciones.) 

34(46) e 
--- Primera serie: Jurrsprudencia 

contenoiaso - a.dmQstrativa... ·1~ 

Tomo VI, Volumen 111. Septiembre 
a diciembre.-Madrid [Gráfs. Ugui-
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· na], 1949.-69o págs., 4.0 (Ministe­
rio de Justicia. Sección de Publica­
ciones.) 

34(46) e 
COLECCióN LEGtSLA TIV A DE 

ESPA1'l"A. Primera serie: Leg1Sla­
ci6n y disposiciones de la Adminis­
traci6n central. Edición oficial 1949· 
Tomo X. Enero a marzo.-Madrid, 
Ministerio de Justicia. Sección de 
Publicaciones, 1949.- 890 págs., 4·u 
holandesa. 

d) Otros Servicios. 

osS: 368(46) A 
ANUARIO Español de Seguros de llu 

e ompañías nacionales y rxtranjeriJI 
que operan en España. Año 1948 ... 
Director-propietario, D. Cecilio Bas­
cones. - Barcelona [Gráficas Mari­
na, S. A., 1949].-529 págs, 4.0

, tela. 

os8(46) B 
BAILLY BAILLIERE-RIERA: 

Anuario General de Espaii:~, 1949·­
Madrid, Bailly Bailliere-Riera, 1949. 
4 vols., folio, cartoné. 

46-3 e 
CASARES, Julio: Diccionario ideoltJ· 

gico de la lengua española ... -Bar· 
celona, Edit. Gustavo Gili, S. A., 
1948.-LXIX + 1.124 págs., 8.0

, tela. · 

912(46) X 
ESPA1'l"A: Mapa de comwlicaciones ... 

Barcelona, Seix Barra!, S. A. (s. a.). 
1 ma.pa plegado. 

368-4(46) G 
GONZALEZ POSADA, Carlos: Los 

Seguros sociales obligatorios en Es­
paña. •- Tercera edición, corregida, 
aumentada y' puesta al día por Sal­
vador Berna! Martín... - Madrid, 
Edit. "Revista de Derecho Privado" 
[1949].-XXIII + 49Ó págs., 8.0

, ho­
landesa. 
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35 J 
JEZE, Gastón: Principios gr.nerales del 

Derecho administrativo. III ... -Bue­
nos Aires, Edit. Depa.lma, 1949.-
440 págs., 4·0 
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34: 331(46) p 
P~REZ BOTIJA, Eugenio. Curso de 

Derecho del trabajo.--<Madrid, Edit. 
Tecno, S. A., 1948.-,548 págs., 4.0 

tela. 

D) Sumarios de las revistas ingresadas en la Biblioteca 
del l. N. P. durante el mes de septiembre de 1949 

(agrupadas por países) 

ARGENTINA 

Derecho del Trabajo.-Buenos Aires. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 6, junio de 1949.- Mario L. DE­
VEALI : Contrato colectivo de dereCho 
común y convenio colectivo inderoga­
ble.-Luis A.,DESPONTlN: La ocu­
pación de usinas. Sus características le­
gales y sus consecuencias juríd1cas.­
Miguel SUSSINI: El Estado accio­
nista.- Benito P~REZ : Las vacacio­
nes no gozadas no son indemnizables.-

. Jurisprudencia. 
Núm. 7, julio de 1949·--:-Carlos SE­

GA: La responsabilidad del trabajador 
por incapacidad la:boral.-Máximo Da­
niel MONZóN: La fidelidad y la bue­
na fe en el contrato de trabajo.-Ma­
rio L. DEVEALI : Indemnización por 
antigüedad y beneficios jubilatorio;;. 
Sobre la retroactividad de las cláusUlas 
económicas de los convenios colecti­
vos.-Alejandro M. UNSAIN: La in­
demnización por muerte del chófer par­
ticular.-Jurisprudencia. 

Revista de Seguros. - Buenos Aires, 
enero d~. 1949, núm. 376. 

Extracto del sumario~ Se fijaron 
normas para las denuncias de acciden­
tes del trabajo.-Reglamentóse la Ley 
bonaerense de Seguro colectivo para 
los empleados públicos.-Se fundó en 
Madrid una Sociedad Científica de Mé­
dicos del Seguro de Vida.-A menor 
número de matrimonios, mayores pro­
babilidades de éxito tiene el Seguro 

contra el celibato.-Miscelánea de lo& 
Seguros marítimos. 
' 

B~LGICA 

Revue des Sciences Économique.­
Lieja, septiembre de 1949, núm. 79· 

Extracto del sumario: Jean LHOM­
ME: La notion de structure sociale.­
Joseph MEURICE: Le probleme char­
bonier.-Laurent DECHESNE: L'ave­
nir de notre civilisation . 

BOLIVIA 

Gaceta Médica Boliviana.-Cochabam­
ba, junio de 1949, núm. 20. 

Extracto del sumario: Carlos E. 
CAPRIROLO : La meningitis cerebro­
espinal meningocócica.- Jorge SUA­
REZ : Problema de la lepra en Boli­
via. -Terceras Jornadas Médico-qui­
rúrgicas.-Notas y noticias. 

BRASIL 

Industriarlos.- Río de J aneiro, junio 
de 1949~ núm. 9. 

Extracto del sumario: J ohn RAiY : 
lmpresoes de um tecnico norteamerica­
no.-Alim PEDRO : Da Administrar;áo 
ao funcionalismo.-Aluizio AL VES : A 
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func;áo social· do Seguro de acidentes 
do trabalho. 

Revista do Tribunal Superior do Tra­
balho.-Río de J aneiro, marzo y abril 
de 1949, núm. 2. 

Extracto del sumario: Dissidios co­
lectivos do trabalho. Regimento iÍlterno 
do Tribunal Superior do Trabalho.­
Atos e despachos.- Jurisprudencia.­
Eleic;áo. 

Trabalho e Seguro Social.-Río de Ja­
neiro, marzo-abril de 1949, núme­
ros 75-76. 

·Extracto del sumario: M. CA V AL­
CAN TI : Aspectos jurídicos e econo­
micos da Ley do Repouso remunera­
do.-Joáo Pio de ALMAIDA: O pre­
ceito do art. 157, VI, da Constituic;áo 
Federal e sua Regulamenta~áo.- Su­
gestoes ao projeto de Lei do Repouso 
semanal remunerado. - J úrisprudencia 
dos Tribunais do Trabalho sobre r~­
pouso remunerado e regulamentac;áo do 
trabalho. 

CAN ADA 

La Gazette du Travail.-Ottawa, ju­
nio de 1949, núm. 6. 

Extracto del sumario: La semaine 
de travail dans l'ndustrie manufactu­
riere, octobre 1947.-Régimes de pen­
sion et de bien-etre dans l'industr·ie au 
Canada.-Facteurs de paix industrielle 
sous le régime de la négociation col­
lective. 

CHILE 

Acción SociaL- Santiago de 01ile, 
mayo y junio de 1949, núms. 136-137. 

Extracto. del sumario: Dr. Jorge 
AL V AREZ : La Medicina social en la 
~a actual en los países europeos.­
Mario ANTONIOLETTI: El Ejér­
cito como fuerza constructiva en la"' 
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paz.-Moisés POBLETE: Movimiento 
económico-social. 

ESPA:f:l'A 

Acción Patronal.-Madrid, agosto de 
1949, núm. 28. 

Extracto del sumario: F. de la 
LASTRA : La batalla de la formación 
profesional.- La Iglesia católica y el 
capitalismo.-Las organizaciones labo­
rales italianas, a la expectativa del 
nuevo Código de Trabajo.-En el im­
perio del dólar.-El comunismo es te­
mible por lo que tiene de verdadero. 

La Administración Prá.ctica.-Barce­
lona, septiembre de 1949, núm. 9. 

Extracto del sumario: SECCióN 
PRIMERA : Ayuntamientos. - SEC­
CióN SEGUNDA : Doctrinal.-SEJC­
CióN TERCERA: Servicios genera­
les y expedientes.-SECCióN CUAR­
TA: Juzgados municipales, comarcales 
y de paz.-SECCióN LIBRE. 

Afán.-Madrid. 

Extracto .de los sumarios: Núme­
ro :287, 2 de septiembre de 1949.-La 
S. A. deberá tener finalidades huma­
nas, o será preciso substituirla.-Noti­
ciario económico-social del mundo.­
La libertad económica y la política eco­
nómica se enfrentan en Francia. 

Núm. 288, 9 de septiembre de 1949·­
La S. A. transforma el principio de 
la propied'ad privada industrial. - El 
Congreso de los Sindicatos ingleses.­
Extinción del Contrato de trabajo. Las 1 
indemnizaciones por despido. - El Es­
tado moderno suizo. 

Núm. 289, 16 de septiembre de 1949. 
Concurso de ramperos asturianos en 
Sotrón. - N~ puede haber verdadera 
justicia social s·i se enfrentan el capital 
y el tralbajo.-Las Trade Unions, en 1 

la brecha política británica.-El tra­
bajo a domicilio.- El capitalismo no 
podrá cambiar el curso de la marcha 
sociaL-Noticiario económico-social del 
mundo. ,, Núm. 290, 23 de septiembre de 1949. 
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Franco inauguró en El Ferro! dos clí­
nicas para el Seguro de Enfermedad 
y Accidentes.-Exégesis del art. 8r de 
la Ley de Contrato de trabajo. - La 
Conferencia ' Financiera de W ashing- · 
ton.- Triunfo pleno de la Exposición 
metalúrgica. 

Núm. 29r, 30 de septiembre de r949. 
Los gastos sociales de la política in­
dustrial.- Consultorio social.- Protec­
ción a familias numerosas.-Colabora­
eión entre el Estado y las Empresas 
privadas.-El problema de los salarios 
en Francia. 

Alimentación Nacional.-Madrid. 

- Extracto de los sumarios: Núrr.e 
ro r49, ro de agosto de r949.-Edito­
riai.-Importación de mercancías para 
el abastecimiento.-Salvador LLOPIS: 
La carne, uno de los alimentos básico~ 
de los iberos:- Actividad sobre .pre­
cios. - Circular de la C. A. T. námc­
ro 7r8.-Actividad legislativa. 

Núm. r5o, 20 de agosto de r949.­
Editorial.-José IBA~EZ : La superfi­
cie cultivada en el Marruecos españoí 
es solamente del 9 por roo en relacio.l 
con el total de la Zona.-Circulares ·ie 
la C. A. T. núms. 7r9, 720, 72r, 722 
y 723.-Actividad legislativa. 

Anales de la Real Academia Nacional 
de Medicina.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: T0-
mo LXVI. Cuaderno r.-Memoria de 
Secretaría.-Acta especial de la adju · 
dicación de premios. recompensas y so­
corros.-Sesiones científicas. 

Tomo LXVI. Cuaderno 2.-Sesiones 
científicas.-Memoria premiada. 

Boletín de Estadística.-Madrid, julio 
de r949, núm." 55. 

Extracto del sumario: Población.­
<:;ultura. - Sanidad. - Producción y 
consumo. - Comercio y trans,portes -
Comunicaciones. - Propietarios rura­
les.- Finanzas.- Trabajo y acción so-

' cial.-Precios y coste de vida. 

Boletín de Estadística e Información 
del Excmo. Ayuntamiento de Bur­
gos.-Burgos, abril de r949, núme­
ro 326. 

Extracto del sumario: Di!mogra­
fía.-Beneficencia.-Movimiento 'de bi-
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bliotecai'l.- Colocación obrer~- Esta­
dística de la construcción.-Estadístlcas 
de abastos.- Servicios varios.- Labor 
municipal. 

Boletín de Información del Ministe­
rio de Agricultura.-Madrid, agosto­
septiembre de r949, núm. r2. 

Extracto del sumario: Actualidad.- -
Agricultura.-Colonización.-Crédito y 
Seguros. - Investigaciones. - Gana­
dería. - Montes. - Precios vigentes de 
productos relacionados con la agri~ul·· 
tura.- Agricultura mundial.- Resume11 
legislativo. 

Boletín de Legislación Social, Mer­
cantil e lndustrial.-Madrid, agosto 
y septiembre de r949, núms. 7r y 72. 

Contiene comentarios y extractos de 
legislación social. 

Boletín de la Cámara Oficial de Co­
mercio e Industria de Tarrasa.­
Tarrasa, septiembre de r949, núme­
ro 502. 

Extracto del sumario: Editorial: 
La verdad lógica. - Ángulo de econ<.>­
mistas.- F. TORRELLA: Del gótic-o 
al renacimiento en el mundo textil oc'""'­
dental.-Francisco CABEZA : Ricardo 
Marco Hoe, inventor de la rotativa.­
Información mundiaL-Legislación. 

Boletín del Ayuntamiento de Ma­
drid.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ros 2.745, 2.746, 2.747 y 2.748, de 5, l?., 
r9 y 26 de septiembre de r949.-Com1. 
sión municipal permanente.-Alcaldía­
Presidencia.-Secretaría. 

Boletín del Movimiento de Falange 
Espa:liola Tradicionalista y de las 
J. O. N. S.---'Madrid. 

Núms. 4r7, 418 y 4r9, de r, ro y 
20 de septiembre de r949.- Contiene 
órdenes y disposiciones emanadas de 
los Organismos del Movimiento. 

1827· 



[N.0 10, octubre de 1949] 

Boletín Informativo (Ministerio de 
Tratbajo. Dirección. General de Tra­
bajo).-Madrid, agosto de 1949, nú­
mero 78. 

Extracto del sumario: ] urisprude11 · 
cía administrativa.- Reglamentaciones 
en general. De Empresas nacionale:; y 
provinciales. · 

C. N. S. (Boletín Sindical de la Terri­
torial de Madrid).- Maorid, 20 de 
agosto de 1949. 

Extracto del sumario: La C. N. S. 
dará nuevo impulso a la construcción 
de viviendas para trabajadores. - La 
administración de la cuota sindicaL-­
Economía y Sindicatos. - CHAFER · 
Con la unificación de los Seguros re 
se consigue la simplificación admini-> 
trativa.-Los subsidios en la práctica.--· 
La Reglamentación del trabajo en el 
teatro. 

Comercio, Industria y Navegación.­
Valencia, junio de 1949, núm. 477-

Extracto del sumario: Mario c.e 
ANTEQUERA: Una mirada al pro· 
blema de la vivienda.-Actuaciones de 
la Cámara.- Comercio exterior.- Sec-· 
ción legislativa. 

Comercio y Navegación.- Barcelona, 
julio de 1949. 

Extracto del sumario: Sección ge­
neraL-Consejo Superior de las Cáma­
ras de Comercio, Industria y Navega-
ción.-Sección especial. • 

Cooperación.-Madrid, septiembre de 
1949, núm. 91. 

Extracto del sumario: Editorial : la 
isla de La Palma.-] oaquín E. THO­
MAS : Aspectos de la cooperación en 
Suiza.- R. H. REY : La producción 
industrial en la Gran Bretaña-Mari&­
no ESTEBAN: La cantidad y la cali­
dad en la ganadería.-Legislación agrí­
cola. 
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Criterio.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: N úrr:e­
ro 45, 1 de septiembre de 1949.-Edit'l· 
riales.- Las profanaciones judías en 
Tierra Santa.-Panorama del mundo.­
E. GULL6N: El Observatorio de 
Greenwich se traslada.~M. GRARA: 
Consecuencias de la crisis pesquera.­
La vida en torno.-]. P. BRACKETf: 
El secreto del reloj atómico. 

Núm. 46, 15 de septiembre de 1949-­
Editoriales. - Richard P A T T E E: 
Roma, frente al Año Santo. Panorama 
del mundo.-Gerardo DIEGO: Chopin 
(1849-1949).- Filatelia: Sellos del Ja­
pón.-Conversaciones católicas interna­
cionales---La vida en torno.-l. SAN· 
CHEZ TEJERIN A : N uremberg y sus 
problemas.-]. P. BRA·CKETT: El 
Cuartel general de los ejércitos contra 
el cáncer. 

Cuadernos de PoUtica Social.- Ma­
drid, tercer trimestre de 1949. 

Extracto del sumario: Ensayos--· 
Crónicas.- Notas.- Jurisprudencia.~­
Legislación. 

Cultura Bíblica.- Madrid, septiembre 
de 1949, núm. 64. 

Extracto del sumario: Dr. FER­
N AND EZ : ¡ Maestro Jesús 1 ¡ Ten com­
pasión!. .. - DE ANDRÉS: La Peca· 
gogía y la Biblia.- Consultorio.- Ac­
tualidad bíblica. 

Ecclesia.~Madrid. 

-Extracto de los sumarios: Núme­
ro 425, 3 de septiembre de 1949--
0rientación profesionaL-Deber de Es­
paña en América (editoriales).-El pro­
blema de los subsidios a las escuelas 
católicas norteamericanas. (Carta Pa•­
toral del Arzobispo de Cincinati.:;­
A. BRUCCULERI: La ilusión de lis 
nacionalizaciones. - Descubrimiento de 
viejos manuscritos de la Biblia de dos 
mil años de antigüedad.-Miguel MR­
LENDES: Poesía religiosa en el Mt· 
diterráneo españoL-Acción Católica.+ 
Información católica mundial. 
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Núm. 426, 10 de septiembre de 1949· 
Goethe. - Servilismo. - En marcha 
ascendente (editoriales).- El ¡porvePir 
de la Iglesia en la India y el Pakis­
tán.- Manuel A Y ALA: Salve, Regi­
w.-Luis SANZ BURA T A : Una pe­
regrinación francesa honrará a los san­
tos mártires del Canadá.-Acción Ca­
tólica, etc. 

Núm. 427, 17 de septiembre de 1949. 
N o es tolerable.- Alemania católica 
(editoriales).-Sólo una cosa no ha co­
nocido Polonia: la apostasía. (Carta de 
Su Santidad al Episcopado polaco.)­
Pastoral del Arzobispo de Santiago de 
Chile sobre el decreto de excomunié>r. 
del comunismo.-Manuel A YALA : E1 

monte Alherna y las llagas de San 
Francisco.-Narciso TIBAU: Turistas 
en los templos.- Acción Católica, etc. 

Núm. 428, 24 de septiembre de I94? 
Siempre caminando. - El ¡pui111:o de 
unión.-Amnistía del Año Santo (edi · 
toriales,).- El programa social de la 
Iglesia se basa en la verdad, la justic;d 
y la caridad. (Radio-mensaje del Padr~ 
Santo a la Alemania católica.)- Jesé 
María GIRARDA: Frutos y promesa~ 
de la Acción Católica en Europa.-­
Acción Católica,. etc. 

Economfa.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 497, 15 de septiembre de 1949.-Bal­
domero ARGENTE: Las condicione~ 
del orden.-C. BRECIANI : La polí­
tka de crédito en Italia.- Juan B. 
PUIG: Canarias y la economía tex­
til.-La impor,tante riqueza de las fibras 
vegetales.-La expansión del Seguro.­
Gordón COLLER: La Marina mercan­
te y la economía británica.-Comet cic 
exterior.-Economía internacional. 

Núm. 498, 30 ae septiembre de 1949. 
Jacinto CALM : La productividad y el 
rendimiento.- W. J. THORNE: La 
Banca británica.-EI comercio mundial 
y el nuevo tipo de la libra.-Noticiario 
de Seguros.- José AL TIMIR: la 
salimancia. 

Economía Mundial.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Númt'· 
ro 454, 3 de septiembre de 1949.-Ed;­
torial: Problema de economía mun­
dial. - Las conversaciones financieras ... 
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angloamericanas.- Auge comercial de 
Madrid.-La agricultura en el extran­
jeto.-La situación de la libra ester­
lina ante el dólar.- Estados Unidos 
pueden absorber aumentos en la pr r­
ducción europe<l. 

Núm. 455, 10 de septiembre de 194!,;. 
Editorial : ¿Una desvalorización de ia 
libra esterlina ?-El problema de la es­
casez de algodón.- La Feria de S;m 
Eriko, en Suecia.-Las conversaciones 
financieras de Washington.- Francia 
prepara la atracción de capital extran­
jero. - La sitnación económica nortt'­
americana. - Notas def comercio mut.­
dial. 

Núm. 456, 17 de septiembre de 194Q. 
Editorial : El acuerdo pnanciero 'le 
Washington.-No hay que industriali­
zar en perjuicio de la agricultura.-La 
producción francesa de naranja.- La 
política económica inglesa y los Sin­
dicatos.-La competencia entre el barco 
y el avión.-Poca animación en ferias 
y mercados.- Facilidades al comercio 
textil. 

Núm. 45'7, 24 de septiembre de 1949. 
Editorial : La desvalorización de la 
libra esterlina.- El precio futuro del 
oro.-La coseoha en los Estados Uni­
dos.-Movimiento financiero.-Crónicas. 

El Economista.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 3.120, 3 de septiembre de 1949.­
J. SANCHEZ-RIVERA: El patrón 
oro y la moneda-pa.pel.-Diversa infor­
mación de carácter económico y fimn­
ciero. 

Núms. 3.121 y 3.122, 10 y 17 de sep­
tiembre de 1949.- Las devaluaciones 
monetarias.-La ¡productividad.-Diver­
sa información de carácter económico y 
financiero. 

Núm. 3.123, 24 de septiembre de 1949. 
La devaluación de la libra y de sus 
monedas satélites.-Diversa información 
de carácter económico y financiero. 

Espafia Ec'anómica y Financiera.­
Madrid. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 2.663, 3 de septiembre de 1949.-Los 
obstáculos a la ex;pansión del comercio 
mundiaL-Economía y hogar propio.-
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Diez mil millones de dólares.-Notd.5 
y comentarios. - Actualidad econónll­
ca.-Actualidad financiera.-El mundo 
al día. 

Núm. 2.664, 10 de septiembre de I94C.. 
Una economía modelo: La floreciente 
situación de Suiza.-El puerto de Bil­
bao en 1947.-Notas y comenltarios, etr:. 

Núm. 2.665, 17 de septiembre de 1949. 
La evolución de los cambios oficiales 
en la postguerra.-La necesidad de vi­
viendas en Espaiía.- Notas y comell­
tarios, . etc. 

Núm. 2.666, 24 de septiembre-de 1949. 
El reajuste de los cambios.-La evolu­
ción de la industria petrolífera m 11-

dial.-Notas y comentarios, etc. 

Estado de la Ganadería y Movimiento 
Comercial Pecuario.-(Ministerio de 
Agricultura. Servicio de Estadísti­
ca).-Madrid, julio de 1.949, núm. so. 

Gaceta de la Construcción.-Madrid, 
números 305, 3o6, 307, de 1, 8, 16 Y. 
24 de septiembre de 1949. 

·Contiene información general de su­
bastas,· concursos y adjudicaciones ({e 
obras, De interés para contratistas y 
constructores. 

Idea.-Barcelona, septjembr'! de 1949, 
número s6. 

Extracto del sumario: ·Juan RE­
VOLTOS: Los cambios especiales.­
Juan SEDó: El punto de atracción en 
los anuncios.- José CRUSELLS: El 
problema del paro forzoso. - L u i s 
DAUNIS: Las prestaciones económi­
cas del Seguro Obligatorio de Enfe .-
medad. · 

Industria.- Madrid, agosto de 1949, 
número 82. 

Extracto del sumario: Franci~co 
CARVAJAL: La lucha por el uranio, 
primera materia vital. - J os é MA­
LLART: Las señales externas del rm · 
dimiento.-Información rlacional y ex­
tranjera.- Jenaro BLANCO DE 
CELA : Bolsa y economía.- Crónk.t 
social.-Legislación y disposiciones ofi­
ciales. 

x. 
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La Indus.tria Española.-Barcelona. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 66, junio de 1949.- Ferias y Coa­
gresos.-Convenios y Tratados.-Actua­
ción de la Cámara Oficial de la Indus­
tria.-Moneda y cambios.-Regulac1ón 
industrial y .política de precios.- H~­
cienda y tributación.-Legislación so­
cial. 
• Núm. 67, julio de 1949.-La XV!Ii 
Feria Oficial e Internacional de Mues­
tras de Ba>rcelona.-El invento del In­
geniero español D. Alejandro Goi­
coedhea.-Convenios y Tratados.-Ac· 
tuación de la Cámara Oficial de la 
Ifldustria.- Moneda y cambios.- Ha­
cienda y tributación. - Importación Y 
exportoción.-Registro mercantil. 

Información Comercial Española.­
Madrid, agosto de 1949, núm. 192. 

Extracto del sumario: Luis de 
AGUIRRE: España vuelve por sus 
fueros bacaladeros.- Emilio ALVA· 
REZ : . Canto lírico al Mar Menor.­
Suplemento para el comerciante es .. • 
pañol. 

Información Comercial Española (Bo­
letín semanal).-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núl';e­
ros 126, 127, 128, 129 y 130, de 1, 8, 
15, 22 y 29 de septiembré de 1949-­
Buques. - Comercio exterior. - Co.l· 
cursos.- Crónicas.- Ferias y E:&po...¡. 
ciones. - Finanzas. - Legislación.~ 
Moneda>.- Ofertas y demandas.- Tra: 
tados. 

Información Jurídica.- Madrid, sep­
tiembre de 1949, núm. 76. 

Extracto del sumario: Camilo BAR· 
CIA TRELLE'S : La política interna.- . 
cional de los Estados Unidos y de 1\i 
U. R. S. S~ en el momento presente."""i~ 
AVILÉS SORIANO: El problema ~.¡ 
lítico de J.rlanda del Norte.-Estudios.l 
e informaciones. ' 

tnsula.- Madrid, septiembre de 1949, 
número 45. 

Extracto del sumario: A m a d 1) 

ALONSO: Jorge Guillén, poeta esen-
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,ciaL-Dietinio de CASTILLO: La poe­
sía de Iglesias Alvariño. - V entura 
DORES TE: J arnés o la Gracia.- El 
'mundo de los libros.-Julio GARRI­
DO : Ciencias estructurales y ciendas 
fenomenológicas.-Andrés SQRIA: El 
gitanismo de Federico García Lorca. 

Mundo.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 487, 4 de septiembre de 1949.-Di­
vergencias anglonorteamericanas. - El 
viaje del Rey AbdullaOh a España tiene 
su origen en el afecto del soberano, 
manifestado en varias ocasiones.- La 
cuestión de la admisión de N epa! en las 
Naciones Unidas ,promueve una grar. 
polémica en el Consejo de Seguridad -
El virreinato de la nueva España. 

Núm. 488, 11 de septiembre de 194?· 
Las conversaciones de Washington (edi­
torial). - El Ministro de Instrucción 
egipcio ha empezado una campaña con­
tra las exageraciones del feminismo. -
Los restos gloriosos de los héroes de 
Monte Arruit han sido trasladados al 
cementerio de la Purísima Concepcióa, 
· ie MeJilla. 

Núm. 489, 18 de septiembre de 1949. 
Por la cooperacióén europea (edito­
rial).- El Gobierno brasileño decide 
nombdr embajador en España, del que 
carecía desde diciembre de 1946.-La 
Asamblea Europea, reunida en Estras­
burgo, llega a acuerdos que constituyen 

. el embrión inicial de la Europa Un; .. 
da.-El ,problema de los Balcanes se~á 
el más interesante del copioso temario 
de la próxima Asamblea de las N acio­
nes Unidas. 

Núm. 490, 25 de septiembre de 1!;411· 
La nueva Alemania, en marcha.-Gran 

, Bretaña tiene que aceptar la tesis nor­
teamericana de la devaluación de la 
libra.- Se presenta a la O. N. U. el 
proyecto de intemacionalización de Je­
rusalén.-Un frl\caso del Gobierno de 
Roma en la captura del bandido Giu­
liano podría provocar una grave cri~is 
en Sicilia.-Un monumento en Chipio­
na (Cádiz) perpetuará la memoria del 
gran misionero P. Lerchundi. 

El Mundo Financiero.- Madrid, sep­
tiembre de 1949, núm. 43· 

Extracto del sumario: Editorial : 
Libertad económica.-Robert BOTHE-
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REAU : El Plan francés de Seguridad 
SociaL-José María GISBERT: Afri­
ca y la economía mundiai.-Manuel de 
GRACIA; Fuentes de riqueza nac:o­
naL-.José Luis BARCELO: El turi~­
mo, fuente de riqueza nacionaL-F. áe 
la MORA : Importancia de la aviacl<;u, 
como factor principal de primer or­
den.-Michael GRANT : El aprovecha· 
miento del cinc.- J ohn KIN GSLEY ~ 
El desarrollo de los proouctos agrh.J­
Ias en el Imperio colonial británico. 

Nueva Economía Nacional.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: N úr;.e­
ro 619, 1 de septiembre de 1949.-Entra 
en vigor el COnvenio internacional dei 
trigo.-DE FELCOURT: La agricui­
tura francesa y el Bene1ux.- Cario~ 
FORERO: El eterno humano.-Diver­
sa información de carácter económico 
y financiero. 

Núm. 619, 8 de septiembre de 1949. 
Vicente GAY: El Consejo de Europa. 
¿Qué es Europai'-Severino MACHt.­
DO : Economía vinculada. Sus benefi­
cios.-Diversa información de carácter 
económico y financiero. 

Núm. 6zo, 15 de septiembre de J949· 
¿Un nuevo rumbo de la política valu­
taria ?-Vicente GA Y: Los determinan­
tes y la iniciativa.individuai.-R. de J.: 
La organización comunista china.-:D:­
versa información de carácter econ'­
mico y financiero . 

Núm. 621, 22 de septiembre de 194!i· 
La estabilidad· del oro y la baja de la 
esterlina. --- Jo~eph ZACK: El 9 de 
abril, modelo de revuelta comunista ·­
R. GAR:dA RUGERONI : España y 
Portugal. .._ Morton SCHA W ARTZ: 
Los Estados Unidos dependen de las 
importaciones.-Diversa infi1lrmación de 
carácter económico y financiero. 

Núm. 622, 29 de septiembre de 1949. 
Vicente GA Y: El nuevo plart moneta­
rio de "El dictador de la moneda" ale­
mán.-A. de MARCO : Plan Marshall 
y orientaciones políticas europeas.-D!­
versa información de carácter econó­
mico y financiero. 

Práctica Médica.-Madrid. 

' Extracto de los sumarios: Núme-
ro 77, agosto de 1949.-FernanQO 
SANCHEZ GERONA: Resumen de 
•n estudio realizado sobre ciertos tu-

WJ}. 
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mores naturales, benignos y malignos.­
M. MART1NEZ SELLÉS : Acerca de 
la toxopatología del hálbito tabáquico.­
Manuel MORALES: La disnea en 1 ~­
lación con las grandes esclerosis pul­
monares.-]. Luis YAGÜE: El coci­
miento de flores de trébol.- RUIZ 
ZELAIZ: Protección contra las enfer­
medades infecciosas. - Legislación cv­
mentada.-Disposi~iones oficiales. 

Núm. 78, septiembre de 1949.--'-Cajai. 
visto por Marañón. -Angel VILLE­
GAS : Tratamiento original del hi·po.­
Jesús GRINDA: Profilaxis del reu­
matismo.-Dr. BEN1TEZ FRANCO: 
Aspecto epidemiológico de la tubercu­
losis ósteoarticular .-J ulián de la VI­
ULA: Aparato zonal del hombre.-Di~­
posiciones oficiales. 

Racionalización.-Madrid, julio-agosto 
de 1949, núm. 4. 

Extracto del sumario: Fermíh de h 
SIERRA: Introducción al cálculo de 
los tiempos-tipo de trabajo.- Emilio 
PEREDA: Normalización y belleza 
arquitectónica.- Información del ex 
tranjero.-Información nacional.-N or­
malización española. V 

Razón y Fe.-Madrid, septiembre-octu­
bre de 1949, núms. 62o-62T. 

Extracto del sumario: J o a q u í n 
IRIARTE: Sartre o la filosofía del 
absurdo.-Prudencio DAMBORIENA: 
¿Podrá sobrevivir el cristianismo en 
China?-José A. de SOBRINO: Lo 
que yo vi en el Congreso de Pax Ro­
mana en Méjico.-F r a n ci se o MA · 
TEOS : Las doctrinas populistas en la 
independencia de Hispanoamérica.-Fe­
dro MESEGUER: Parentali<fud y co•·­
yugalidad. 

Resumen (La semana en His.panoamé­
rica).-Madrid. 

Núms. 78, 79 y So, de 2, 7 y 9 de 
septiembre de 1949.-Políticas naciona­
les.-Países hispánicos entre sí.-Hls­
panoamérica y el mundo.-Economía­
Religión. - Educación. - Política . •)­
cial.- Mundo cultural- Geopolítica.--
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Textos y documentos.-Crónicas esl)e· 
ciales. 

Revista de Derecho Privado.-Madrid, 
julio-agosto de 1949, núms. ;388-389· 

Extracto del sumario: J. V A:LLE f­
DE GOYTISOLO: La responsabilidad 
personal de los socios en las Compa­
ñías de responsabilidad limitada, frente 
a las Sociedades y frente a terceros.­
R. PIRET: La evolución del derecho 
de quiebra y las medidas preventivas 1·n 
Bélgica.- M. IGLESIAS: De nuevo 
sobre la naturaleza jurídica de la po.e­
sión.-V. GONZALEZ: Notas sobre el 
retracto arrendaticio rústico. - J uds­
prudencia del Tribunal Supremo.-Sec· 
cin informativa. · 

Revista de Estudios de la V ida Lo­
cal.- Madria, julio-agosto de 1949, 
número 46. 

Extracto del sumario: Alfonso RO­
DRíGUEZ: Actos de Gobierno.-José 
ALCAZAR: La despoblación campe­
sina y la nueva Ley de zonas rega-­
bles.- E. GONZALEZ NIETO: L~ 
cláusula "rebus sic stantibus" en · la 
contratación administrativa. -J. MA· 
LLOL: De la defraudación en la 0•­
denación provisional de las Haciendas 
locales. - Información nacional y ex­
tranjera.-índice de 'legislación.-Juris­
prudencia. 

Revista de Psicología General y Apli­
cada.-Madrid, 1949, núm. ro. 

Extracto d~l sumario: Carl R. RO­
GERS : Aspectos fundamentales de la 
psicoterapia centrada en el paciente­
Jerónimo de MORAGAS: Ensayo so­
bre .psicomotricidad.- A. LINARES 
MAZA: El "análisis del destino"-ter-. 
cera escuela psicoanalítica-y su diag~ 
nóstico experimental de los instin 
tos.- Corn,entarios sobre libros.- No­
tas de laboratoriQ. - Actividades <id 
Instituto Nacional de Psicotecnia y de 
las Oficinas-laboratorios de orientad in 
profesiona'l.- Alfonso CAMPOS AR· 
TI GAS: La higiene mental en Méjilo. 
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Revista de la Escuela de Estudios 
Penitenciarios.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 52, julio de 1949.-Luis AGUIRRE: 
Literatura y Psiquiatría.- A 1 be r t o 
MANDARlA: Influencia del heJ·o 
histórico en la aplicación de las penas 
graves en la Edad Media.- Gregorio 
LA SALA : Reclusorios especiales para 
muieres delincuentes y pervertidas -
Antonio AL V AREZ : Propiedades de 
la sensación.- Eduardo M. MARTf 
NEZ: Sobre el concepto psicoanalítio . 

Núm. 53, agosto de 1949.-RicarJo 
ROYO VILLANO VA: La ciencia en 
la guerra y en la .paz.-James V. BEN­
NET: El criterio para juzgar las pn­
siones.-A~berto de RODY: El bando­
lerismo andaluz.-José RICO DE ES­
TASEN: La exlhumación de los restos 
de Napoleón Bonaparte.- César CA­
MARGO : El Psicoanálisis y la Crimi­

. nología.-Manuel CIDRúN : Principio 
y fin de la antropología criminal (frag­
mentos de un glosario).-]. MAURI­
VERA: La reorganización de los Cuer· 
pos dependientes de la Dirección GenP­
ral de Prisiones. 

R~vista del Sindicato Vertical del 
Seguro.- Madrid, agosto de 1949, 
número 68. 

Extracto del sumario: A 1 f o n s t. 
GUERRERO : Servicios médicos de la 
salud a cargo de las Compañías de Se· 
guros de Vida.-Código del buen ciclis-

. ta. - España en la historia del Segu­
ro.- Un Seguro para proteger a los 
importadores.-Proyectos de reseluc·., 
nes presentados por la Delegación de 
Chile a la Segunda Conferencia He­
misférica de Seguros.- Víctor R '),S 
MONZóN: El Seguro en los riesgos 
catastróficos.-Noticiario extranjero.­
Legislación y normas. 

~ Revista Española de Seguros.- Ma· 
' drid, julio-agosto de 1949, núme­

ros 43-44· 

Extracto d'el sumario: EditoriaL­
Ley susq¡endiendo nuevas inscripciones 
de Entidades aseguradoras. - Ernesto 
ANASTASIO: La .situación del Se­
guro en Francia.-El pensamiento ca­
tólico ante las socializaciones.-Roberto 
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ARAN A : El Agente de Seguros, .pro­
fesión li:beral.-Ernesto VELLVÉ: El 
Seguro como contrato de ejecución con­
tinuada y continua.-Piinio PES S INA: 
La internacionalidad del reaseguro. -
Salvador MUT: Una garantía que hace 
falta.-Jurisprudencia del Tribunal Su­
premo. 

Revista Financiera.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 1.520, 5 de septiembre de 1949.-

. EL TEBIB ARRUMI: Juventud con 
vigor.- Lorenzo de OTERO: Hacia 
el incremento de la producción de fer­
tilizantes.-Mario de A'NTEQUERA · 
La falta de Seguro.- Antonio GO­
XÉNS : El riesgo profes·ional del ge­
rente y el art. 289 del Código de Co­
mercio. 

Núm. 1.521, 15 de septiembre de 1949. 
EL TEBIB ARRUMI: Muestras de 
cortes~a y de... algo más.-Modifica­
ciones en la Ley de Arrendamientos 
unbanos.-José BOZA MORENO: La 
tutela del Estado sobre las Sociedades 
anónimas en los órdenes legislativo y 
administrativo.-Lorenzo de OTER(.~ : 
Importancia económica del turismo en 
Es pafia. 

Núm. 1.522, 25 de septiembre de 1949. 
EL TEBIB ARRUMI: Nuevas con· 
quistas de la paz.-Lorenzo de OTE­
RO : Tendencia de recuperación econó­
mica en Italia.-Crónicas·. 

Riqueza y Tributación.-Barcelona. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ros 432 y 433, 10 y 20 de septiembre 
de 1949.-Juan Emilio LUQUE: En 
torno a la reforma del régimen ju·í­
dico de la Sociedad anónima.-Diversa 
infonnación de carácter económico y 
financiero. 

Situación de Campos y Cosechas (Mi­
nisterio de Agricultura. Servicio de 
Estadística).-Madrid, julio de 1949, 
número 67. 

Técnica Económica.-Madrid, septiem­
hre de 1949, núnt. 162. 

Extracto del sumario: A e i s e 1 o 
SAHUQUILLO : Los derechos de sus· 
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cripción y la Ley de 31 . de diciemhre 
de 1946.- Economía y finanzas.- Ba· 
lances y Memorias.-Legislación e.o· 
nómica y financiera.-Jurisprudencia. 

Textil.-Madrid, julio-agosto de 1949, 
números 6;'-68. 

Extracto del aumario: Joaquín ;:,E­
RRA : El telar mecánico para tercio­
pelo fué inventado en España.-Frar.­
cisco CASARES : La industria textil 
en Madrid.- Manuel GARC1A DEL 
POZO: Lo textil ante el Derecho.­
Santiago A. de ALBA: Vestigios del 
primitivo arte textil.-Miguel S. GA 
TUELLES: El "fiberglas" en los ai¡,­
lamientos eléctricos.-Legislación y ju­
risprudencia 12!boral. 

El 'I'rabajo Nacional. -;- Barcelona, 
agosto de 1949, núm. 1.56o. 

Extracto del sumario: J. FONT: 
La Fábrica de Moneda de Barcelona­
Wilfred FIENBURGH : La readapta­
ción y el obrero industrial. - Edmcnd 
GISCAR: Las uniones regionales y J., 
economía mundiaL-Precios y abast~­
cimientos.- Producción y consumo.-· 
Comercio, aranceles y transportes. -
Finanzas y tributos. 

'ESTADOS UNIDOS 

The Department of State Bulletin.­
Washington. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 526, 1 de agosto de 1~9.- Vemon 
McKA Y : The 4th session of the T rus­
teeship Council.- Willard F. BAP..­
BER: The Ínter-american system in 
the world scene today.-Public opinion 
and american foreing policy. 

Núm. 527, 8 de agosto de 1949-­
William SANDERS: Multilateral di­
plomacy.-lsraeli.,Syriam a r mi s t i e t 
agreement.- Economic development of 
Underdeveloped areas. 

Public Healt.-Washington. 

Extracto de loa sumarios: Núme­
ro 29, 22 de julio de 1949.-Low mor-
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tality in certain áreas.-Notifiable di­
seases, first quarter, 1949. 

Núm. 30, 29 de julio de 1949-
Transmission of S. enteritidis by u.t 
fteas.-Preliminary field trials with la­
boratory-tested molluscacides. 

Núm. 31, 5 de agosto de 1949.-What 
is ,a· reportable case? - N ursing care 
for the tuberculous.- X-ray folt~:~. 
screens, and developers, VIII. 

Núm. 32, 12 de agosto de 1949.-. 
Hospital Survey and Construction P¡·o· 
gram.-Milk Sanitation Ratings. 

Núm. 33, 19 de agosto de 1949.-An 
epidemiologic study of brucellosis in 
Minnesota.-Symposium on brucello-1s. 

Monthly Labor Review.-Washingtoo, 
julio de 1949, núm. I. 

Extracto del sumario: Prerniurn and 
Holiday Pay Provisions, 1948-49.- .. 
Occupational Outlook for Engineers.--­
Wage Cronology. Swift & Co.- La-· 
bor Movement developments in Fran- . 
ce, 1944-49. ' 

Social Security Bulletin.- W ashill&'­
ton, julio de 1949, núm. 7. 

Extracto del sumario: What cori­
tribution rate for oldage and survivor~ 
insurance?-Public assistance in Pucr• 
to Rico. - Federal C r éd i t Union 
Loans, 1948. 

Think.- New York, ~Oito de 1949, 
número 8. 

Extracto del sumario: Carl S. EI.L: 
The Wings of the Future.- Mildre<l 
PEA B O D Y: Court New Imprea~· 
sions.- Ernest MAAlSS: The worlrl'! 
tallest structure. - Featt\rei. - Mis­
cel!any. 

FRANCIA 

Les Annales de ~Iédecine SociaL­
París, septiembre de 1949, núm. Ó9· 

Extracto del sumario: Médicamenti 
et Sécurité sociale.-M. CHATEAD: 
Les Assurances sociales en Europe. VII. 
Le Danemark.-Dr. LAFAY: Les prll-

,"'(ble~es. de l'h~s~italisation publique dans 
1a re¡:-¡on par11nenne. 
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Les Cahiers du Musée Social.-París, 
1949, núm. 4· 

Extracto del sumario: A n d r é 
SIEGFRIED : Les problemes ethni­
ques de l' Afrique du Sud.-A. COUR 
COUX: La vaccination contre la lu­
berculose par le B. C. G. -Informa­
tions. 

Études et Conjoncture (Économie 
Fram;aise).- París, julio-agosto de 
1949, núm. 4· 

Extracto del sumario: La situa<ton 
économique en France a la fin du p t:­

mier semestre 1949.-La balance com 
merciale et les termes de l'échangl'­
Importance et structure de nos prinri­
paux courants d'importation.-Une rn­
quete par sondage sur le tourisme e•· 
France. 

GUATEMALA 

Universidad de San Carltos.-Guate­
mala, abril-mayo-junio de 1948, nú­
mero 11. 

Extracto del sumario: Sección de 
Humanidades. - Sección de Ciencias 
económicas.-Sección de Ciencias físi­
cas, médicas y naturales.-Sección de 
vida universitaria. 

INGLATERRA 

Boletín de Información de la Emba­
jada de S. M. Británica.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: N úwe­
ro 54, 17 de agosto de 1949.-Acusa­
ción infundada.-La "SHELL" ahorra 
millones de dólares al país.-El "Co­
met 1o6", primer avión comercial de 
reacción.- Reflejos de la Prensa in­
glesa. 

Núm. 55, 31 de agosto de 1949.-El 
Código de la esclavitud.-La inve.;ti­
gación científica en ayuda de la indus­

. tria de la construcción.-Miscelánea in-
dustrial.- Reflejos de la Prensa in­
glesa. 
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Núm. 57, 28 de septiembre de 194Ci­
El nuevo puesto de la Gran Bretaf•a 
en el mundo.-Cuestión vital que nos 
concierne a todos. - Maniobras aéreas 
internacionales. - Generosidad aust.a­
liana.-Miscelánea industrial.-Reflejos 
de la Prensa inglesa. 

Economica.-Londres, agostú de 1949, 
número 63. 

Extracto del sumario: R. G. D. 
ADLEN: The economic theory of in­
dex numbers.-Ralph TURVEY: Pe 
riod analysis and inflaction. - Atan 
T. PEACOCK: The National Insu­
rance Funds.-D. J. MORGAN: The 
Economy of Europe. 

The Economist.-Londres. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 5·532, 3 de septiembre de 1949.-· 
Prospects for W ashington.-Recipe for 
yesterday.-lndonesia at the Hague.­
Soldiers of the Rhine.-Notes of the 
week.-Letters to the editor.-Amcri­
can survey.-The world overseas.-The 
business world.-Business notes. 

Núm. 5·53'3, 10 de septiembre de 1949. 
Prescriptions for unity. - The Arab 
opportunity.- Profile of american rc­
cession.-lm,proving justice.-Notes of 
the week, etc. 

Núm. 5.534, 17 de septiembre de 1949. 
After Washington. - "J apanese Come­
back".-The english landowner.-Euro­
pe in Council.-Notes of the week, etc. 

Núm. 5.535, 24 de septiembre de 1949. 
Defeat or opportunity? - Devaluatlon 
in Europe.-Wage Chaos.-English {')r 
India.-Notes of the week, etc. 

Revue de la Cooperation Internatio­
nale.-Londres. 

Extracto de los sumarios: Núrre­
ro 7, julio de 1949.-Murray D. UN­
COL : Coopération internationale illi·· 
mitee.-Dr. Walter RUF: Les Coopé­
ratives d'habitation. - Henri NILS­
SON: Self ,Service.-Margaret D[G­
BY: Agriculteur et consommateur. 

Núm. 8, agosto de 1949.-Neil S . 
BEATO N : La coopération et la paix ·­
A. FABRAS RIBAS: Le probleme 
de la population indi¡ene en Amerique 
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latine.-Dr. Henry EVERLING: L4 
mouvemen coopera.tif d.e consommation 
allemand. 

The Tablet.-Londres. ,, 
' 

Extracto de los sumarios: Nú ... \e­
ro 5.702, 3 de septiembre de 1949.­
A.fter ten years. - The economic ap­
proaoh to unity.-Inquest on the un­
boro.-The unrepentant Marshall.-The 
cocktail party. 

Núm. 5•703, 10 de septiembre de 1949. 
Cripps and De Gasperi. - Impressions 
in Austria.-The economic counter-re­
forination.-The Edinburgh festival. 

Núm. 5.704, 17 de septiembre de 1949. 
The Reich begins again.-Im¡)ressions 
in Austria. II. - Religion will out-­
Promise fulfilled. 

Núm. 5.705, 24 de septiembre de 1949. 
What kind of Britain ?-Land of the 
Senussi.-A letter from Paris.-Films 
and political prQpaganda. - European 
foutldatioJas.-At San Sebastian. 

ITALIA 

Atti Ufficiali (Supplemento alla rivista 
"Previdenza Sociale").~Roma, mayo 
y junio de 1949. 

Contiene los Decretos y Circulares 
publicados durante dichos meses reJa .. 
clonados con los Seguros sociales. 

Relazioni Internazionali.-M ilano. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 35, 27 de agosto de 1949.-La Ge:·­
mania ha votato.-Nuovo colpo di Sta­
to in Siria. - Le origini dt<ll'Europa 
moderna. - La política americana in 
Ghina.-Note della settimana.-Infor · 
mazioni economiche.-Documentazione. 

Núm. 36, 3 de septiembre de 1949--­
Il "bifrontismo" de Tito.-Compiti e 
difficolta del nuovo Gobemo tedesco.­
La visita di Abdúllah in Gran Bre­
tagna.-La sostituzione di Brarnugli~­
N ote della settimana, etc. 

Núm. 37, 10 de septiembre de 1949·­
Italia e Grecia.-Ancora in sospeso il 
Trattato con l'Austria.-Konrad Ade­
nauer.-La Conferenza dell'Aia sull'ln­
donesia.7Note della settimana, etc. 
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Rivista degli lnfortuni e delle Malattie 
Professionali. - Roma, rr.arzo-a:bril 
de 1949, núm. 2. 

Extracto del sumario: Paride POZ­
ZILLI : Miglioramenti nelle prestazioni 
dell-Asicurazione infortuni.-Pietro DI- · 
DONNA: Conseguenze d'ordine demo­
grafico-sanitario del fenomeno emigra­
torio.- Lamberto Lb.NZI : Anccra il 
tema di silicosi nel campo assicurati­
vo.- Pi e t ro MOSCO NI: Problemi 
attuali dell'assistenza malattia. ·-·- Giu­
seppe ALIBRANDI: In tema di assen­
zione obbligatoria degli invalidi del la­
voro.-Le¡islazione.-N otiziario. 

Securitas.-Roma, abril-juni<> de 1949, 
número 2. 

Extracto del sumario; G i u s e p pe 
BORSARI: Aspirapolvere per perfo­
ratori pneumatici.-G i ovan ni PAN­
CHERI : Metodi di ricerca di igiene 
del lavoro. Gas e vapori tossici.-Ca­
sistica infortuni.-Rase¡na dell;~. st;~.m­
pa tecnica.-Notiziario. 

LUXEMBURGO 

Bulletin d'lnformation.-Luxemburgo, 
junio de 1949, núms. 5-6. 

Extracto del sumario: Chambre des 
Députés.-Le Statut du Conseil d'Eu­
rope. - Realisation du Pacte de Bru­
xelles.-Le Congres économique Bene· 
lux de Luxembourg.-Grande manifes­
tation patriotique a Wiltz. Le périple 
de la paix.-Nouvelle¡¡ diplomati¡;¡ues. 

Mf!XICO 

Boletín de Información del Instituto 
Mexicano del Seguro Social.-Mé­
xico. 

Extracto de los sumarios: Núme· 
ros 52-.53, I de junio de 1949.-La. in­
dustria apoya al Seguro social (edito­
rial).-Reglamento de la Comisión Per­
manente de Seguridad e Higiene d.e1 
Instituto Mexicano del Seguro Social.-­
Declaraci6n univenal de los derechos 
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del homlbre.-Sección de· Seguridad i:.­
dustrial. 
· Núm. S-4, 16 de junio de 1949.-Edi­
torial. - El Seguro social en Tlalnc­
pantla, México.-Sección jurídica.~ N~ 
tas extranjeras. 

Núm. 56, 16 de julio de 1949.-Ani­
versario de la unidad de neurosiquia­
tría.-Memoria de labores de 1947 ~· 
1948.-Congreso del Derecho del Tra­
bajo y Previsión Social. _; Notas ex· 
tranjeras. 

Núm. 57, 1 de agosto de 1949.-Con­
greso Mexicano de Derecho del Tra­
bajo y Previsión Social.- Prevención 
de riesgos. Enfermedades infecciosas.-­
Cajas regionales. 

Relaciones Industriales.- Monterrey, 
julio de 1949, núm. 13. 

Extracto del sumario: Funciones del 
Mayordomo o Jefe del Departamento.-­
Informe del mes.- La calificación de 
méritos y el escalafón. - Bibliotecas 
para obreros. 

PORTUGAL 

Boletim da Assistencia SociaJ....:....Lis­
hoa, abriHunio de 1949, núms. 74-76. 

Extracto del sumario: Administra­
<;áo hospitalar.-0 1 curso de aperfei<;a·­
mento medico-sanitario. - Assistencia 
nacional aos tuberculosos.-Assistencia 
e beneficencia na colonia de Macau.­
A n g e 1 o CALDEIRA PRAZERES: 
. Problemas de 'assistencia e de saúde 
pública. Tendencias e perspectivas ac­
tuais. 

Boletim de Informa<;áo.-Usboa, junio 
de 1949, núm. 6. 

Extracto del sumario: Nota intro­
dutoria.- Estudos e comentarios.- In­
forma<;áo mensal. 

Boletim do Instituto Nacional do 
Trabalho e Previdencia.- Lisboa, 
31 de julio y 15 de agosto de 1949, 

. , números 14 y 15. 

Extracto del sumario: Editorial.'!..... 
Le¡¡-isla<;áo.- Conven<;óes colectivas.-· 

[N.0 10, octubre de 1949] 

Despachos normativos. - J urisprudén -
cia.~Informa<;óes diversas. 

PERú 

Revista de Seguros.-Lima. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 97, noviembre-diciembre de 1948.­
S. S. HUEBNER: Medio siglo de pro­
greso del ·seguro.-]. ]. GARRIDO 
COMAS: El Seguro de aviación.-Fl 
Seguro de vida inglés después de la 
guerra.-T. BEECHMANN: El des­
arrollo de la aviación y el Seguro. 

Núm. g8, enero-febrero de 1949·­
Espafia ante la 11 Conferencia Hemis­
férica de Seguros.-Sentido social del 
Seguro.-}.]. GARRIDO COMAS: 
El espíritu de lucro del Seguro priva­
do.-Gerard GLASS : El .problema d.: 
los delitos de Seguros.-Norberto C. 
BACQUE: Generalidades sobre el con­
trato de Seguros. 

PUERTO RICO 

Noticias del Trabajo.- San Juan de 
Puerto Rico, junio de 1949, núm. 147. 

Extracto del sumario: Tres manera~ 
de lograr satisfacción en su trabajo.­
Luis Antonio MORANDA: Prácttca 
obrera que no de!::• repetirse. 

Prevención de Accidentes:- San Juan 
de Puerto Rico, julio de· 1949 . 

Extracto del sumario: Semana de 
Prevención de Accidentes en la zona 
agricola 1949.- El Fondo del Seguro 
del Estado envia material educativo soc 
bre prevención de accidentes · a todas 
las escuelas donde se ensefian artes ma­
nuales.-Recursos legales del obrero le­
sionado.~Los ojos constituyen el órga­
no más ~reciado del hombre. 

"' 
SAN SALVADOR 

E. C. A. (Estudios centroamericanos).­
San Salvador. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 32, julio de -1949.-La Iglesia ante 
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los partidos políticos.-EI evolucioni.>­
mo antropológico en su punto.-La en­
señanza laica en El Salvador es injus­
ta. - Fin del Imperio nacional. - Dos 
gigantes de las ciencias y las letras 
centroamericanas.-EI porvenir de Ch;­
na.-Panorama mundial. 

Núm. 33, agosto de 1949.-EI mesón, 
cáncer gangrenoso de la ciudad.-De~-· 
tino de lo superfluo.-El problema del 
comunismo y la función social del ca­
pitai.-Panorama mundiaL-Vida cen­
troamericana. 

SUIZA 

Bulletin du Bureau International 
d'Éducation.-Ginebra, segundo tri· 
mestre de 1949, núm. 91. 

Extracto del sumario: Le mouve­
ment éducatif. - Fiches bibliographi­
ques.-Activité du Bureau. 

Informaciones Sociales.-Ginebra, 1 y 

15 de septiembre de 1949, núms. 5 y 6. 

Extracto del sumario: Organizaci(m 
Internacional del Trabajo. - Política 
social y económica.-Empleo.-Mign­
ciones.-Condiciones de trabajo.-Asis­
tencia y Seguros sociales.-Organiza­
ciones patronales y obreras. 

Revista Internacional del Trabajo.­
Ginebra, julio de 1949, núm. 1. 

Extracto del sumario: Condiciones 
económicas y sociales del Japón.-Ten­
dencias de la Seguridad social en la 
postguerra : Seguridad de. medios eco­
nómicos de subsistencia, H.-Pago del 
salario por los días feriados y de 1'\es-, 
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canso semanaL-Repartición territorial 
de la industria y problemas de mano 
de obra en Gran Bretaña. - Estadísti­
cas : Desempleo y empleo.-Costo de la 
vida y precios de la alimentación.­
Métodos de compilación de las estadís­
ticas (salarios). 

Revue Internationale de la Croix 
Rouge.-Ginebra. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 367, julio de 1949.-F. SIORDET: 
La Conférence Diplomatique.-Comité 
International de la Croix· Rouge. -
Chronique.-Bulletin International de> 
Societés de la Croix Rouge. 

Núm. 368, agosto de 1949.-Confé­
rence Diplomatique. - Comité Interna­
tional de la Croix Rouge.-Observations 
générales sur l'éla~boration de la Con­
vention rélative a la protection des ci­
vils a la Conférence Diplornatique de 
Geneve.-Chronique. 

URUGUAY 

Boletín del Instituto Intemational 
Americano de Protección a la In­
fancia.-Montevideo, junio de 1949, 
número 2. 

Extracto del sumario: La declara­
ción de Caracas sobre la salud del 
niño.-José L. ARA YA: La Ley de 
Tribunales de Menores.-Julio A. BAU­
ZA y otros : Estudio de un antepro­
yecto de modificación del Código MI 
Niño del Uruguay.- José Pedr('l 
AJCHARD : La colocación familiar pan 
los niños, temvoral o definitivamente 
abandonados. - Conferencias y Con 
gresos, 
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l. - EDICTOS Y NOTIFICACIONES 

11 
~-----------------

Beneficiarios 
Por accidente de trabajo han ocurn­

do los siguientes fallecimientos: 

. . 
Bartolomé Borrego Casermeiro, el día 14 de febrero de 1947. Domiciliado en 

AJora (Málaga). Trabajaba para D. Francisco Díaz Trujillo. 

Félix Calleja Cantera, el día 17 de mayo de 1948. Domiciliado en Baltanú 
(Palencia). Trabajaba rpara D. Eliseo García Ruifernández. 

Luis Besá Riba.s, el dia 9 de octubre de 1948. Domiciliado en Gironella (Bar. 
, celona). Trabajaba para «Carbones de Berga, S. A.». 

Carlos CadeJo Ruiz, el día 24 de octubre de 1948, Domiciliado en Peñacastillo 
(Santander). Tn~.bajaba ¡para S. A. Nueva Montaña del Hierro y del Acero, en 
Santander. 

Segundo Sánchez García, el día 13 de diciembre de 1948. Domiciliado en 
Granja de San Vicente (León). Trabajaba rpara.. RENFE. 

Antonio Sánchez Fructuoso, el día 17 de febrero de 1949. Domiciliado en Bar­
celona. Trabajaba para D. Martín Abaneo Baigol. 

Simeón Cano Fraile, el día 2 de mayo de 1949. Domiciliado en .Horcajada de 
la Torre (Cuenca). Trabajaba para D.a lgnacia Solis y Núñez de Prado. 

Eduardo Ventura Jóda.r, el dlía 1 de junio de 1949. Domiciliado en Villanueva 
del Rey (Córdoba). Trabajaba para Duro-Felguera, Sociedad Meta.lúrlgica. 

Eusebio Suárez García, el día 9 de junio de 1949. Domiciliado en Nernbra­
Aller (Asturias). Ttabajaba para Sociedad Industrial Asturiana oSanta Bárbara». 

José Campa Castella, el día 21 die junio de 1949. Domiciliado en Go.ol (Lé­
rida). Trabajaba para cMinas Ampliación a Pedraforca». 

José López Arango, el di:a 25 de junio de 1949. Domiciliado en Oviedo (A.tu. 
rias). Trabajaba para «Agrornán, Empresa Constructora, S. A.». 

Juan Pérez Miranda, el día 27 de juni1o de 1949. Domiciliado en Las Palmas 
de Gran Canaria. Trabajaba para la entidad •patronal Vicente Rarnoe García . 

.1.839 
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Joaquín Silvestre Vou, el día 1 de agceto de 1949. Do:m.ic:iliado en Badalona 
(Barcelona). Trabajaba para la entidad .patronal Pedro Borrás Milá. 

]~ María Bargallo Pallarés, el día 11 de agosto de 1949. Domiciliado en 
Ta.rre.gona. Trabajaba para D. Federico Puig Figuerola. 

Felipe Ortega Olea, el d~a 12 de agosto de 1949. Domiciliado en Cistierna 
(l..eón). Trabajaba para Hulleras de Sabero y Anexas, S. A. 

Angel Díaz Benavente, el día 3 de septiembre de 1949. Domiciliado en Villa· 
verde (Madrid). Trabajaba para D. Segundo Santabázbara Baeza. 

Los que se crean con derecho a percibir la indemnización co­
rrespondiente pueden pasarse, acompañados d.e su documentación 

acreditativa, por estas oficinas del Instituto Nacional de Previsión, 
Sagasta, núm. 6. Madrid.. 
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11.- JURISPRUDENCIA ESPAÑOLA 

JUDICIAL Y ADMINISTRATlVA 

Subsidios familiare1 
NUPCIALIDAD: APLICAOÓN DEL RÉGIMEN 

DE PREMIOS A LA NUPCIALIDAD A LOS PRO-

DUCfORES AL SERVICIO DE DIPUTAOONES Y 

AYUNTAMIENTOS. - Lo establecido sobre la concesión de pil'emios 
nupciales por la ~den de 5 de mayo de 1949 no alcanza al perso­
nal dependiente de las Corporaciones provinciales y locales, por no 

estar incluído el mismo en el Régimen de Subsidios Familiares, 
sino en el especial de funcionarios.-( Resoluci6n de 20 de aeR.tieTTJr 
bre de 1949.J 
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